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Capítulo primero

DERECHOS HUMANOS 
Y RELACIONES FAMILIARES

I. Reflexiones iniciales 
sobre los derechos humanos en las familias

Hace unas décadas, en un pequeño ensayo titulado “¿Qué 
necesita saber una mujer?”, Adrienne Rich hizo esta pre-
gunta orientada a lo que ella identificó como “la conver-
sión de las mujeres en seres humanos conscientes de sí 
mismas y con capacidad para definirse”. Entre sus re-
flexiones, afirmó que “ninguna mujer es verdaderamente 
privilegiada en las instituciones apadrinadas por la con-
ciencia masculina”, porque la enseñanza que se recibe, 
aún en las grandes universidades, reproduce los manda-
tos patriarcales. Entre varios aspectos, pone a debate una 
pregunta crucial:

¿No necesita conocer su propia historia, su cuerpo de mujer 
usado tantas veces con fines políticos, conocer el genio 
creativo de mujeres del pasado, la habilidad, las destrezas, 
las técnicas y las visiones que poseían las mujeres en otros 
tiempos y culturas, y cómo se las ha sumido en el anonimato 
y se las ha censurado, interrumpido, devaluado? 3

3		  Rich, Adrienne, “¿Qué necesita saber una Mujer”, 1979, dispo-
nible en: https://www.legisver.gob.mx/equidadNotas/publicacionLXIII/
Que%CC%81-necesita-saber-una-mujer%20(1979)%20-%20Adrienne 
%20Rich.pdf.

Libro completo en https://tinyurl.com/mufrneth
2026. UNAM, Instituto de Investigaciones Jurídicas, 
https://www.juridicas.unam.mx/ 
Acervo de la BJV: https://biblio.juridicas.unam.mx/bjv
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Es una interrogante que visualiza un problema de 
origen y subraya la necesidad de revisar los procesos 
educativos en todas las ciencias para alcanzar una igual-
dad real entre mujeres y hombres; esa que debe empezar 
en los cimientos de la vida humana y su educación —la 
primera infancia— en los espacios propios de las rela-
ciones familiares. Para que esto sea posible, el principio 
de igualdad debe ser considerado como toral en las re-
glas que rigen en estas relaciones, al igual que el prin-
cipio de no discriminación; es decir, en los dos pilares 
que sostienen el andamiaje de los derechos humanos en 
el ámbito internacional y, también, en nuestro sistema 
político y jurídico.

La familia, como el grupo social básico por excelen-
cia, no es ajena a estos principios, porque es también 
una institución jurídica y política que tiene o puede te-
ner el “estatuto de un rasgo compartido de identidad 
nacional”,4 enunciado como la familia mexicana, cuya 
cohesión parece indestructible y se activa siempre en 
situaciones de emergencia, tanto al interior del grupo 
—divorcios, separaciones, enfermedades o abandono— 
como en aquellas derivadas de la propia naturaleza (te-
rremotos, ciclones, inundaciones, etcétera). Este grupo 
social puede estar circunscrito a las personas que viven 
en un mismo hogar o abarcar varias generaciones que 
se reconocen entre sí con esa misma fuerza, aunque no 
vivan en el mismo hogar; es decir, la familia extendida 
o la red de parentesco que implica un reconocimiento 
e intercambios entre generaciones de recursos, afectos, 

4		  Véase Rabell Romero, Cecilia y D’Aubeterre, María Eugenia, 
“¿Aislados o Solidarios? Ayudas y redes familiares en el México con-
temporáneo”, en Rabell Romero, Cecilia (coord.), Tramas familiares 
en el México contemporáneo. Una perspectiva sociodemográfica, Méxi-
co, UNAM, Instituto de Investigaciones Sociales-El Colegio de México, 
2009, pp. 41-97.
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relaciones y sentido de pertenencia a un determinado 
grupo, unido por relaciones permanentes y reconocibles 
con un capital social, en el sentido de Bourdieu,5 que les 
es común.

Con estos prolegómenos, recordemos que la transi-
ción entre el siglo XX y el XXI trajo consigo una acelera-
da transformación de estas relaciones familiares, como 
efecto de la industrialización, migraciones, urbaniza-
ción, delegación en edades más tempranas de procesos 
de cuidados y educativos de las infancias, la incorpora-
ción de las mujeres/madres a los mercados laborales o al 
paulatino impacto de las demandas feministas sobre la 
libertad y emancipación de las mujeres en las relaciones 
sexo/afectivas; lo que conllevan una fuerte corriente re-
formadora de la legislación en materia familiar.

En algunas obras se identifica a este proceso como 
una “constitucionalización del derecho familiar”,6 para 
hacer referencia, entre otras cosas, a una profunda revi-
sión en materia de igualdad entre mujeres y hombres, en 
el marco de las familias y las instituciones jurídicas que 
le dan estructura normativa, como, por ejemplo, matri-
monio, concubinato, divorcio, filiación o alimentos. Es 
una revisión que está basada en los derechos humanos y 
que abarca aquellos que emanan de estas instituciones, 
como los reproductivos y a la educación, la salud, la vi-
vienda, los cuidados, etcétera, todos enmarcados por la 
igualdad de las relaciones interpersonales en el núcleo 
familiar.

5		  Bourdieu, Pierre, “Le capital social”, Actes de la recherche en 
sciences sociales, vol. 31, enero de 1980, pp. 2 y 3, disponible en: 
https://www.persee.fr/doc/arss_0335-5322_1980_num_31_1_2069.

6		  Esta corriente se recoge en la obra La constitucionalización 
del derecho de familia, Perspectivas comparadas, editada por Nicolás 
Espejo Yaksic y Ana María Ibarra Olguín (Centro de Estudios Cons-
titucionales, México, SCJN, 2019).
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En efecto, el proceso de constitucionalización del 
derechos familiar no puede separarse de la incorpora-
ción de la teoría de los derechos humanos en el núcleo 
familiar ni de los instrumentos normativos internacio-
nales que los avalan en el estudio, la interpretación y la 
toma de decisiones en materia de justicia familiar, que 
tienen un fuerte impacto en los derechos de la infancia 
y adolescencia; asimismo, en el cambio de estatuto nor-
mativo de las mujeres y la desarticulación entre la re-
producción biológica, filiación y parentescos, derivados 
de la irrupción de los avances en la reproducción asisti-
da y la exploración de una verdadera comercialización 
de la maternidad, a través de la llamada subrogación, la 
cual es necesario revisarla de manera crítica, a la luz, 
precisamente, de los derechos humanos de las mujeres 
y las infancias.

Se habla de tránsitos significativos que pretendie-
ron una distribución igualitaria del poder entre hom-
bres y mujeres en este núcleo social básico, así como 
de las cargas de crianza, cuidado y tareas domésticas 
entre madre y padre, el reparto de las derivadas de los 
cuidados hacia las generaciones de abuelas y abuelos, 
la revisión de las instituciones de familia desde la óp-
tica de los derechos humanos y del feminismo, la re-
lación de esta rama del derecho con figuras antes no 
estudiadas y hoy vistas como derechos, a partir de una 
visualización de, por ejemplo, los llamados derechos 
sexuales y reproductivos que modifican sustancialmen-
te instituciones como el matrimonio y la filiación. Todo 
ello desde los principios constitucionales y de derechos 
humanos como la igualdad, la no discriminación y la 
libertad, que, a su vez, se abren —como en abanico— 
en el conjunto de derechos humanos reconocidos en los 
ámbitos internacional y nacional.
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Así, al hablar de igualdad real y jurídica en las rela-
ciones familiares, se enfocan por lo menos tres vértices: 
la igualdad entre las mujeres y los hombres, sin impor-
tar su edad y su lugar en el núcleo familiar; la igualdad 
entre las personas, sin importar sus creencias religio-
sas, raza, pertenencia a grupos indígenas o preferencias 
en la sexualidad; la igualdad entre los hijos e hijas, con 
independencia de las circunstancias de su nacimiento 
o edad; todo ello con un eje aglutinador: la libertad. En 
este el momento me concentraré en el primero de estos 
vértices; el segundo lo abordaré en el estudio del matri-
monio, y el tercero en el estudio de la filiación. Sin em-
bargo, es importante subrayar que enfoco el tema de la 
igualdad desde la perspectiva de los derechos humanos, 
tal como indica Alda Facio; es decir, me refiero a un de-
recho humano autónomo. Ella afirma que

…la igualdad no se refiere a la semejanza de capacida-
des y méritos o a cualidades físicas de los seres huma-
nos, sino que es un derecho humano autónomo. Este 
derecho, tal como ha quedado plasmado en la casi to-
talidad de instrumentos legales de derechos humanos, 
no es descriptivo de la realidad, es decir, no se presenta 
en términos de ser, sino de deber ser. Es más, la gran 
innovación introducida por la doctrina de los derechos 
humanos es haber hecho del principio de igualdad una 
norma jurídica. Esto quiere decir que la igualdad no es 
un hecho, sino un valor establecido precisamente ante 
el reconocimiento de la diversidad humana.7

7		  Facio, Alda, “El derecho a la igualdad entre mujeres y hom-
bres”, en Instituto Interamericano de Derechos Humanos (ed.), In-
terpretación de los principios de igualdad y no discriminación para los 
derechos humanos de las mujeres en los instrumentos del Sistema In-
teramericano, San José, IIDH, 2008, pp. 65-78, disponible en: http://
biblioteca.corteidh.or.cr/tablas/a22083.pdf.
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Esta igualdad no sería posible sin los acuerdos y 
reconocimientos derivados de la Conferencia Mundial 
de Derechos Humanos,8 estipulados en la Declaración 
y Programa de Acción de Viena; en especial el aparta-
do en materia de igualdad, dignidad y tolerancia en el 
que se hacen diversos llamados. Uno de ellos, para que, 
como prioridad de gobiernos y del sistema de Naciones 
Unidas, se “conceda a la mujer el pleno disfrute en con-
diciones de igualdad de todos los derechos humanos”, al 
tiempo que se pone especial atención a la erradicación 
de la violencia y la discriminación contra las mujeres, y 
se garantice para ellas, en igualdad de condiciones que 
a los hombres, acceso a los programas y políticas para el 
desarrollo, a la educación, a la salud y a la participación 
en la toma de decisiones.9

Con estas reflexiones como punto de partida, es lógico 
tener como referencia inicial la guía de los derechos hu-
manos involucrados en las relaciones familiares, enten-
diendo por tales lo señalado por la Organización de las 
Naciones Unidas (ONU), a partir de la Declaración Uni-
versal de los Derechos Humanos (DUDH). Se trata de una 
base normativa a través de la cual se reconoce “la digni-
dad intrínseca y los derechos iguales e inalienables de to-
dos los miembros de la familia humana”, en la medida en 
que son “derechos inherentes a todos los seres humanos, 
sin distinción alguna de raza, sexo, nacionalidad, origen 
étnico, lengua, religión o cualquier otra condición”,10 que 
inician con el reconocimiento de la libertad e igualdad en 
dignidad entre todos los seres humanos.

8		  Celebrada en Viena del 14 al 25 de junio de 1993, bajo los aus-
picios de la Organización de las Naciones Unidas.

9		  Véase párrafos 36 al 44 del apartado B.3 “La igualdad de con-
dición y los derechos humanos de la mujer”.

10		  Véase párrafo primero del preámbulo de la Declaración Uni-
versal de Derechos Humanos.
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Es importante no olvidar, como lo subraya la Oficina 
del Alto Comisionado de Naciones Unidas para los De-
rechos Humanos (ACNUDH), que estos derechos los te-
nemos todas las personas —hombres y mujeres, sin im-
portar nuestras características individuales— por el sólo 
hecho de existir. Son inherentes a todas y todos, con in-
dependencia del sexo, edad, nacionalidad, origen étnico 
o nacional, color, religión, idioma o cualquier otra con-
dición; se incluye un abanico en el que se reconocen los 
derechos que son fundamentales, como a la vida, hasta 
los que sostienen esta vida: a la alimentación, a la educa-
ción, al trabajo, a la salud y a la libertad.

Tienen como principios característicos ser universa-
les, inalienables, imprescriptibles, irrenunciables, irre-
vocables e intransferibles;11 es decir, son válidos para 
todos los seres humanos en todo el mundo. Además, se 
trata de derechos indivisibles e interdependientes, pues-
to que el disfrute de uno de ellos depende del disfrute 
de todos los demás. Así, por ejemplo, la igualdad como 
principio básico de la propia dignidad humana implica, 
necesariamente, el derecho a la no discriminación y a la 
libertad, una triada siempre presente en todas las rela-
ciones humanas; la familia, una de ellas.

En este esquema, podemos visualizar los derechos 
humanos involucrados en las familias:

11		  Tal como se reconoció en la Conferencia de Viena de Derechos 
Humanos, en cuya Declaración se lee: “Todos los derechos humanos 
son universales, indivisibles e interdependientes y están relaciona-
dos entre sí. La comunidad internacional debe tratar los derechos 
humanos en forma global y de manera justa y equitativa, en pie de 
igualdad y dándoles a todos el mismo peso” (Documento de Nacio-
nes Unidas A/CONF. 157/23, 12 de julio de 1993).
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II. Dignidad y derechos humanos 
de las mujeres en la familia 

como mandato constitucional

En México existe un mandato derivado de la carta magna 
de garantizar la igualdad entre mujeres y hombres ante 
la ley, según el artículo 4o., que contempla la obligación 
de interpretar todas las normas relativas a los derechos 
humanos, desde la perspectiva de la propia Constitución 
y de los tratados internacionales en la materia, de con-
formidad con lo establecido en el artículo 1o. constitu-
cional que, a partir de la reforma de 2011,12 impone la 

12		  Véase —y no olvidar— las reformas a la carta magna, publicadas 
en el Diario Oficial de la Federación el 10 de junio de 2011, con las que 
se incorpora, de manera clara, el marco jurídico internacional de los 
derechos humanos al marco jurídico interno.

Dignidad

Igualdad:
Mujeres

Hombres

Identidad:
Nombre

Nacionalidad

DESC:
Educación
Vivienda

Salud
Alimentos

No discriminación:
Nacionalidad

Raza
Religión

Preferencias sexuales...

Libertad:
Contraer nupcias

Formar una familia
Formar un patrimonio
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premisa de que el Estado debe proporcionar a las perso-
nas —siempre— la protección más amplia, aplicando el 
derecho que más les favorezca, esto en concordancia con 
el principio pro persona, derivado de la protección efecti-
va de la persona, que es parte integral de la teoría de los 
derechos humanos.13

Dicha reforma señala de manera expresa la obliga-
ción que tienen todas las autoridades de promover, res-
petar, proteger y garantizar los derechos humanos, de 
conformidad con los principios que los rigen, es decir: 
la universalidad, imprescriptibilidad, interdependencia, 
indivisibilidad y progresividad; al tiempo que comple-
mentan la prohibición —que ya existía— de todo tipo de 
discriminación, cualquiera que sea la causa: origen ét-
nico o nacional, el sexo, la expresión de género, la edad, 

13		  No es el espacio para analizar estos principios, pues no es un 
tratado de derecho constitucional. Para ampliar la información so-
bre el tema, véase, entre otras obras: Castilla, Karlos, “El principio 
pro-persona en la administración de justicia”, Revista Mexicana de De-
recho Constitucional. Cuestiones Constitucionales, México, núm. 20, 
2009, disponible en: http://www.juridicas.unam.mx/publica/rev/cconst/
cont/20/ard/ard2.htm#N1; Orozco Henríquez, José de Jesús, “Los de-
rechos humanos y el nuevo artículo 1o. constitucional”, IUS Revista 
del Instituto de Ciencias Jurídicas de Puebla, México, año V, núm. 28, 
julio-diciembre de 2011, pp. 85-95; Medellín Urquiaga, Ximena, Prin-
cipio pro persona, México, SCJN-Oficina en México del Alto Comisio-
nado de Naciones Unidas para los Derechos Humanos, Comisión de 
Derechos Humanos del Distrito Federal, 2013; Caballero Ochoa, José 
Luis, “La cláusula de interpretación conforme y el principio pro per-
sona (artículo 1o., segundo párrafo, de la Constitución)”, en Carbo-
nell Sánchez, Miguel y Salazar Ugarte, Pedro (coords.), La reforma 
constitucional de derechos humanos, México, UNAM, Instituto de In-
vestigaciones Jurídicas, 2011, pp. 103-133, disponible en: http://biblio.
juridicas.unam.mx/libros/7/3033/6.pdf; Astudillo, César, El bloque y el 
parámetro de Constitucionalidad en México, México, UNAM-Tirant Lo 
Blanch, 2014; Salazar Ugarte, Pedro (coord.), La reforma constitucio-
nal sobre derechos humanos. Una guía conceptual, México, Instituto 
Belisario Domínguez del Senado de la República, 2014.
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las discapacidades, la condición social, las condiciones 
de salud, la religión, las opiniones, las preferencias se-
xuales, el estado civil o cualquier otra que atente contra 
la dignidad humana.14

Es importante destacar que, desde mi punto de vis-
ta, en la reforma al artículo 1o. constitucional de ju-
nio de 2011, se cometió un error —de consecuencias 
significativas para las mujeres— al omitir la categoría 
sexo como parte fundamental de las discriminaciones 
que sufrimos las mujeres a lo largo de la historia de 
la humanidad, e incorporar la categoría género como 
su equivalente.15 Es decir, se sustituyó la utilización de 
la distinción biológica entre mujeres y hombres para 
incorporar los estereotipos —masculinos, que pesan 
sobre los hombres, y femeninos, que pesan sobre las 
mujeres— construidos sobre esa distinción biológica, 
mismos que son las razones de la opresión y discrimi-
nación de todo tipo hacia ellas a lo largo de la histo-
ria de la humanidad, sólo por haber nacido mujeres. 
Con este cambio, se desconoce y desaparece la causa de 

14		  Esta prohibición se introdujo con las reformas publicadas en el 
Diario Oficial de la Federación el 14 de agosto de 2001.

15		  Sé que existe un debate entre quienes articulan el derecho a la 
igualdad con los argumentos que se expresan a través de la llamada 
ideología de género y las personas —en especial las mujeres— que 
sostenemos que las causas de todas las discriminaciones hacia las 
mujeres se han basado, desde los albores de la humanidad, en nuestro 
sexo, nuestro ser mujer, y que una de las formas más perniciosas de 
hacerlo es, precisamente, construyendo los estereotipos de género: 
lo femenino y lo masculino, siendo este último el que asume los 
poderes y privilegios. Sobre este punto en particular, véase, entre 
muchas otras obras de escritoras feministas: Millet, Kate, Política 
sexual, trad. de Ana María Bravo García, Madrid, Cátedra, 2021; 
Pateman, Carole, El contrato sexual, trad. de María Luisa Femenías, 
Cambridge, Ménades, 2019; Lagarde, Marcela, Los cautiverios de las 
mujeres: madresposas, monjas, putas, presas y locas, 2a., ed, México, 
UNAM, 2003.
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la opresión, discriminación, explotación y violencia: el 
sexo, y se elevó a norma fundante el mandato de géne-
ro que es, per se, una discriminación hacia las mujeres, 
al tiempo que, ontológicamente, se borró la diferencia 
biológica indispensable, hasta ahora, para la reproduc-
ción de nuestra especie.16

Es cierto que la interpretación integral de este ar- 
tículo 1o. con lo dispuesto por el artículo 4o. de la mis-
ma carta magna permite afirmar que la categoría “sexo” 
sigue siendo parte toral de la valoración del principio 
de igualdad ante la ley entre mujeres y hombres, en la 
medida que el sexo es elemento fundamental de la con-
dición humana, misma que está revestida de dignidad 
reconocida como el principio rector supremo y susten-
to de los derechos humanos en la Declaración Univer-
sal de los Derechos Humanos. En cambio, el género, 
responde a estereotipos mandatados desde las diferen-
tes culturas patriarcales, a través de la educación y las 
creencias; por tanto, no es una condición científica-
mente comprobable, sino una derivación cultural que 

16		  Regina Tamés sostiene que con la reforma de 2011, la ca-
tegoría “género” sustituyó a la categoría “sexo” en el catálogo de 
las razones por las cuales las mujeres sufrimos discriminación en 
nuestro país. Afirma: “Cabe señalar que anteriormente, el artícu-
lo contemplaba como una de las categorías de discriminación el 
sexo, sustituyéndose ahora por «género». Para que el artículo con-
templara de manera integral las categorías de discriminación de 
las que pueden ser objeto las mujeres, hubiese sido deseable que 
no se sustituyera el concepto «sexo» por «género» sino que que-
daran ambos. La inclusión de estas dos categorías sería lo más 
adecuado ya que las violaciones a derechos por las diferencias 
sexuales y los roles de género derivadas de ambas categorías no 
son necesariamente las mismas”. Taméz Noriega, Regina y Beltrán 
Puga, Alma Luz, “La igualdad y la no discriminación entre mujeres 
y hombres”, en Ferrer Macgregor Poisoit, Eduardo et al., Derechos 
Humanos en la Constitución. Comentarios de Jurisprudencia Cons-
titucional e Interamericana, México, SCJN-UNAM-Konrad Aden-
auer Stiftung, 2013, t. I, p. 340.
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ha justificado la discriminación de las mujeres a lo lar-
go de la historia.

Es de reconocer que al avanzar los procesos nor-
mativos que apuntalan la individualización de una de-
terminada norma legal y resaltan la importancia ante 
los procesos democráticos y normativos de las decisio-
nes individuales libremente asumidas, parece ser que 
esa clara diferencia entre la construcción de género 
—lo femenino, estereotipo vinculado con el ser mujer, 
y lo masculino, estereotipo vinculado con el ser hom-
bre—, los deberes y roles para unas y otros en las fa-
milias, dejan de ser un mandato normativo tradicional 
para transformarse en el resultado de negociaciones 
libres entre las parejas.17

Habrá que precisar que la libertad es otro de los pila-
res en la construcción de los derechos humanos; sin em-
bargo, en mi opinión, esta línea discursiva no es exacta 
y ha llevado a equívocos de alto riesgo para las mujeres; 
en especial, para la ponderación de la igualdad con los 
hombres y para los mecanismos puestos en marcha para 
hacer efectiva esa igualdad y eliminar la discriminación 
hacia las mujeres, como las cuotas o la valoración de 
pruebas en tribunales, tomando en consideración la 
perspectiva de género (entendida como el análisis que 
los Estados deben hacer de normas, decisiones de go-
bierno y políticas públicas para conocer los efectos que 
tienen en las mujeres y los hombres y, con ello, garanti-
zar la igualdad entre unas y otros y la no discriminación 
hacia las primeras).18 Este enfoque integra el concepto 

17		  Sobre el particular, véase Espejo Yaksic, Nicolás e Ibarra Ol-
guín, Ana María (eds.), La constitucionalización de la familia, México, 
Tirant lo Blanch-SCJN, Centro de estudios Constitucionales, 2024, pp. 
10 y ss.

18		  Este es el sentido que se aprobó para el uso de la expresión 
“perspectiva de género” en la IV Conferencia Mundial de la Mujer 
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de “estereotipos de género”, actualmente definidos por 
el ACNUDH como

...una visión generalizada o una idea preconcebida sobre 
los atributos o las características, o los papeles que po-
seen o deberían poseer o desempeñar las mujeres y los 
hombres. Un estereotipo de género es perjudicial cuando 
limita la capacidad de las mujeres y los hombres para de-
sarrollar sus capacidades personales, seguir sus carreras 
profesionales y/o tomar decisiones sobre sus vidas.19

Esta misma oficina de Naciones Unidas, especifica que

Los estereotipos de género se refieren a la práctica de 
atribuir a un individuo, mujer u hombre, atributos, ca-
racterísticas o roles específicos por la sola razón de su 
pertenencia al grupo social de mujeres u hombres. Los 
estereotipos de género son ilícitos cuando dan lugar a 
una o varias violaciones de los derechos humanos y las 
libertades fundamentales.20

Es decir, lo exacto, lo cierto, es que la igualdad entre 
mujeres y hombres es un principio y un derecho deriva-
do de la dignidad humana, tal como se sostiene en la ya 
citada Declaración Universal de los Derechos Humanos, 
al señalar en el primer párrafo de su preámbulo que: “la 
libertad, la justicia y la paz en el mundo tienen por base 
el reconocimiento de la dignidad intrínseca y de los de-
rechos iguales e inalienables de todos los miembros de 

(Beijing, 1995), tal como quedó plasmada a lo largo de la Declara-
ción y el Programa de Acción derivados de esta reunión mundial.

19		  ACNUDH, “Estereotipos de género. El ACNUDH y los derechos 
humanos de las mujeres y la igualdad de género”, s/f, disponible en: 
https://www.ohchr.org/es/women/gender-stereotyping.

20		  Idem.
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la familia humana”. Esta consideración se reafirma en el 
artículo primero de este instrumento internacional: “to-
dos los seres humanos nacen libres e iguales en digni-
dad y derechos”. El concepto sobre la dignidad humana 
se retomó en dos pactos internacionales: el de Derechos 
Civiles y Políticos, y el de Derechos Económicos, Socia-
les y Culturales, de tal manera que es parte indiscutible 
del andamiaje de derechos humanos tanto en el ámbito 
nacional como en el internacional. Asimismo, en el ar-
tículo 3o. de la Constitución de la Ciudad de México, se 
reconoce que la “dignidad humana es principio rector 
supremo y sustento de los derechos humanos”, al tiem-
po que se declara que toda persona goza de libertad e 
igualdad en derechos.

Se trata de un principio de derechos humanos que 
debe estar presente en las relaciones familiares y de pa-
rentesco, en la medida en que es en estas relaciones pri-
marias del ser humano donde, de manera cotidiana, se 
aprenden, experimentan y ejercitan la dignidad, la igual-
dad, la libertad, la no discriminación; por lo menos, de-
berían de hacerlo en situaciones de conflicto o crisis tan 
comunes en las familias, lo que, según Espejo Yaksic,21 
ha llevado a una resignificación de las formas en que ve-
mos y sentimos a nuestras familias y sus relaciones, en 
especial, en situación de conflicto.

Para México, la dignidad y los derechos humanos 
en las familias se integran como mandato constitucio-
nal en el tema del derecho a la educación, a partir del 
artículo 3o., fracción II, de la carta magna, como parte 
de la lucha contra la ignorancia y sus efectos, las servi-
dumbres, los fanatismos y los prejuicios. Según el inciso 
“c” de este numeral, la educación debe contribuir, entre 
otras cosas, a fortalecer el respeto a la dignidad de la 

21		  Ibidem, p. 13.
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persona y a la integridad de las familias, de tal manera 
que se eviten los privilegios de razas, religión, grupos, 
sexos o individuos.

Como parte de los derechos sexuales y reproducti-
vos, en el artículo 4o. de nuestra Constitución se esti-
pula que las leyes deben proteger la organización y el 
desarrollo de la familia, se reconocen los principios de 
dignidad e igualdad, incorporados, por ejemplo, en el 
derecho a los alimentos o en el derecho de toda familia 
a una vivienda digna y decorosa. En el artículo 27, frac-
ción XVII, tercer párrafo, se colocan las bases constitu-
cionales para la organización y defensa del patrimonio 
de familia, bajo estos mismos principios.

Es importante señalar que el mandato constitucio-
nal, de conformidad con el artículo 29, para la protec-
ción a las familias prevalece incluso en casos de invasión 
o de otro tipo de perturbación grave de la paz pública. 
Pero no se debe perder de vista que la propia carta mag-
na indica que las prerrogativas y derechos de las per-
sonas en lo individual sí pueden ser suspendidas en los 
siguientes casos: la comisión intencional de delitos con-
tra la vida y la integridad corporal, contra la libertad 
y seguridad sexuales, el normal desarrollo psicosexual; 
por violencia familiar, violencia familiar equiparada o 
doméstica, violación a la intimidad sexual, por violencia 
política contra las mujeres en razón de género, en cual-
quiera de sus modalidades y tipos o por ser declarada 
como persona deudora alimentaria morosa.22

Tomando en consideración la organización política 
de nuestro país, considero relevante presentar un cua-
dro en el que se visualiza el tratamiento que se observa 
en las Constituciones de las entidades federativas de la 
República mexicana para los principios de dignidad e 

22		  Véase artículo 29, párrafo segundo, y artículo 38, fracción VII.
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igualdad en las familias, así como la esfera de derechos 
humanos en este grupo social básico.

Entidad 
federativa

Dignidad, igualdad derechos humanos 
en las Constituciones estatales

Aguascalientes

a. 2o. En el Estado de Aguascalientes el respeto 
a la dignidad humana es la base de los derechos 
humanos.
…
Todas las autoridades, en el ámbito de sus com-
petencias, tienen la obligación de promover, 
respetar, proteger y garantizar los derechos hu-
manos de conformidad con los principios de 
universalidad, interdependencia, indivisibilidad 
y progresividad. En consecuencia, el Estado de-
berá prevenir, investigar, sancionar y reparar las 
violaciones a los derechos humanos, en los tér-
minos que establezca la ley.
…
Toda persona tiene derecho al reconocimiento 
de su personalidad jurídica. Ninguna ley podrá 
atentar contra la esencial unidad y dignidad de 
la naturaleza humana.
Queda prohibida toda discriminación motiva-
da por el origen étnico o nacional, el género, la 
edad, las discapacidades, la condición social, 
las condiciones de salud, la religión, las opinio-
nes, las preferencias sexuales, el estado civil, la 
condición o situación migratoria, los anteceden-
tes penales o cualquier otra que atente contra 
la dignidad humana y tenga por objeto anular o 
menoscabar los derechos y libertades de las per-
sonas.
a. 4o. La familia es la base fundamental de la 
sociedad y tiene derecho a la protección de la so- 
ciedad y del Estado. Cualquier doctrina o cre-
do que en alguna forma mine sus cimientos se 
considerará atentatoria de la integridad misma 
del Estado. La Ley garantizará su organización y 
desarrollo sin discriminación alguna y su plena 
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protección por el estado y sus autoridades en el 
ámbito de sus competencias y facultades.
Por la misma razón, la familia y, particular-
mente, niñas, niños, adolescentes, personas con 
discapacidad, personas adultas mayores y cual-
quier otra persona en situación de vulnerabi-
lidad, serán sujetos de especial protección por 
parte de las autoridades legislativas, administra-
tivas y jurisdiccionales. Toda medida o disposi-
ción protectoras de la familia se considerarán de 
orden público. El Estado deberá reconocer, fo-
mentar, promover e impulsar valores sociales y 
políticas públicas destinadas a fortalecer el desa-
rrollo armónico de la familia como núcleo de la 
sociedad.
…
El hombre y la mujer son iguales ante la Ley, por 
lo que ésta deberá prever mecanismos, institu-
ciones y políticas que garanticen la igualdad de 
oportunidades en condiciones de equidad.
…

Baja California

a. 7o…
Queda prohibida toda discriminación motivada 
por origen étnico o nacional, el género, la edad, 
las discapacidades, la condición social, las con-
diciones de salud, la religión, las opiniones, las 
preferencias sexuales, el estado civil o cualquier 
otra que atente contra la dignidad humana y ten-
ga por objeto anular o menoscabar los derechos 
y libertades de las personas.
a. 9o. Son obligaciones de los habitantes del Es-
tado:
…
IV. Sin [sic] son padres de familia, tienen la 
obligación de educar, proteger y alimentar a 
sus hijos brindando las condiciones necesarias 
para garantizar el acceso pleno a sus derechos 
humanos, propiciando un ambiente familiar 
armónico y afectivo, que garantice su desarro-
llo integral.

Baja 
California Sur

a. 7o. En el Estado de Baja California Sur todas 
las personas gozarán de los derechos humanos 
reconocidos por la Constitución General de la Re-
pública, los Tratados Internacionales de los que
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el Estado Mexicano sea parte y los contemplados 
en esta Constitución, sin distinción alguna, cuyo 
ejercicio no podrá restringirse ni suspenderse, 
salvo en los casos y bajo las condiciones que es-
tos mismos se establecen.
…
Esta Constitución y las leyes que de ella emanan, 
garantizarían el ejercicio de la igualdad sustanti-
va y la perspectiva de género en todas las políti-
cas públicas de los niveles de gobierno.
a. 8o. Todo hombre y mujer serán sujetos de 
iguales derechos y obligaciones ante la Ley.
...
a. 9o. Todos los habitantes del Estado tienen de-
recho a casarse y fundar una familia. Disfrutarán 
de iguales derechos y obligaciones en cuanto al 
matrimonio, durante el matrimonio y en caso de 
disolución del mismo.
El matrimonio y la familia constituyen la base 
fundamental de la sociedad; consecuentemente, 
el hogar, la maternidad y la infancia serán objeto 
de especial protección por parte de las autorida-
des. Todas las niñas, niños y adolescentes naci-
dos de matrimonio o fuera del mismo, tienen de-
recho a igual protección.

Campeche

a. 7o. En el Estado de Campeche queda prohi-
bida toda discriminación motivada por origen 
étnico o nacional, el género, la edad, las disca-
pacidades, la condición de salud, la religión, las 
opiniones, las preferencias sexuales, el estado ci-
vil o cualquier otra que atente contra la dignidad 
humana y tenga por objeto anular o menoscabar 
los derechos y libertades de las personas.

Ciudad 
de México

a. 3o. De los principios rectores
1. La dignidad humana es principio rector supre-
mo y sustento de los derechos humanos. Se reco-
noce a toda persona la libertad y la igualdad en 
derechos. La protección de los derechos huma-
nos es el fundamento de esta Constitución y toda 
actividad pública estará guiada por el respeto y 
garantía a éstos.
2. La Ciudad de México asume como principios:
a) El respeto a los derechos humanos, la defensa 
del Estado democrático y social, el diálogo social,
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la cultura de la paz y la no violencia, el desarro-
llo económico sustentable y solidario con visión 
metropolitana, la más justa distribución del in-
greso, la dignificación del trabajo y el salario, la 
erradicación de la pobreza, el respeto a la propie-
dad privada, la igualdad sustantiva, la no discri-
minación, la inclusión, la accesibilidad, el diseño 
universal, la preservación del equilibrio ecoló-
gico, la protección al ambiente, la protección y 
conservación del patrimonio cultural y natural. 
Se reconoce la propiedad de la Ciudad sobre sus 
bienes del dominio público, de uso común y del 
dominio privado; asimismo, la propiedad ejidal 
y comunal;
…
a. 4o. Principios de interpretación y aplicación 
de los derechos humanos
A. De la protección de los derechos humanos
…
B. Principios rectores de los derechos humanos
1. La universalidad, interdependencia, indivisibi-
lidad, complementariedad, integralidad, progre-
sividad y no regresividad son principios de los 
derechos humanos.
2. Los derechos humanos son inalienables, im-
prescriptibles, irrenunciables, irrevocables y exi-
gibles.
3. En la aplicación e interpretación de las nor-
mas de derechos humanos prevalecerá el princi-
pio pro persona.
4. En la aplicación transversal de los derechos 
humanos las autoridades atenderán las perspec-
tivas de género, la no discriminación, la inclu-
sión, la accesibilidad, el interés superior de ni-
ñas, niños y adolescentes, el diseño universal, la 
interculturalidad, la etaria y la sustentabilidad.
C. Igualdad y no discriminación
1. La Ciudad de México garantiza la igualdad 
sustantiva entre todas las personas sin distinción 
por cualquiera de las condiciones de diversidad 
humana. Las autoridades adoptarán medidas de 
nivelación, inclusión y acción afirmativa.
2. Se prohíbe toda forma de discriminación, for-
mal o de facto, que atente contra la dignidad hu-
mana o tenga por objeto o resultado la negación,
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exclusión, distinción, menoscabo, impedimen-
to o restricción de los derechos de las personas, 
grupos y comunidades, motivada por origen ét-
nico o nacional, apariencia física, color de piel, 
lengua, género, edad, discapacidades, condición 
social, situación migratoria, condiciones de sa-
lud, embarazo, religión, opiniones, preferencia 
sexual, orientación sexual, identidad de género, 
expresión de género, características sexuales, 
estado civil o cualquier otra. También se consi-
derará discriminación la misoginia, cualquier 
manifestación de xenofobia, segregación racial, 
antisemitismo, islamofobia, así como la discri-
minación racial y otras formas conexas de in-
tolerancia. La negación de ajustes razonables, 
proporcionales y objetivos, se considerará discri-
minación.
a. 11. Ciudad incluyente
...
C. Derechos de las mujeres
Esta Constitución reconoce la contribución fun-
damental de las mujeres en el desarrollo de la 
ciudad, promueve la igualdad sustantiva y la pa- 
ridad de género. Las autoridades adoptarán to-
das las medidas necesarias, temporales y per-
manentes, para erradicar la discriminación, la 
desigualdad de género y toda forma de violencia 
contra las mujeres.

Chiapas

a. 5o. Toda persona tendrá derecho:
I. A la protección de su dignidad, como el prin-
cipio inherente al ser humano y sobre el que se 
sustenta la base para el disfrute de todos sus de-
rechos, para que sea tratada con respeto y no 
como un objeto o cosa, ni sea humillada, degra-
dada o envilecida.
II. A no ser discriminada por causa de raza, co-
lor, sexo, idioma, religión, opinión política o de 
cualquier otra índole; origen étnico o social, po-
sición económica, nacimiento, preferencia se-
xual o cualquier otra condición.
…
a. 7o...
El Estado promoverá y protegerá la organización 
y el desarrollo de la familia indígena, incorporan-
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do y reconociendo sus formas tradicionales de 
constituirla, siempre con respeto a los derechos 
humanos y a la protección de la dignidad de las 
mujeres y los menores de edad.
a. 9o. El Estado de Chiapas impulsará políticas 
dirigidas a garantizar el derecho de toda perso-
na a:
...
II. La protección del desarrollo de su familia.
...
IV. La satisfacción de los derechos económicos, 
sociales y culturales, propios de su dignidad para 
el desarrollo de su personalidad.
...
V. Al trabajo; a su libre elección y desarrollo en 
condiciones equitativas y satisfactorias, y a la 
protección contra el desempleo para garantizar 
su subsistencia digna y la de su familia.

Chihuahua

a. 4o. En el Estado de Chihuahua, toda persona 
gozará de los derechos reconocidos en la Consti-
tución Federal, los Tratados Internacionales en 
materia de derechos humanos, celebrados por el 
Estado Mexicano y en esta Constitución. La mu-
jer y el hombre son iguales ante la Ley.
Queda prohibida toda discriminación y cual-
quier tipo de violencia, por acción u omisión, 
motivada por origen étnico o nacional, el género, 
la edad, las discapacidades, la condición social, 
las condiciones de salud, la religión, las opinio-
nes, las preferencias sexuales, el estado civil o 
cualquier otra que atente contra la dignidad hu-
mana y tenga por objeto anular o menoscabar los 
derechos y libertades de las personas.
…
a. 8o...
IV. Operar sus sistemas normativos internos, 
sujetando sus actuaciones a los principios gene-
rales de esta Constitución, respetando los dere-
chos humanos y, de manera relevante, la digni-
dad e integridad de las mujeres. Las leyes locales 
establecerán los casos y procedimientos de va-
lidación por los jueces o tribunales correspon-
dientes.
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Coahuila

A. 7o. Dentro del territorio del estado, toda per-
sona gozará de los derechos humanos recono-
cidos en esta Constitución, en la Constitución 
Política de los Estados Unidos Mexicanos y en 
los tratados internacionales en los que el Estado 
mexicano sea parte. El ejercicio de estos dere-
chos no podrá restringirse ni suspenderse, salvo 
los casos y bajo las condiciones que establece la 
constitución federal.
Las personas son iguales ante la ley. Esta prote-
gerá la organización y el desarrollo de la familia.
Los derechos humanos son inalienables, im-
prescriptibles, irrenunciables, irrevocables y exi-
gibles. En la aplicación e interpretación de las 
normas de derechos humanos prevalecerá el 
principio por persona.
…
a. 7o. A. La dignidad humana es inviolable. Su 
respeto y protección más amplia es obligación 
prioritaria de todas las autoridades y particulares.
La persona humana debe ser tratada como fin en 
sí mismo. Es un sujeto de derechos y libertades 
fundamentales que exigen el trato digno; en nin-
gún caso como objeto.
a. 7o. B. El genoma humano es la base de la uni-
dad biológica fundamental de todos los miem-
bros de la familia humana y del reconocimiento 
de su dignidad intrínseca y su diversidad.
Están prohibidas las prácticas contrarias a la dig-
nidad humana. La investigación sobre el genoma 
humano, sobre todo en el campo de la biología, 
la genética y la medicina, deberán orientarse a 
aliviar el sufrimiento y mejorar la salud de las 
personas y de toda la humanidad, prevaleciendo 
el respeto a los derechos humanos, la libertad y 
la dignidad de las personas.
a. 7o. C. Las personas tienen el derecho a desa-
rrollar libre y plenamente su personalidad den-
tro de una comunidad de derechos y deberes en 
libertad, igualdad y fraternidad.
La correlación entre derechos y deberes tendrá 
por objeto garantizar en forma proporcional los 
derechos de los demás, la seguridad de todas las 
personas y las justas exigencias del bien común 
en una sociedad democrática.
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a 7o. D. Todos los seres humanos nacen libres e 
iguales en dignidad y derechos y, dotados de ra-
zón y conciencia, deben comportarse fraternal-
mente los unos con los otros.
Todas las personas son libres e iguales en digni-
dad, derechos y deberes. Las personas se deben 
entre sí la solidaridad justa y necesaria para vivir 
en forma libre e igual.
La libertad consiste en poder hacer todo aquello 
que no dañe o ponga en riesgo grave a los demás y 
que no esté explícitamente prohibido por [sic] ley.
La igualdad consiste en poder tener en igualdad 
de condiciones las mismas oportunidades, pode-
res o recursos, para posibilitar el libre desarro-
llo de la personalidad, sin privilegios, discrimi-
naciones, ni ventajas indebidas. La paridad es 
una garantía para asegurar condiciones reales de 
igualdad entre los diferentes géneros en forma 
progresiva, transitoria y efectiva.
…
a. 7o. E. Las personas gozan de los derechos sin 
discriminación por origen étnico o nacional, gé-
nero, edad, identidad de género, orientación se-
xual, idioma, religión, opinión, discapacidades, 
condición social, de salud y cualquier otra que 
atente contra la dignidad humana.
Se prohíbe toda distinción, exclusión o restric-
ción basada en cualquier condición que impida 
o anule las libertades, derechos o sus garantías.
Nadie podrá ser objeto de discriminaciones fun-
dadas en sus características genéticas, cuyo efec-
to sería atentar contra su dignidad, sus derechos 
y libertades fundamentales.
a. 7o. F. Los derechos humanos son universales, 
imperativos, innegociables, integrales, indivisi-
bles, progresivos, interdependientes e interrela-
cionados. Se reconocen en su conjunto de ma-
nera justa y son válidos para todos y vigentes en 
cualquier lugar y momento.
…
En estricta observancia a los principios de pro-
gresividad y no regresividad previstos en el ar-
tículo 199 de esta Constitución, con fundamento 
en la dignidad humana y el principio pro perso-
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na, los derechos y libertades reconocidos en el 
Estado, en esta Constitución y en las leyes que 
de ella emanen, podrán reformarse para ampliar, 
proteger y garantizar los derechos de las perso-
nas, nunca en su detrimento, salvo en aquellos 
casos en los que se justifique plenamente el prin-
cipio de proporcionalidad en casos de necesidad 
social imperiosa.
…
a. 7o. L...
El estado de la dignidad de las personas y sus 
derechos que establece esta Constitución, las 
Cartas de Derechos y sus Protocolos Adicionales 
tendrán validez en las otras entidades federati-
vas, de acuerdo a lo dispuesto en la Constitución 
Política de los Estados Unidos Mexicanos para 
los efectos del estado civil de las personas.
...
a. 7o. N...
Corresponde al Estado promover e instrumentar 
las garantías fundamentales para que la liber-
tad, igualdad, seguridad y solidaridad aseguren 
el disfrute de los derechos y libertades a todas 
las personas.
La garantía real y efectiva de los derechos requie-
re que las autoridades contemplen en los presu-
puestos correspondientes los recursos de la co-
munidad para que los derechos humanos puedan 
ejercerse en libertad, igualdad y fraternidad.
a. 7o. Q. Los derechos se garantizarán conforme 
a la cláusula de igual protección.
La ley deberá garantizar la igualdad de hecho y 
de derecho.
La cláusula de igualdad de género tendrá por ob-
jeto asegurar la participación e integración equi-
librada entre hombres y mujeres en la vida so-
cial, cultural, política y económica.
a. 8o...
Los derechos fundamentales que son inherentes 
a las personas, así como la premisa esencial para 
el respeto a la dignidad y al libre desarrollo del 
ser humano por lo que, el garantismo y la promo-
ción, fomento y ejercicio de una cultura política 
basada en la pluralidad, diversidad, tolerancia y 
racionalidad, son fundamento de la legitimidad
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del orden constitucional, del ejercicio del poder 
público, de las políticas públicas y de la paz so-
cial.
…
a. 172. Bis...
Se reconoce la igualdad de derechos del hombre 
y de la mujer en todos los ámbitos de la vida cul-
tural, social, jurídica, política y económica…

Colima

a. 1o. El Estado de Colima reconoce, promueve, 
respeta, protege y garantiza los derechos huma-
nos reconocidos en la Constitución Política de 
los Estados Unidos Mexicanos y en los tratados 
internacionales de los que el Estado Mexicano 
sea parte, así como las garantías para su protec-
ción. Sus habitantes gozarán, además, de los de-
rechos a la vida, la libertad, la igualdad y la se-
guridad jurídica que se declaran en esta Sección.
...
Todas las autoridades, en el ámbito de sus com-
petencias, tienen la obligación de promover, 
respetar, proteger y garantizar los derechos hu-
manos, de conformidad con los principios de 
universalidad, interdependencia, indivisibilidad 
y progresividad. En consecuencia, el Estado de-
berá prevenir, investigar, sancionar y reparar las 
violaciones a los derechos humanos, en los tér-
minos que establezca la ley.
Queda prohibida toda discriminación motivada 
por origen étnico o nacional, género, edad, dis-
capacidades, condición social, condiciones de 
salud, religión, opiniones, preferencias sexuales, 
estado civil o cualquiera otra que atente contra 
la dignidad humana y tenga por objeto anular o 
menoscabar los derechos y libertades de las per-
sonas.
La paridad de género se instituye como un prin-
cipio fundamental en el Estado de Colima, que 
garantizará la igualdad sustantiva entre mujeres 
y hombres en el ejercicio del poder público, en 
términos de esta Constitución y las leyes secun-
darias.
a. 2o. Toda persona tiene derecho:
I. A la vida.
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El Estado protegerá y garantizará este derecho 
en condiciones de dignidad;
…
a. 3o. Las familias constituyen la base de la socie-
dad. El Estado fomentará su organización y desa-
rrollo; por ello, el hogar, las mujeres, las personas 
con discapacidad, las personas adultas mayores, 
las niñas, niños, adolescentes y las juventudes tie-
nen derecho a un entorno familiar seguro, y serán 
objeto de especial protección por parte de las au-
toridades. Toda medida o disposición protectora 
de las familias y los sectores sociales menciona-
dos se consideran de orden público.

Durango

a. 1o. En el Estado de Durango, la dignidad y 
la libertad de la persona, son la base de los de-
rechos humanos; constituye deber de todas las 
autoridades su respeto, garantía, promoción y 
protección. Toda persona gozará de los derechos 
establecidos en la Constitución Política de los 
Estados Unidos Mexicanos, en la presente Cons-
titución, en los instrumentos internacionales ra-
tificados por el Estado mexicano y en las leyes 
secundarias.
…
a. 3o...
Para la consecución de la paz, el Estado y sus 
municipios priorizarán la prevención y fortale-
cerán el componente reactivo de la seguridad pú-
blica, realizarán y promoverán acciones de paz 
positiva, mediante el enriquecimiento de sus ins-
tituciones, el respeto a los derechos humanos, la 
participación social, cohesión familiar y comuni-
taria, y la seguridad ciudadana.
a. 5o. Todas las personas son iguales ante la ley y 
gozan de los mismos derechos. En consecuencia, 
queda prohibido todo tipo de discriminación por 
origen étnico, lugar de nacimiento, género, edad, 
identidad cultural, condición social o de salud, 
religión, opiniones, preferencias políticas, orien-
tación sexual, identidad de género, estado civil, 
estado de gravidez o cualquier otra que atente 
contra la dignidad humana y tenga por objeto 
anular o menoscabar los derechos y libertades 
de las personas.
...
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a. 7o. Se reconoce el derecho a la personalidad 
jurídica, a la libertad de conciencia y religión, 
al honor, a la propia imagen, al buen nombre, a 
la intimidad personal y familiar, en los términos 
dispuestos en la ley.
a. 16. El Estado de Durango reconoce a la familia 
como la base fundamental de la sociedad. El hom-
bre y la mujer tiene [sic] el derecho a contraer ma-
trimonio con plena igualdad de derecho entre los 
cónyuges. El patrimonio familiar es inalienable. 
En ningún caso puede menoscabarse y no será 
objeto de embargo, ni de gravamen alguno.
El Estado garantiza la protección social y jurídi-
ca de la familia.
Toda persona tiene derecho a tomar decisiones 
libres, informadas y responsables sobre su se-
xualidad, salud y vida reproductiva, así como, 
sobre el número y espaciamiento en la procrea-
ción de sus hijos. El Estado promoverá las con-
diciones y los medios para que estas decisiones 
se desarrollen de forma segura.

Estado 
de México

a. 5o...
Queda prohibida toda discriminación motivada 
por origen étnico o nacional, género, edad, dis-
capacidades, condición social, condiciones de 
salud, religión, opiniones, orientación sexual e 
identidad de género, estado civil o cualquier otra 
que atente contra la dignidad humana y tenga 
por objeto anular o menoscabar los derechos y 
libertades de las personas. El Estado garantizará 
la vigencia del principio de igualdad, combatien-
do toda clase de discriminación.
…
Los entes públicos del Estado garantizarán el 
derecho humano a una vida libre de violencia a 
las infancias, adolescencias y mujeres, tanto en 
el ámbito público como en el privado; debiendo 
observar en la elaboración y ejecución de políti-
cas públicas, los principios de igualdad jurídica, 
respeto a la dignidad humana de las mujeres, la 
no discriminación, la libertad y el desarrollo in-
tegral, a través de los principios ya reconocidos 
en la Constitución Política de los Estados Unidos 
Mexicanos.
...
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El hombre y la mujer son iguales ante la ley, 
ésta garantizará el desarrollo pleno y la protec-
ción de la familia y sus miembros por ser base 
fundamental de la sociedad. Bajo el principio 
de igualdad consagrado en este precepto, debe 
considerarse la equidad entre hombre y mujer, 
en los ámbitos de desarrollo humano primordia-
les como lo son el educativo, laboral, político, 
económico, social y en general, todos aquellos 
que dignifiquen a la persona, por consiguiente 
las autoridades deben velar porque en los orde-
namientos secundarios se prevean disposiciones 
que la garanticen.

Guanajuato

a. 1o. En el Estado de Guanajuato todas las per-
sonas gozan de los derechos humanos y de las 
garantías para su protección reconocidos en 
la Constitución Política de los Estados Unidos 
Mexicanos y en los Tratados Internacionales de 
los que el Estado Mexicano sea parte, así como 
en los consagrados por esta Constitución y sus 
Leyes Reglamentarias, cuyo ejercicio no podrá 
restringirse ni suspenderse, salvo en los casos y 
bajo las condiciones que la Constitución Política 
de los Estados Unidos Mexicanos establece.
…
Queda prohibida toda discriminación motivada 
por origen étnico o nacional, el género, la edad, 
las discapacidades, la condición social, las con-
diciones de salud, la religión, las opiniones, las 
preferencias sexuales, el estado civil o cualquier 
otra que atente contra la dignidad humana y ten-
ga por objeto anular o menoscabar los derechos 
y libertades de las personas.
Esta Constitución reconoce y protege la partici-
pación de las mujeres en el desarrollo del estado, 
promueve la igualdad sustantiva y la paridad de 
género. Las autoridades adoptarán las medidas, 
para erradicar la discriminación, la desigualdad 
de género y toda forma de violencia contra las 
mujeres.
...
La ley protegerá la organización y desarrollo de 
la familia, dentro de la cual tendrá preferencia la 
atención del menor y de la persona adulta mayor...
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Guerrero

a. 2o. En el Estado de Guerrero la dignidad es 
la base de los derechos humanos, individuales y 
colectivos de la persona.
Son valores superiores del orden jurídico, polí-
tico y social la libertad, la igualdad, la justicia 
social, la solidaridad, el pluralismo democrático 
e ideológico, el laicismo, el respeto a la diversi-
dad y el respeto a la vida en todas sus manifes-
taciones.
…
a. 3o. En el Estado de Guerrero toda persona 
gozará de los derechos humanos y las garantías 
reconocidos por la Constitución Política de los 
Estados Unidos Mexicanos, esta Constitución y 
los instrumentos internacionales incorporados al 
orden jurídico mexicano.
...
a. 4o. Los derechos humanos tienen eficacia di-
recta y vinculan a todos los poderes públicos.
Todas las autoridades del Estado, en el ámbito de 
sus respectivas competencias, tienen la obliga-
ción de promover, respetar, proteger, garantizar 
y defender los derechos humanos, atendiendo a 
los principios de universalidad, interdependen-
cia, indivisibilidad, progresividad y máxima pro-
tección.
...
a. 5o. En el Estado de Guerrero toda persona, in-
dividual o colectiva, es titular de derechos huma-
nos, y se reconocen como mínimo los siguientes:
...
VIII. De igualdad y no discriminación, por mo-
tivos de raza, color, sexo, idioma, religión, géne-
ro, edad, discapacidades, condiciones de salud, 
estado civil, opiniones políticas o de cualquier 
otra índole, origen étnico o social, posición eco-
nómica, nacimiento o cualquier otra condición 
que anule o menoscabe los derechos y libertades 
de las personas;
IX. A la protección del matrimonio y la familia. 
Las autoridades velarán por la prevención, san-
ción y erradicación de la violencia: familiar, con-
tra la mujer y, en su caso, de género;
…
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Hidalgo

a. 4o. En el Estado de Hidalgo, todas las perso-
nas gozarán de los derechos humanos que reco-
noce la Constitución Política de los Estados Uni-
dos Mexicanos, ésta Constitución, los tratados 
internacionales de los que el Estado mexicano 
sea parte y las Leyes secundarias, así como de 
las garantías para su protección, cuyo ejercicio 
no podrá restringirse ni suspenderse, salvo en los 
casos y bajo las condiciones que en la Constitu-
ción Federal se establezcan.
Las normas relativas a los derechos humanos se 
interpretarán de conformidad con la Constitu-
ción Federal, ésta Constitución y con los trata-
dos internacionales de la materia, favoreciendo 
en todo tiempo a las personas la protección más 
amplia.
…
En el Estado de Hidalgo, [sic] reconoce y pro-
tege el derecho a la vida. Queda prohibida toda 
discriminación motivada por el origen étnico, 
nacional o regional, el género, la edad, las disca-
pacidades, la condición social o económica, las 
condiciones de salud, la religión, las opiniones, 
las preferencias sexuales, el estado civil, el traba-
jo desempeñado, las costumbres, la raza, o cual-
quier otra que atente contra la dignidad humana 
y tenga por objeto anular o menoscabar los dere-
chos y las libertades de las personas.
Toda discriminación o toda intolerancia consti-
tuyen un agravio a la dignidad humana y un re-
troceso a su propia condición, que deberá com-
batirse.
…
a. 5o...
La familia es el elemento natural y fundamental 
de la sociedad y tiene derecho a su protección y 
desarrollo, por la sociedad, el Estado y la ley.
La mujer y el hombre son iguales ante la ley.
Toda persona tiene derecho a decidir, de manera 
libre, responsable e informada, sobre el número 
y el espaciamiento de sus hijos.
…
a. 8o. Bis. Todas y todos los habitantes de la Enti-
dad tienen derecho a la educación que imparta el 
Estado, la cual será pública, gratuita, laica, uni-
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versal y democrática, considerando a la demo-
cracia no solamente como una estructura jurídi-
ca y un régimen político, sino como un sistema 
de vida fundado en el constante mejoramiento 
económico, social y cultural del pueblo. Tende-
rá a desarrollar armónicamente todas las facul-
tades del ser humano y fomentar en él, el amor a 
la patria el respeto a los derechos humanos y la 
conciencia de la solidaridad social en lo Estatal, 
Nacional y en lo Internacional, dentro de la inde-
pendencia y la justicia.
Además, contribuirá a la mejor convivencia hu-
mana, a fin de fortalecer el aprecio y respeto 
por la diversidad cultural, la dignidad de la per-
sona, la integridad de la familia, la convicción 
del interés general de la sociedad, los ideales 
de fraternidad e igualdad de derechos de todos, 
evitando los privilegios de razas, de religión, de 
grupos, de sexos o de individuos.

Jalisco

a. 4o…
Queda prohibida toda discriminación motivada 
por origen étnico o nacional, el género, la edad, 
las discapacidades, la condición social, las con-
diciones de salud, la religión, las opiniones, las 
preferencias de todo tipo, incluyendo las sexua-
les, el estado civil o cualquiera otra que atente 
contra la dignidad humana y tenga por objeto 
anular o menoscabar los derechos y libertades 
de las personas.

Michoacán

a. 1o…
La mujer y el hombre son iguales ante la ley. 
Queda prohibida toda discriminación motivada 
por origen étnico o nacional, el género, la edad, 
las discapacidades, la condición social, las con-
diciones de salud, la religión, las opiniones, las 
preferencias sexuales, el estado civil o cualquier 
otra que atente contra la dignidad humana y ten-
ga por objeto anular o menoscabar los derechos 
y libertades de las personas.
a. 2o. Toda persona tiene derecho a decidir de 
manera libre, responsable e informada sobre el 
número y el espaciamiento de sus hijos.
La familia tendrá la protección del Estado. El 
matrimonio se funda en la igualdad de derechos
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para ambos cónyuges, y podrá disolverse por mu-
tuo acuerdo o a petición de cualquiera de los con-
sortes en los términos que establezcan las leyes.
Los padres están obligados a alimentar, educar 
e instruir a sus hijos, fomentando su desarrollo 
cultural. El Estado velará por el cumplimiento de 
estos deberes, y dictará normas para el logro de la 
suficiencia económica de la familia; para evitar el 
abandono de los acreedores alimentarios, por sus 
deudores, y para instituir proteger el patrimonio 
de familia.
a. 139. La educación que imparta el Estado…
c). Contribuirá a la mejor convivencia humana, 
tanto por los elementos que aporte a fin de robus-
tecer en el educando, junto con el aprecio para 
la dignidad de la persona y la integridad de la fa-
milia, la convicción general de la sociedad por el 
cuidado que ponga en sustentar los ideales de fra-
ternidad e igualdad de derechos de las personas, 
evitando cualquier forma de discriminación.

Morelos

a. 19. La mujer y el hombre tienen igualdad de 
derechos ante la Ley. Los ordenamientos res-
pectivos tutelarán la igualdad de estos derechos 
y sancionarán cualquier tipo de discriminación 
o menoscabo producido en relación al género 
masculino y femenino, a la edad, religión, et-
nia, condición social, discapacidad, y cualquiera 
otra que vulnere o dañe la dignidad, la condición 
y los derechos humanos reconocidos por esta 
Constitución, la Constitución Política de los Es-
tados Unidos Mexicanos y los tratados, acuerdos 
e instrumentos internacionales a los que el país 
se haya adherido. El Estado protegerá la orga-
nización y desarrollo en armonía de la familia, 
incluidas las familias monoparentales, entre las 
que se dará protección al menor de edad, la mu-
jer, las personas con discapacidad y las personas 
adultas mayores.
La protección familiar e individual se dará con-
forme a las siguientes bases:
I. Corresponde a los miembros del núcleo la 
atención y cuidado de cada uno de los familia-
res. El Estado auxiliará a la familia complemen-
tariamente;
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II. Los niños, niñas y adolescentes tienen de-
recho:
a). A conocer a sus padres y ser respetado en su 
integridad física y psíquica por parte de ellos y 
de la sociedad;
...
f) A no ser separado del seno de la familia, sino 
en los casos excepcionales que las leyes secunda-
rias determinen;
...
IV. Para garantizar los derechos de la mujer, las 
leyes establecerán:
a) Las bases para que las políticas públicas pro-
muevan el acceso de las mujeres al uso, control y 
beneficio de los bienes y servicios, en igualdad de 
circunstancias de los varones;

Nayarit

a. 7o. El Estado tiene la obligación de promo-
ver, respetar, proteger y garantizar los derechos 
humanos de conformidad con los principios de 
universalidad, interdependencia, indivisibilidad 
y progresividad. Todos los habitantes del estado 
gozarán sea cual fuere su condición:
I...
La mujer y el hombre son iguales ante la ley. Ésta 
protegerá la organización y el desarrollo de la fa-
milia.
…
XIII. Los derechos sociales que a continuación 
se enuncian:
1. Se reconoce, protege y garantiza el derecho 
a la vida de todo ser humano desde el momen- 
to de la fecundación natural o artificial y se le 
reputa como nacido para todos los efectos lega-
les correspondientes, hasta su muerte natural.
2. Toda mujer y su producto tienen derecho a la 
atención médica gratuita durante el periodo de 
embarazo y el parto.
3. Los niños, las niñas y los adolescentes tienen 
derecho a vivir y crecer en forma saludable y 
normal en un nivel de vida adecuado para su de-
sarrollo físico, mental afectivo, moral y social, 
en el seno de la familia, la escuela, la sociedad y 
las instituciones, así como a ser protegidos con-
tra cualquier forma de maltrato, perjuicio, daño,
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agresión, abuso, o explotación. En condiciones 
de libertad, integridad y dignidad; por lo que las 
leyes que se promulguen para tal efecto, deben 
de atender al interés superior del menor.

Nuevo León

a. 1o…
El varón y la mujer son iguales ante la Ley. Ésta 
protegerá la integración y el desarrollo de la fa-
milia, el Estado emitirá las leyes necesarias para 
garantizar su protección, así como los servicios 
apropiados para su integración, bienestar y de-
sarrollo social, cultural, y económico atendiendo 
a lo establecido en la Constitución y Tratados In-
ternacionales. Cuando la terminología de géne-
ro empleada en las disposiciones de observancia 
general sea en masculino, deberá entenderse que 
se refieren tanto el [sic] varón como a la mujer, 
salvo disposición expresa en contrario.
…
El Estado garantizará el derecho de todas las 
mujeres a la protección contra todo tipo de vio-
lencia motivada por su género, incluyendo la 
violencia política.
a. 3o. Esta Constitución tendrá el fin de salva-
guardar en todo momento la dignidad y la liber-
tad de las personas, armonizando los aspectos 
individuales y sociales de la vida humana, que 
propicien el desarrollo humano sustentable.
…
Los derechos humanos de esta Constitución 
alientan la vida democrática y son expresión 
concreta de la dignidad humana. Todas las au-
toridades, en el ámbito de sus competencias, tie-
nen la obligación de promover, respetar, proteger 
y garantizar los derechos humanos de conformi-
dad con los principios de universalidad, interde-
pendencia, indivisibilidad y progresividad. En 
consecuencia, el Estado deberá prevenir, investi-
gar, sancionar y reparar las violaciones a los de-
rechos humanos, en los términos que establezca 
la ley.
…
a. 5o. Todas las personas en el Estado son iguales 
y libres. En consecuencia, queda prohibida toda 
discriminación motivada por origen étnico o na-
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cional, el género, la edad, las discapacidades, la 
condición social, las condiciones de salud, la re-
ligión, las opiniones, la orientación sexual, el es-
tado civil o cualquier otra que atente contra la 
dignidad de la persona y tenga por objeto anu-
lar o menoscabar los derechos y libertades de las 
personas.
...
a. 22. Todas las personas tienen derecho y obli-
gación de ejercer responsablemente su libertad 
para crear, gestionar, y aprovechar las condicio-
nes del Estado con el fin de mejorar la conviven-
cia humana y construir un orden social justo.
...
a. 29. Los derechos humanos alientan la vida 
de una auténtica democracia y son la expresión 
concreta de la dignidad humana. Todas las per-
sonas tienen derecho a vivir en una sociedad li-
bre y democrática, fundada en el constante mejo-
ramiento económico, social y cultural.
...
a. 50. El Estado promoverá políticas públicas 
destinadas a prevenir, minimizar o eliminar si-
tuaciones de desventajas o dificultades para las 
personas en situación de vulnerabilidad, confor-
me a la legislación aplicable.
El Estado, de conformidad con su ámbito de com-
petencia, adoptará las medidas necesarias para 
garantizar el ejercicio de este derecho, así como:
I. Prevenir y sancionar cualquier tipo de violen-
cia contra las mujeres y niñas.
...
III. El derecho a una vida libre de todo tipo de 
violencia o discriminación.

Oaxaca

a. 1o…
Todas las personas tienen derecho al respeto y 
protección de la dignidad humana y las autori-
dades del Estado deberán garantizar su obser-
vancia, conforme al ámbito de sus respectivas 
competencias.
...
a. 4o…
En el Estado queda prohibida la esclavitud y la 
discriminación con motivo del origen étnico o 
nacional, el género, la edad, las discapacidades, 
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la condición social, las condiciones de salud, la 
religión, las opiniones, la condición de migrante, 
las preferencias sexuales, el estado civil o cual-
quier otra que atente contra la dignidad humana 
y tenga por objeto anular o reducir los derechos y 
libertades de los individuos.
a. 12…
En el Estado de Oaxaca se protege y garantiza el 
derecho a la vida. La vida es un derecho inherente 
a toda persona, los habitantes del Estado gozaran 
de todos los derechos y libertades consagradas 
en la Constitución Política de los Estados Unidos 
Mexicanos, en los tratados internacionales de los 
que el Estado Mexicano forma parte, esta Consti-
tución y las leyes que de ella emanen, sin distin-
ción alguna de su origen, raza, color, sexo, prefe-
rencia sexual, identidad de género, edad, idioma, 
religión, opinión política, condición o actividad 
social.
…
Toda mujer tiene derecho a una vida libre de vio-
lencia por razón de género y condición social, 
tanto en el ámbito público como en el privado. En 
los términos que la ley señale, el Poder Ejecutivo 
del Estado y los Gobiernos Municipales se coor-
dinarán para establecer un Sistema Estatal que 
asegure el acceso de las mujeres a este derecho.
Para contraer matrimonio en Oaxaca, las perso-
nas obligatoriamente necesitan haber cumplido 
dieciocho años de edad. Se prohíbe cualquier 
otro tipo de unión equivalente de hecho o de de-
recho con personas menores de edad. Así mismo, 
los usos, tradiciones o costumbres, no serán jus-
tificación para realizar esta práctica.
…
Toda medida o disposición protectoras de la fa-
milia y la niñez son de orden público.
…
Asimismo, promoverá la organización de las mu-
jeres para sus actividades productivas.
Es obligación del hombre y de la mujer asumir 
su paternidad o maternidad responsable con to-
dos y cada uno de los hijos que procreen. Las 
mujeres y hombres trabajadores gozarán de la 
licencia de maternidad o paternidad obligatoria
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por el nacimiento de sus hijos, hijas o por la 
adopción de un infante, conforme a lo dispuesto 
en la Ley Federal del Trabajo, con goce de sueldo.
…
a. 126...
II...
c) Contribuirá a la mejor convivencia humana, 
a fin de fortalecer el aprecio y respeto por la di-
versidad cultural, la dignidad de la persona, la 
integridad de la familia, la convicción del interés 
general de la sociedad, los ideales de fraternidad 
e igualdad de derechos de todos, evitando los pri-
vilegios de razas, de religión, de grupos, de sexos 
o de individuos.

Puebla

a. 11. Las mujeres y los hombres son iguales ante 
la Ley. En el Estado de Puebla se reconoce el va-
lor de la igualdad radicado en el respeto a las di-
ferencias y a la libertad.
Queda prohibida toda acción tendiente al me-
noscabo de los derechos humanos, en razón de 
discriminación por raza, origen étnico o nacio-
nal, genero, edad, discapacidad, condición social 
o económica, condiciones de salud, preferencias 
sexuales, filiación, instrucción y nivel cultural, 
apariencia física, estado civil, creencia religiosa, 
ideología política, opiniones expresadas, o cual-
quier otra que atente contra la dignidad, la liber-
tad o la igualdad.
26. El Estado reconoce a la Familia como una 
institución fundamental que constituye una uni-
dad política y social que promueve la enseñanza 
y transmisión de los valores culturales, éticos y 
sociales necesarios para el desarrollo de las per-
sonas que la conforman.
...
Los Poderes Públicos garantizarán el desarrollo 
integral de la Familia, con sus derechos y obliga-
ciones; atendiendo los contenidos en la Constitu-
ción Política de los Estados Unidos Mexicanos, 
los Tratados, Convenciones y demás Instrumen-
tos Internacionales ratificados por el Estado 
Mexicano y los ordenamientos secundarios; al 
tenor de los siguientes principios:
I. Su forma de organización;
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II. Las relaciones entre los integrantes de la Fa-
milia deben ser con base a la equidad, la igual-
dad de derechos y deberes, la solidaridad y el res-
peto recíproco;
III. Toda persona tiene derecho a planear y de-
cidir de manera libre, responsable e informada 
sobre el número y el espaciamiento de sus hijos;
IV. La vida humana debe ser protegida desde el 
momento de la concepción hasta su muerte natu-
ral, salvo los casos previstos en las leyes;
V. La obligación de los miembros de la familia 
a contribuir cada uno por su parte a sus fines y a 
ayudarse mutuamente;
VI. Todas las hijas y los hijos son iguales ante la 
ley;
VII. La madre, el padre o el tutor tienen el deber 
de formar, educar, mantener y asistir a sus hijas o 
hijos, y éstas o éstos tienen el deber de asistirlos 
cuando aquélla o aquél no puedan hacerlo por sí 
misma o por sí mismo;
VIII. El valor de la unidad familiar, debe tenerse 
en consideración en la legislación y política pe-
nales, de modo que el detenido permanezca en 
contacto con su familia;
IX. El trabajo de la madre y del padre en casa, 
debe ser reconocido y respetado por su valor 
para la familia y la sociedad;
X. La familia tiene derecho a ser protegida, pri-
mordialmente sus integrantes niñas, niños y ado-
lescentes, personas con discapacidad y adultos 
mayores;
XI. Los integrantes de la familia tienen derecho 
a que los demás miembros les respeten su inte-
gridad física y psíquica, con objeto de contribuir 
a su sano desarrollo para su plena incorporación 
y participación en la sociedad. Queda prohibido 
el castigo corporal y cualquier acto u omisión 
que atente contra su integridad física o psico-
lógica, y
XII. Los integrantes de la familia están obligados 
a evitar conductas que generen violencia fami-
liar.
...
a. 27. La madre, el padre o el tutor tienen las si-
guientes obligaciones para con sus hijas e hijos:
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I. Inscribirlos de manera inmediata en el Regis-
tro del Estado Civil de las Personas;
II. Darles protección, alimentación y atención 
para que puedan desarrollarse física, mental y 
socialmente de forma saludable, en condiciones 
de libertad y dignidad;
III. Educarlos bajo los principios de respeto, 
equidad e igualdad con plena conciencia de ser-
vicio a sus semejantes;
IV. Cumplir con todos los programas públicos de 
salud y escolares obligatorios, y...

Querétaro

a. 1o. En el Estado de Querétaro, toda persona 
gozará de los Derechos Humanos reconocidos 
por la Constitución Política de los Estados Uni-
dos Mexicanos y los tratados internacionales de 
los que el Estado Mexicano sea parte, las leyes 
federales, esta Constitución y las leyes que de 
ella emanen, así como de las garantías para su 
protección. Las normas relativas a los Derechos 
Humanos se interpretarán de conformidad con 
los ordenamientos antes citados, favoreciendo 
en todo tiempo a las personas la protección más 
amplia.
El Estado garantizará el respeto y protección a 
la persona y a los derechos humanos, promoverá 
su defensa y proveerá las condiciones necesarias 
para su ejercicio de conformidad con los prin-
cipios de universalidad, interdependencia, in-
divisibilidad y progresividad. En consecuencia, 
deberá prevenir, investigar, sancionar y reparar 
las violaciones a los derechos humanos y generar 
acciones afirmativas a favor de las personas en 
situación de vulnerabilidad, en los términos que 
establezca la ley.
La mujer y el hombre son iguales ante la Ley y 
gozan de los mismos derechos. En consecuencia, 
queda prohibida todo tipo de discriminación por 
origen étnico, lugar de nacimiento, género, edad, 
identidad cultural, condición social, discapaci-
dad, religión, opiniones, preferencias políticas o 
sexuales, estado civil, estado de gravidez o cual-
quier otra que atente contra la dignidad humana 
y tenga por objeto anular o menoscabar los dere-
chos y las libertades de las personas. El Estado
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promoverá normas, políticas y acciones para al-
canzar la igualdad entre hombre y mujer, en to-
dos los ámbitos; además, incorporará la perspec-
tiva de género y derechos humanos en planes y 
programas, y capacitará a los servidores públicos 
para su obligatoria aplicación en todas las ins-
tancias gubernamentales...
a. 3o. Las autoridades estatales y las municipa-
les promoverán la integración, el desarrollo y el 
fortalecimiento de la familia; sus fines de unidad, 
convivencia armónica, ayuda mutua y la preser-
vación de los valores de la comunidad. La ley im-
pondrá derechos y obligaciones recíprocos entre 
sus integrantes.

Quintana Roo

a. 12. La dignidad humana como el origen, la 
esencia y el fin de todos los derechos humanos 
que le son inherentes, el libre desarrollo de la 
personalidad, el respeto a la ley y a los derechos 
de los demás, son fundamento del orden político 
y la paz social.
La dignidad humana, es la base y condición para 
el disfrute de los demás derechos y el desarrollo 
integral de la personalidad. Es a partir de ella, 
que se reconocen la superioridad de la persona 
frente a las cosas, la paridad entre las personas, 
la individualidad del ser humano, su libertad y 
autodeterminación, la garantía de su existencia 
material mínima, la posibilidad real y efectiva 
del derecho de participación en la toma de de-
cisiones.
En el Estado de Quintana Roo, todas las perso-
nas gozarán de los derechos humanos recono-
cidos en la Constitución Política de los Estados 
Unidos Mexicanos, los Tratados Internacionales 
de los que el Estado Mexicano sea parte y esta 
Constitución, así como de las garantías para su 
protección, cuyo ejercicio no podrá restringirse 
ni suspenderse, salvo en los casos y bajo las con-
diciones que esos mismos ordenamientos esta-
blezcan.
a. 13. El Estado de Quintana Roo reconoce, pro-
tege y garantiza el derecho a la vida de todo ser 
humano, al sustentar expresamente que desde el 
momento de la concepción entra bajo la protec-
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ción de la ley y se le reputa como sujeto de de-
rechos para todos los efectos legales correspon-
dientes, hasta su muerte. Salvo las excepciones 
que establezca la ley.
Queda prohibida toda discriminación motivada 
por origen étnico o nacional, el género, la edad, 
las discapacidades, la condición social, las con-
diciones de salud, la religión, las opiniones, las 
preferencias, la condición sexual, el estado civil 
o cualquier otra que atente contra la dignidad 
humana y tenga por objeto anular o menosca-
bar los derechos y libertades de las personas que 
habitan en este Estado. El Estado diseñara, pro-
moverá y llevará a cabo las acciones y medidas 
necesarias para garantizar el derecho a la no dis-
criminación.
El Estado garantiza la igualdad jurídica respecto 
de sus habitantes sin distinción de origen, sexo, 
condición o actividad social.
La mujer y el hombre serán sujetos de iguales 
derechos y obligaciones ante la Ley. Toda refe-
rencia de esta Constitución y de las leyes del Es-
tado al género masculino, lo es también para el 
género femenino, cuando de su texto y contexto 
no se establezca que es expresamente para uno u 
otro género.
Toda familia tiene derecho a disfrutar de vivien-
da digna y decorosa. La Ley establecerá los ins-
trumentos y apoyos necesarios a fin de alcanzar 
tal objetivo, en concordancia y coordinación con 
las leyes federales sobre la materia. Toda persona 
tiene derecho a la protección de la salud.
...
A...
II. Aplicar sus propios sistemas normativos en la 
regulación y solución de sus conflictos internos, 
sujetándose a los principios generales de la Cons-
titución Política de los Estados Unidos Mexica-
nos y de esta Constitución, respetando sus dere-
chos fundamentales, los derechos humanos y la 
dignidad e integridad de las mujeres. La ley esta-
blecerá los casos y procedimientos de validación 
por los Jueces o Tribunales correspondientes;
III. Elegir de acuerdo con sus normas, procedi-
mientos y prácticas tradicionales, a las autorida-
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des o representantes para el ejercicio de sus for-
mas propias de gobierno interno, garantizando 
la participación de las mujeres en condiciones de 
equidad frente a los hombres, en un marco que 
respete el pacto federal y la soberanía del Estado;
...
B...
V. Propiciar la incorporación de las mujeres in-
dígenas al desarrollo, mediante el apoyo a los 
proyectos productivos, la protección de su salud, 
el otorgamiento de estímulos para favorecer su 
educación y su participación en la toma de deci-
siones relacionadas con la vida comunitaria;
...
a. 32...
La educación se basará en el respeto irrestricto 
de la dignidad de las personas, con un enfoque de 
derechos humanos y de igualdad sustantiva.
...
La educación que se imparta en el Estado con-
tribuirá a la mejor convivencia humana, a fin de 
fortalecer el aprecio y respeto por la naturaleza, 
la diversidad cultural, la dignidad de la perso-
na, la integridad de las familias, la convicción 
del interés general de la sociedad, los ideales 
de fraternidad e igualdad de derechos de todos, 
evitando los privilegios de razas, de religión, de 
grupos, de sexos o de individuos.

San Luis Potosí

a. 8o. En el Estado de San Luis Potosí todas las 
personas son libres e iguales en dignidad y de-
rechos.
La mujer y el hombre son iguales ante la ley, bajo 
principio de igualdad consagrado en este precep-
to, el Estado promoverá la igualdad de oportuni-
dades y condiciones en los ámbitos de desarrollo 
humano primordiales como lo son el educativo, 
laboral, político, económico, social, cultural y 
en general, todos aquellos que dignifiquen a la 
persona, por consiguiente, los ordenamientos 
secundarios deben prever disposiciones que la 
garanticen, y las autoridades velar por su cum-
plimiento.
Queda prohibida toda discriminación motivada 
por origen étnico o nacional, el género, la edad,
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las discapacidades, la condición social, las con-
diciones de salud, la religión, las opiniones, las 
preferencias sexuales, la condición de migrante 
en retorno, o binacional en tránsito; el estado ci-
vil, o cualquier otra que atente contra la dignidad 
humana, y tenga por objeto anular o menoscabar 
los derechos y libertades de las personas.
a. 9o...
I. Queda prohibida toda discriminación por ori-
gen étnico, o que por cualquier otro motivo aten-
te contra la dignidad humana y tenga por objeto 
anular o menoscabar los derechos y libertades de 
las personas;
...
a. 10...
La educación que imparte el Estado será laica, 
obligatoria, universal, inclusiva, pública y gratui-
ta; se basará en el respeto irrestricto de la digni-
dad de las personas, con un enfoque de derechos 
humanos y de igualdad sustantiva, y tendrá por 
objeto el pleno desarrollo de todas las facultades 
del ser humano. Promoverá el amor a la patria y 
a sus símbolos; fomentará el respeto a los dere-
chos humanos, las libertades, la cultura de paz 
y la conciencia de la solidaridad internacional; 
fortalecerá la identidad estatal, y la conciencia 
en los valores de la independencia nacional, la 
libertad, la justicia, la democracia, la dignidad y 
la solidaridad social; promoverá la honestidad, 
los valores, y la mejora continua del proceso de 
enseñanza aprendizaje.
El Estado priorizará el interés superior de niñas, 
niños, adolescentes, y jóvenes en el acceso, per-
manencia y participación en los servicios educa-
tivos.
La educación en el Estado estará regida por los 
criterios y lineamientos que la Constitución Po-
lítica de los Estados Unidos Mexicanos estable-
ce en relación a la democracia, su carácter na-
cional, sus contenidos y las condiciones para la 
mejor convivencia humana, la dignidad de las 
personas, el respeto a los derechos humanos, así 
como la igualdad sustantiva, la integridad de la 
familia, y el interés general de la sociedad.
...
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La educación en el Estado estará regida por los 
criterios y lineamientos que la Constitución Po-
lítica de los Estados Unidos Mexicanos estable-
ce en relación a la democracia, su carácter na-
cional, sus contenidos y las condiciones para la 
mejor convivencia humana, la dignidad de las 
personas, el respeto a los derechos humanos, así 
como la igualdad sustantiva, la integridad de la 
familia, y el interés general de la sociedad.
...
a. 12. La Familia constituye la base fundamen-
tal de la sociedad. La Familia, las personas con 
discapacidad, las personas adultas mayores, los 
niños, niñas y adolescentes, con el propósito de 
garantizarles sus derechos, serán objeto de espe-
cial protección por parte de las autoridades, así 
como la protección de la organización y el de-
sarrollo de la familia, y las disposiciones legales 
que al efecto se dicten serán de orden público e 
interés social.
...
En todas las decisiones y actuaciones del Es-
tado, se velará y cumplirá con el principio del 
interés superior de la niñez, garantizando de 
manera plena sus derechos. Este principio de-
berá guiar el diseño, seguimiento, ejecución, y 
evaluación de las políticas públicas dirigidas a 
la niñez. Los niños, niñas y adolescentes tienen 
derecho a la satisfacción de sus necesidades de 
alimentación, salud, educación y sano esparci-
miento para su desarrollo integral. Los ascen-
dientes, tutores, y custodios tienen el deber de 
preservar y exigir el cumplimiento de estos de-
rechos y principios. Las autoridades proveerán 
lo necesario para propiciar el respeto a la digni-
dad de la niñez y el ejercicio pleno de sus dere-
chos, y otorgarán facilidades a los particulares 
para que coadyuven al cumplimiento de los de-
rechos de la niñez.

Sinaloa

a. 1o. El Estado de Sinaloa, como parte integran-
te de los Estados Unidos Mexicanos, se constitu-
ye en un Estado democrático de derecho, cuyo 
fundamento y objetivo último es la protección de 
la dignidad humana y de los derechos humanos.
...
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a. 2o. En lo que atañe a su régimen interior la so-
beranía del Estado reside esencial y originaria-
mente en el pueblo sinaloense, el cual propug-
na como valores superiores de su orden jurídico 
y social, la libertad, la igualdad de derechos, la 
justicia, la solidaridad, el pluralismo político y 
la diversidad cultural...
a. 4o. Bis. En el Estado de Sinaloa toda persona 
es titular de los derechos humanos reconocidos 
en la Constitución Política de los Estados Uni-
dos Mexicanos y en la presente Constitución, así 
como de los previstos en los instrumentos inter-
nacionales incorporados al orden jurídico mexi-
cano. Su ejercicio implica deberes correlativos 
de respeto a los derechos de los demás y de soli-
daridad hacia la familia, los más desfavorecidos 
y la sociedad.
Todas las autoridades, en el ámbito de sus com-
petencias, tienen la obligación de promover, 
respetar, proteger y garantizar los derechos hu-
manos de conformidad con los principios de 
universalidad, interdependencia, indivisibilidad 
y progresividad. En consecuencia, el Estado de-
berá prevenir, investigar, sancionar y reparar las 
violaciones a los derechos humanos, en los tér-
minos que establezca la ley.
Queda prohibida toda discriminación motivada 
por origen étnico o nacional, el género, la edad, 
las discapacidades, la condición social, las con-
diciones de salud, la religión, las opiniones, las 
preferencias sexuales, el estado civil o cualquier 
otra que atente contra la dignidad humana y ten-
ga por objeto anular o menoscabar los derechos 
y libertades de las personas.
a. 4o. Bis A. Las personas son titulares de los si-
guientes derechos y libertades reconocidos por 
esta Constitución:
I. Toda persona tiene derecho a que se respete su 
vida. El Estado tutela el derecho a la vida respe-
tando en todo momento la dignidad de las per-
sonas.
...
a. 4o. Bis. B...
VIII. Las autoridades en el Estado adoptarán, per-
manentemente, las medidas especiales y de cual-
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quier otra índole legal, con el objeto de lograr 
entre mujeres y hombres la igualdad, perspectiva 
y paridad de género en las políticas públicas ins-
titucionales que les competan.
...
La educación se basará en el respeto irrestricto 
de la dignidad de las personas, con un enfoque de 
derechos humanos y de igualdad sustantiva. Pro-
piciará el desarrollo armónico de las cualidades 
y capacidades del ser humano, fomentando en 
los educandos el amor a la Patria, el respeto a 
todos los derechos, las libertades, la cultura de 
paz y la conciencia de la solidaridad nacional e 
internacional, en la independencia y en la justi-
cia; además, promoverá la honestidad, los valo-
res y la mejora continua del proceso de enseñan-
za aprendizaje.
IX...
La educación se basará en el respeto irrestricto 
de la dignidad de las personas, con un enfoque de 
derechos humanos y de igualdad sustantiva. Pro-
piciará el desarrollo armónico de las cualidades 
y capacidades del ser humano, fomentando en 
los educandos el amor a la Patria, el respeto a 
todos los derechos, las libertades, la cultura de 
paz y la conciencia de la solidaridad nacional e 
internacional, en la independencia y en la justi-
cia; además, promoverá la honestidad, los valo-
res y la mejora continua del proceso de enseñan-
za aprendizaje.
a. 13. La mujer y el hombre son iguales ante la 
ley. La familia constituye la base fundamental de 
la sociedad. Los niños y las niñas deberán ser ob-
jeto de especial protección. Las personas de la 
tercera edad y los discapacitados deben recibir 
apoyo permanente. Toda medida o disposición 
en favor de la familia y de la niñez, se considera-
rá de orden público.
La ley garantizará que la mujer no sea objeto de 
discriminación y que tenga los mismos derechos 
y obligaciones que el varón, en la vida política, 
social, económica y cultural del Estado, con el fin 
de que desarrolle sus potencialidades.
...
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Los ascendientes, tutores y custodios tienen el 
deber de garantizar los derechos señalados en 
el párrafo anterior a fin de que lleven una vida 
digna en el seno de la familia. El Estado les otor-
gará facilidades a aquellos para que cumplan 
con lo señalado en este párrafo.
...
a. 13 Bis...
A...
II. Aplicar sus propios sistemas normativos en la 
regulación y solución de sus conflictos internos, 
sujetándose a los principios generales de la Cons-
titución Política de los Estados Unidos Mexica-
nos y los establecidos en esta Constitución, res-
petando las garantías individuales, los derechos 
humanos y, de manera relevante, la dignidad e 
integridad de las mujeres. La ley establecerá los 
casos y procedimientos de validación por los jue-
ces o tribunales correspondientes;
...
a. 13. La mujer y el hombre son iguales ante la 
ley. La familia constituye la base fundamental de 
la sociedad. Los niños y las niñas deberán ser ob-
jeto de especial protección. Las personas de la 
tercera edad y los discapacitados deben recibir 
apoyo permanente. Toda medida o disposición 
en favor de la familia y de la niñez, se considera-
rá de orden público.
La ley garantizará que la mujer no sea objeto de 
discriminación y que tenga los mismos derechos 
y obligaciones que el varón, en la vida política, 
social, económica y cultural del Estado, con el fin 
de que desarrolle sus potencialidades.
Todos los niños y las niñas, nacidos de matrimo-
nio o fuera de él, tienen derecho a igual protec-
ción, a la satisfacción de sus necesidades y a la 
salud física y mental. Las autoridades deberán 
dictar las disposiciones que se requieran para el 
cumplimiento de esos propósitos.
Los ascendientes, tutores y custodios tienen el 
deber de garantizar los derechos señalados en 
el párrafo anterior a fin de que lleven una vida 
digna en el seno de la familia. El Estado les otor-
gará facilidades a aquellos para que cumplan con 
lo señalado en este párrafo...
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Sonora

a. 1o...
Esta Constitución reconoce y garantiza el dere-
cho de los pueblos y las comunidades indígenas 
a la libre determinación y, en consecuencia, a la 
autonomía, asegurando la unidad estatal, para:
…
B) Aplicar sus propios sistemas normativos en la 
regulación y solución de sus conflictos internos, 
sujetándose a los principios generales que se es-
tablecen en la Constitución Política de los Esta-
dos Unidos Mexicanos, respetando las garantías 
individuales, los derechos humanos y, de manera 
relevante, la dignidad e integridad de las muje-
res. La ley establecerá los casos y procedimientos 
de validación por los jueces o tribunales corres-
pondientes.
I)...
Los ascendientes, tutores y custodios tienen el 
deber de preservar estos derechos. El Estado 
proveerá lo necesario para propiciar el respeto 
a la dignidad de la niñez y el ejercicio pleno de 
sus derechos.
a. 16. Son derechos y prerrogativas del ciudada-
no sonorense:
...
II. Poder ser votado para los cargos de elección 
popular en el Estado y los municipios y nom-
brado para cualquier otro empleo o comisión en 
igualdad de oportunidades y equidad entre mu-
jeres y hombres, salvo las modalidades y excep-
ciones que se encuentran previstas en esta Cons-
titución.
...
a. 20-A. El Estado de Sonora garantizará una 
política pública encaminada a eliminar la discri-
minación y violencia contra la mujer comprome-
tiéndose a:
I. Consagrar el principio de la igualdad del hom-
bre y de la mujer y asegurar por ley u otros me-
dios apropiados la realización práctica de ese 
principio;
II. Adoptar medidas adecuadas, legislativas y re-
glamentarias, que prohíban toda discriminación 
y violencia contra la mujer;
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III. Garantizar a hombres y mujeres la igualdad 
en el goce de todos los derechos civiles, políticos, 
económicos, sociales y culturales;
IV. Realizar acciones a efecto de lograr la mo-
dificación de los patrones socioculturales de 
conducta de hombres y mujeres, con miras a 
alcanzar la eliminación de los prejuicios y las 
prácticas consuetudinarias que estén basados 
en la idea de la inferioridad o superioridad de 
cualquiera de los sexos o en funciones estereoti-
padas de hombres y mujeres;
…

Tabasco

a. 2o. El Estado de Tabasco se constituye como 
un Estado Social y Democrático de Derecho que 
promueve la igualdad de oportunidades. El res-
peto a la dignidad de las personas, a sus derechos 
y libertades, es el fundamento del orden y la paz 
social.
En su territorio, todas las personas gozarán de 
los derechos humanos reconocidos en la Cons-
titución Política de los Estados Unidos Mexica-
nos, en los Tratados Internacionales de los que el 
Estado Mexicano sea parte y esta Constitución.
...
En el Estado de Tabasco:
...
VIII. Todas las personas son iguales ante la ley. 
En consecuencia, tienen derecho sin discrimina-
ción a igual protección o beneficio de la ley. Que-
da prohibida en el Estado toda forma de discri-
minación motivada por origen étnico o nacional, 
el género, la edad, la lengua o idioma, religión, 
costumbre, opiniones, preferencias, condición 
social, salud, estado civil o cualquier otra que 
atente contra la dignidad humana y tenga por 
objeto anular o menoscabar los derechos y las 
libertades de las personas:
...
XIV. Toda persona tiene derecho a la protección 
de su vida privada, su familia, su domicilio, su co-
rrespondencia, su honra, su reputación y su dig- 
nidad;
XXV. Todo niño, niña o adolescente, sin discri-
minación, tiene derecho a las medidas de protec-
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ción que requiere por parte de su familia, de la 
sociedad y del Estado;
XXVI. Los hombres y las mujeres deben tener 
formal y materialmente derechos iguales. Las le-
yes deberán garantizar la igualdad en el derecho 
vigente y procurar su implantación en la costum-
bre social, particularmente en la familia, en la 
educación y en el lugar de trabajo;
...
XXXII. Toda persona tiene derecho a recibir edu-
cación obligatoria, laica y gratuita por parte del 
Estado y los municipios de Tabasco, la que estará 
orientada hacia el pleno desarrollo de la persona-
lidad humana y del sentido de su dignidad, y el 
respeto a los derechos humanos y las libertades 
fundamentales;
…
El Estado de Tabasco, en el marco de distribu-
ción de competencias establecido en el artículo 
124 de la Constitución Política de los Estados 
Unidos Mexicanos, y con fundamento en los ar-
tículos 1o. y 133 de la misma, se obliga a respe-
tar y hacer respetar a las personas migrantes y, 
en general, a las extranjeras que estén sometidas 
a su jurisdicción, todos sus derechos humanos 
y a tomar las medidas necesarias para proteger, 
con carácter preferente, los siguientes:
I. Derecho a la vida, a la libertad y a la seguridad 
de su persona;
II. Derecho a la igualdad y a la no discriminación;
III. Derecho a la vida familiar;
...
a. 4o. BIS. El derecho a la información es inhe-
rente al ser humano y por lo tanto el Estado tiene 
la obligación primigenia de reconocerlo y garan-
tizarlo, tomando en consideración los siguientes 
principios:
...
III. El derecho a la intimidad, que incluye la pri-
vacidad de la vida familiar en primer grado y en 
general la que se refiere a sus datos personales, 
deberá ser garantizado por el Estado en los tér-
minos y excepciones que fijen las leyes, teniendo 
siempre como referente el respeto a la dignidad 
humana...
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Tamaulipas

a. 16...
El pueblo de Tamaulipas establece que el respeto 
a la vida, la dignidad de la persona, la libertad, 
la igualdad y la justicia constituyen la base y el 
objeto de las instituciones públicas y sociales. En 
consecuencia, el Estado de Tamaulipas recono-
ce, protege y garantiza el derecho a la vida de 
todo ser humano desde el momento de la fecun-
dación hasta su muerte natural; esta disposición 
no deroga las excusas absolutorias ya previstas 
en la legislación penal.
...
El Estado impulsará permanentemente el princi-
pio del interés superior de la niñez, garantizan-
do de manera plena sus derechos. Las niñas, ni-
ños, adolescentes y jóvenes tienen derecho a la 
satisfacción de sus necesidades de alimentación, 
salud, educación y sano esparcimiento para su 
desarrollo integral, así como contar con una fa-
milia.
...
a. 17. El Estado reconoce a sus habitantes:
...
III. El derecho de los hombres y las mujeres a la 
igualdad de oportunidades en los ámbitos políti-
co, económico, social y cultural;
...
XIII. El derecho a la protección más amplia de 
las familias, en su ámbito individual y colectivo, 
así como su aporte en la construcción y bienestar 
de la sociedad por su contribución al cuidado, 
formación, desarrollo y transmisión de valores, 
de la identidad cultural y de conocimientos ele-
mentales para la vida en sociedad.
Las autoridades estatales y municipales promo-
verán la integración, el desarrollo y el fortaleci-
miento de la familia; sus fines de unidad, convi-
vencia armónica, ayuda mutua y la preservación 
de los valores de la comunidad.

Tlaxcala

a. 1o…
Los Tribunales y Jueces velarán por el respeto de 
los derechos fundamentales de los indígenas y la 
dignidad e igualdad entre el varón y la mujer.
...
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a. 19...
III. A trato igualitario sin distinción de personas 
por razón de raza, sexo, edad, religión, ideología, 
filiación, preferencia sexual, pertenencia a mino-
rías o lugar de nacimiento;
...
VII. El varón y la mujer son iguales ante la ley, a 
la igualdad de oportunidades en materia de tra-
bajo, incluida la igualdad de retribución por la-
bores similares;
...
XII...
Las autoridades implementarán los mecanismos 
necesarios para salvaguardar la identidad, la in-
tegridad y la dignidad humana de las niñas, ni-
ños y adolescentes al momento de participar en 
los asuntos en los que se vean involucrados.
...
a. 26...
VII. El varón y la mujer son iguales ante la ley, a 
la igualdad de oportunidades en materia de tra-
bajo, incluida la igualdad de retribución por la-
bores similares;

Veracruz

a. 4o. El hombre y la mujer son sujetos de igua-
les derechos y obligaciones ante la ley. Cuando 
por exigencias de construcción gramatical, de 
enumeración, de orden, o por otra circunstan-
cia cualquiera, el texto de la Constitución o los 
de las leyes y decretos que de ella deriven usen 
o den preferencia al género masculino, o hagan 
acepción de sexo que pueda resultar susceptible 
de interpretarse en sentido restrictivo contra la 
mujer, las autoridades, los jueces y los tribunales 
interpretarán el texto confuso en sentido iguali-
tario para hombres y mujeres, de modo que és-
tas se encuentren equiparadas a aquéllos en tér-
minos de estatuto jurídico perfecto, tanto para 
adquirir toda clase de derechos, como para con-
traer igualmente toda clase de obligaciones.
...
La libertad del hombre y de la mujer no tiene 
más límite que la prohibición de la ley; por tanto, 
toda persona tiene el deber de acatar los orde-
namientos expedidos por autoridad competente.
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Las autoridades sólo tienen las atribuciones con-
cedidas expresamente por la ley.
a. 5o.
…
En la regulación y solución de sus conflictos in-
ternos, deberán aplicar sus propios sistemas nor-
mativos, con sujeción a los principios generales 
de esta Constitución, respecto a las garantías 
individuales, los derechos humanos y, de mane-
ra relevante, la dignidad e integridad de las mu-
jeres.
a. 6o. Las autoridades del Estado promoverán las 
condiciones necesarias para el pleno goce de la 
libertad, igualdad, seguridad y la no discrimina-
ción de las personas; asimismo, garantizarán el 
derecho al honor, a la intimidad personal y fa-
miliar y al libre desarrollo de la personalidad, 
dando especial atención a la integración de las 
personas con discapacidad.
La ley garantizará que la mujer no sea objeto de 
discriminación y que tenga los mismos derechos 
y obligaciones que el hombre en la vida política, 
social, económica y cultural del Estado. Asimis-
mo, promoverá que la igualdad entre hombres y 
mujeres se regule también en las denominacio-
nes correspondientes a los cargos públicos, aten-
diendo el principio de paridad de género.
a. 10.
…
La educación en Veracruz se orientará por los si-
guientes principios:
I. Contribuirá a la mejor convivencia humana, a 
fin de fortalecer el aprecio y respeto por la natu-
raleza, la diversidad cultural, la dignidad de la 
persona, la integridad de las familias, la convic-
ción del interés general de la sociedad, los ideales 
de fraternidad e igualdad de derechos de todas 
las personas, evitando los privilegios de razas, de 
religión, de grupos, de sexos o de individuos.
…
VI. Se basará en el respeto irrestricto de la digni-
dad de las personas, con un enfoque de derechos 
humanos, perspectiva de género y de igualdad 
sustantiva. Tenderá a desarrollar armónicamente 
todas las facultades del ser humano y fomentará
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en él, a la vez, el amor a la Patria, el respeto a to-
dos los derechos, las libertades, la cultura de paz 
y la conciencia de la solidaridad internacional en 
la independencia y en la justicia; promoverá la 
honestidad, los valores y la mejora continua del 
proceso de enseñanza aprendizaje;
VII. Será equitativa, para lo cual el Estado im-
plementará medidas que favorezcan el ejercicio 
pleno del derecho a la educación de las personas 
y combatan las desigualdades socioeconómicas, 
regionales y de género en el acceso, tránsito y 
permanencia en los servicios educativos;

Yucatán

a. 1o. Todas las personas en el Estado de Yuca-
tán gozarán de los derechos humanos recono-
cidos en la Constitución Política de los Estados 
Unidos Mexicanos, en los Tratados Internacio-
nales de los que el Estado Mexicano sea parte 
y en esta Constitución, así como de las garan-
tías para su protección, cuyo ejercicio no podrá 
restringirse ni suspenderse, salvo en los casos y 
bajo las condiciones que la Constitución Fede-
ral establece.
a. 2o. Todas las autoridades y organismos autó-
nomos del estado de Yucatán, en el ámbito de 
sus competencias, tienen la obligación de pro-
mover, respetar, proteger y garantizar los dere-
chos humanos, así como realizar sus funciones 
de conformidad con los principios de universali-
dad, interdependencia, indivisibilidad, progresi-
vidad, igualdad y deberán actuar con perspecti-
va de género. En consecuencia, el Estado deberá 
prevenir, investigar, sancionar y reparar las vio-
laciones a los derechos humanos, en los térmi-
nos que establezca la ley.
…
Queda prohibida toda discriminación por moti-
vo de raza, origen étnico, nacionalidad, género e 
identidad de género, edad, discapacidades, con-
diciones de salud, social, económica o lingüís-
tica, preferencias sexuales, identidad sexual, fi-
liación, instrucción, religión, ideología política, 
o cualquier otro que atente contra la dignidad 
humana, y tenga por objeto anular o menosca-
bar los derechos y libertades de las personas; así 
como el uso de cualquier forma de violencia, la
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comisión de actos que humillen y ultrajena las 
personas, para lo cual se debe impartir una edu-
cación basada en una mejor convivencia huma-
na, a fin de fortalecer el aprecio y respeto por la 
diversidad cultural, la dignidad de la persona, 
la integridad de la familia, la convicción del in-
terés general de la sociedad, los ideales de frater-
nidad e igualdad de derechos de todos, evitando 
los privilegios de razas, de religión, de grupos, 
de sexos o de individuos, manteniendo un plano de 
igualdad y de respeto para todos. Las niñas, ni-
ños y adolescentes no podrán ser objeto de me-
didas que con la pretensión de ser correctivas, se 
fundamenten en causas discriminatorias o que 
sean consecuencia de las actividades, las opinio-
nes expresadas o las creencias de sus padres, o 
sus tutores o de sus demás familiares.
…
a. 90…
Apartado A
…
d) Contribuirá a la mejor convivencia humana, a 
fin de fortalecer el aprecio y respeto por la diver-
sidad cultural, la dignidad de la persona, la inte-
gridad de las familias, la convicción del interés 
general de la sociedad, los ideales de fraternidad 
e igualdad de derechos de todos, evitando los pri-
vilegios de razas, de religión, de grupos, de sexos 
o de individuos;
…
94. La familia es una institución social perma-
nente a la que se reconoce como el fundamento 
primordial de la sociedad sobre la cual evolucio-
na el Estado. Es una institución integrada por 
dos o más personas unidas o emparentadas entre 
sí, por afinidad, por consanguinidad o por adop-
ción, que como comunidad afectiva y de convi-
vencia, potencía el libre desarrollo de todos sus 
miembros.
El matrimonio es una institución por medio del 
cual se establece la unión jurídica, libre y volun-
taria de dos personas, con igualdad de derechos, 
deberes y obligaciones, para realizar la comuni-
dad de vida, en donde ambos se procuran respeto 
y ayuda mutua. El Estado reconoce que es de vital
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interés para la sociedad que en la unión de dos-
personas, se establezcan límites en cuanto a la 
edad y salud física y psíquica.
El concubinato es la unión de dos personas, quie-
nes libres de matrimonio, viven como cónyuges 
pueden generar una familia, en los términos que 
fije la ley.
El Estado y la ley protegerán la organización y 
el desarrollo de la familia, así como el respeto 
a su dignidad e intimidad. Asimismo, regularán 
el matrimonio, las causas de separación, disolu-
ción y sus efectos; así como las condiciones para 
la constitución del concubinato.
...

Zacatecas

a. 22. La mujer y el hombre son iguales ante la 
ley y deben gozar de las mismas oportunidades 
para el desenvolvimiento de sus facultades físi-
cas e intelectuales, así como de las mismas segu-
ridades para la preservación de su vida, integri-
dad física y moral, y su patrimonio.
...
a. 25. El Estado dictará las normas que regulen 
la institución de la familia
...
Las autoridades estatales y municipales colabo-
rarán con la familia en la adopción de medidas 
para propiciar el desarrollo físico y mental de la 
población infantil y de la juventud; establecer 
un sistema permanente de apoyo e integración 
social de los ancianos, que les permita una vida 
digna y decorosa; promover el tratamiento, la 
rehabilitación e integración de las personas con 
algún grado de discapacidad, con el objeto de fa-
cilitar su desarrollo, y auspiciar la difusión de la 
cultura, el deporte y la recreación.

III. Igualdad y derechos humanos 
en el ámbito internacional

Es pertinente recordar siempre lo afirmado por Alda Fa-
cio, que en el ámbito internacional afirma:
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...el principio de igualdad fue y sigue siendo la fuerza 
impulsora de los derechos humanos, y la lucha contra 
la discriminación dio surgimiento en el siglo pasado a la 
gran mayoría de los movimientos sociales en contra del 
racismo, el sexismo, el etarismo, por la liberación nacio-
nal, por las personas con discapacidad, por los pueblos 
indígenas, etcétera.23

En este sentido, el análisis de la igualdad entre mu-
jeres y hombres en el contexto internacional obligaría a 
una revisión de todos y cada uno de los instrumentos, 
informes de conferencias, estudios, etcétera. Sin embar-
go, considero importante enfocar las cuatro conferen-
cias internacionales de la mujer como elementos de la 
construcción de mecanismos que analizan y construyen 
las relaciones igualitarias entre los sexos en el ámbito 
familiar y, desde luego, la Convención sobre la Elimina-
ción de Todas las Formas de Discriminación Contra la 
Mujer (CEDAW).

1. Las conferencias internacionales 
de la mujer de Naciones Unidas

Es pertinente señalar que fue necesario reunir a los 
países miembros de la Organización de las Naciones Uni-
das, originalmente, cada cinco años para debatir y llegar 
a acuerdos sobre esta igualdad entre mujeres y hombres 
y las políticas públicas que se deberían implementar 
para lograr que los acuerdos se hicieran una realidad. Se 
llevaron a cabo cuatro de estas conferencias. La última 
fue en Beijing, China, en 1994, después de la cual se han 

23		  Facio, Alda, “La igualdad substantiva un paradigma emergente 
en la ciencia jurídica”, Revisa Sexología y Sociedad, año 14, núm. 
36, abril de 2008, disponible en: https://revsexologiaysociedad.sld.cu/
index.php/sexologiaysociedad/article/view/354/407.
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dado procesos de revisión, evaluación de avances y con-
solidación de estos acuerdos, pero ninguna conferencia 
más se ha llevado a cabo. Me pregunto si esto no es un 
signo más sobre el desinterés de los gobiernos en todo lo 
relacionado con los derechos humanos de las mujeres a 
lo largo y ancho de este planeta.

México fue el país sede de la primera Conferencia 
Internacional de la Mujer (1975), por lo que se le consi-
dera como uno de los países promotores de la CEDAW.24 
Para cumplir con los objetivos propuestos, es decir, para 
impulsar las políticas públicas y la acción convencional 
en el ámbito internacional, de acuerdo con los objeti-
vos de la Conferencia —alcanzar la igualdad plena entre 
mujeres y hombres y la eliminación de todas las formas 
de discriminación contra la mujer, lograr la integración 
y plena participación de la mujer en el desarrollo, reco-
nocer y fomentar la contribución cada vez mayor de la 
mujer al fortalecimiento de la paz mundial—,25 nuestro 
país debió modificar el marco jurídico interno, empe-
zando por la reforma al artículo 4o. constitucional, para 
elevar a ese rango la igualdad entre hombres y mujeres 
en México, la cual se encontraba regulada en el Código 
Civil para el entonces Distrito Federal, en materia local, 
y para toda la república, en materia federal.

Para el derecho de familia en nuestro país, es im-
portante recordar estas reformas como el impacto más 
relevante para los derechos humanos de las mujeres y 

24		  Retomado de Alda Facio, en Lem España, “La CEDAW: oríge-
nes, elementos y principios rectores”, Ciclo La CEDAW hoy (video), 
YouTube, disponible en: https://www.youtube.com/watch?v=igBaE 
HudHj0&t=240s.

25		  Véanse los dos documentos principales derivados de la Confe-
rencia: Declaración de México sobre la Igualdad de la Mujer y su 
Contribución al Desarrollo y la Paz, y el Plan de Acción Mundial para 
la Consecución de los Objetivos del Año Internacional de la Mujer.
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para las estructuras familiares, al igual que el consen-
so que se generó en las 35 resoluciones alcanzadas de 
la Conferencia, que puede resumirse en el compromiso 
para mejorar la condición de la mujer, como premisa in-
dispensable para lograr una igualdad real entre mujeres 
y hombres, además de realizar los cambios radicales a 
nivel nacional e internacional, necesarios para impulsar 
el “cambio profundo en la condición de la mujer”, que 
incluye superar las tradiciones y actitudes que las discri-
minaban, muchas de las cuales tienen raíces tan profun-
das que ya no son visibles.26

En el tema de la familia, el informe de la primera 
Conferencia27 deja claro que la integración de las mu-
jeres en el proceso de desarrollo tiene como condición 
indispensable no sólo la igualdad a la que se hace refe-
rencia y la eliminación de la discriminación hacia las 
mujeres, que es concomitante a este principio, sino que 
es necesario generar políticas públicas para la planifica-
ción familiar y para la transformación de las estructuras 
organizativas de las familias.

Para el primer rubro se considera que la planifica-
ción familiar incluye programas cuyo objetivo implique 
el mejoramiento de la salud de las mujeres, así como la 
educación y la formación para desempeñar un empleo 
con salario digno. En el tema de la familia se instó a los 
gobiernos para la generación de políticas públicas que 
favorezcan los vínculos familiares inter e intra genera-
cionales, así como su participación directa en las po-

26		  Véase, por ejemplo, el Informe de la 2a. Comisión de la Primera 
Conferencia Mundial de la Mujer, en el que se hace referencia a “La 
integración de la mujer en el proceso de desarrollo en pie de igual-
dad con el hombre”.

27		  Informe de la Conferencia Mundial del Año Internacional de la 
Mujer, Naciones Unidas, Nueva York, 1975, E/CONF.66/34 (en ade-
lante, Informe I).



ALICIA ELENA PÉREZ DUARTE Y NOROÑA60

líticas y organismos sobre educación, salud y servicios 
sociales.28

Cinco años después (del 14 al 30 de julio de 1980) 
en Copenhague, Dinamarca, se llevó a cabo la segunda 
Conferencia Internacional de la Mujer, cuyo nombre ofi-
cial fue Conferencia Mundial del Decenio de las Nacio-
nes Unidas para la Mujer: Igualdad, Desarrollo y Paz, 
con dos objetivos precisos: declarar el decenio de Na-
ciones Unidas para la mujer: igualdad, desarrollo y paz, 
así como examinar y evaluar los progresos en materia 
de los objetivos del año internacional de la mujer “para 
reajustar según sea necesario los progresos existentes a 
la luz de los datos e investigaciones de que se disponga”. 
Las esferas de acción prioritaria de esta segunda reu-
nión fueron la igualdad en el acceso a la educación, en 
las oportunidades de empleo y en los servicios adecua-
dos de atención de la salud.

De las 48 resoluciones alcanzadas en la segunda 
conferencia,29 destacan dos que apuntan directamente 
a la organización de las familias: la primera refuerza lo 
acordado en la conferencia anterior en materia de plani-
ficación familiar,30 y la segunda introduce, por primera 
vez, el concepto de “mujer maltratada” en el ámbito de 
la violencia en la familia, aunque no se llegó a conside-
rar que se trata de un problema endémico de abuso de 
poder de los hombres hacia las mujeres en este núcleo 
primario.31

28		  Ibidem, resolución núm. 15, p. 102 y resolución núm. 17, p. 105.
29		  Véase el Informe de la Conferencia Mundial del Decenio de las 

Naciones Unidas para la Mujer: Igualdad, Desarrollo y Paz, Naciones 
Unidas, Nueva York, 1980, A/CONF.94/35.

30		  Ibidem, resolución núm. 1, pp. 74 y 75, Planificación de la fa-
milia.

31		  Ibidem, resolución núm. 5, pp. 83 y 88, La mujer maltratada y 
la violencia en la familia.



LA FORMACIÓN DE LAS FAMILIAS 61

Es importante recordar que se aprobó una recomen-
dación para crear tribunales especializados en proce-
sos familiares violentos, con personal capacitado, para 
comprender no sólo la parte normativa y procesal del 
conflicto, sino los problemas que se derivan de ellos y 
las formas de trabajar para evitar daños mayores a la 
prole y a las personas más vulnerables en el grupo fami-
liar, entre ellas, las mujeres. Textualmente, se hacer re-
ferencia a servicios adecuados de consejeros familiares, 
tribunales familiares dotados de “funcionarios [y fun-
cionarias] formados en derechos, así como en las demás 
disciplinas pertinentes”.32

Asimismo, se considera que la violencia en el hogar y 
la familia es “una ofensa intolerable a la dignidad de los 
seres humanos”, y es “un problema grave para la salud 
física y mental de la familia, así como de la sociedad”. 
Se puntualiza que esta violencia se ejerce de manera 
particular contra las mujeres, los niños y las personas 
mayores, a través de “malos tratos físicos, sexuales y de 
otra índoles”, y se reconoce que “las actitudes ancestra-
les que disminuyen el valor de la mujer han determina-
do la virtual inmunidad judicial de las personas que co-
meten actos de violencia contra sus familiares o contra 
mujeres confiadas al cuidado de instituciones”; hechos 
que, tristemente, siguen prevaleciendo en los espacios 
de justicia.

En dicha conferencia se pidió al secretario general 
de las Naciones Unidas el primero de los estudios in-
ternacionales sobre “la amplitud de los tipos de malos 
tratos físicos, sexuales y de otra índole en las familias y 
las instituciones, y sobre los recursos de que se dispone 
para tratar este problema”,33 como parte del conjunto 

32		  Idem.
33		  Ibidem, numeral 1 de la resolución núm. 1.
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de políticas públicas y de justicia que surgen sobre este 
tema en Copenhague, al igual que los tribunales fami-
liares ya mencionados, programas cuya finalidad sea 
evitar esos malos tratos, la creación de centros para “el 
tratamiento, acogida y orientación de las víctimas de la 
violencia y los delitos sexuales” y aquellos que propor-
cionen servicios como vivienda, empleo, guarderías y 
atención médica para mujeres víctimas de la violencia 
en la familia.

Las recomendaciones se asientan en un principio de 
perspectiva contextual e histórica sobre las raíces de la 
desigualdad, que después se conocería como perspecti-
va de género. Entre estas raíces se menciona la división 
del trabajo entre los sexos, que ha sido justificado so-
bre la base de la función procreadora de la mujer, mis-
ma que es considerada como inherente a la femineidad. 
Esta división del trabajo relega a las mujeres al ámbi-
to doméstico/familiar, lo que, a su vez, representa una 
carga excesiva y discriminatoria, en la medida en que, 
con frecuencia, provoca que se trate a la mujer como 
inferior, dependiente y desigual al hombre en sus acti-
vidades fuera de la esfera doméstica y, por tanto, se ge-
nere un piso propicio para la violación de sus derechos 
humanos.34

Pasaron otros cinco años para atestiguar la tercera 
Conferencia Mundial de la Mujer, celebrada en Nairobi, 
del 15 a 26 de julio de 1985, con el mismo objetivo: el 
examen y la evaluación de los logros del decenio de las 
naciones unidas para la mujer: igualdad, desarrollo y 
paz.35 En ella se aprobaron las llamadas estrategias de 
Nairobi, “orientadas hacia el futuro para el adelanto de 

34		  Ibidem, p. 8.
35		  Véase el Informe de dicha conferencia en los documentos de 

Naciones Unidas, bajo la signatura A/CONF.116/28/Rev.1, ISBN 92-
1-330099-9.
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la mujer”, y se puntualizó que la igualdad es, a la vez, un 
objetivo y un medio por el cual mujeres y hombres reci-
ben “igual trato ante la ley y tienen iguales oportunida-
des para ejercer sus derechos y desarrollar sus actitudes 
y condiciones potenciales, a fin de poder participar en 
el desarrollo político, económico, social cultural”.36 Se 
consideró que la igualdad implica tanto la eliminación 
de todas las formas de discriminación hacia las muje-
res como la igualdad de derechos, responsabilidades y 
oportunidades para nuestra participación en el desa-
rrollo de nuestras comunidades, países y regiones, en 
un doble aspecto: beneficiarias y agentes del cambio.37 
Es una parte fundamental de la construcción de la paz 
—ya sea mundial, regional, nacional o comunitaria—, 
el bienestar de las familias tanto como el desarrollo de 
las sociedades y la vinculación de las políticas de em-
pleo, salud y educación.

En la conferencia de Nairobi se reconoció que, a pe-
sar de los esfuerzos desplegados desde la primera confe-
rencia, pesa sobre las mujeres una “doble carga”, debido 
a que a ellas les “corresponde la responsabilidad prin-
cipal en las tareas domésticas y su participación en la 
fuerza de trabajo”.38 En esa disposición, se recomendó 
revisar los ordenamientos vinculados con el derecho de 
familia para eliminar todas las formas de discrimina-
ción hacia las mujeres y todas aquella que, de iure o de 
facto, se les considere menores de edad, al tiempo que 
debe revisarse toda aquella consideración que limite los 
derechos y obligaciones de las mujeres casadas.39

En esta conferencia se impulsa el derecho de las mu-
jeres a la libre elección en todos los “acuerdos matrimo-

36		  Ibidem, párr. 11, p. 7.
37		  Idem.
38		  Ibidem, párr. 18, p. 10.
39		  Ibidem, párr. 68, p. 24.
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niales”, en los que debe asignar al trabajo doméstico un 
valor igual o equivalente a las aportaciones financieras 
que realice el cónyuge. Además, en estas revisiones vin-
culadas a igualdad y la libertad, se debe tener cuidado 
en garantizar a todas las mujeres, en especial a las casa-
das, el derecho a poseer, administrar, vender o comprar 
bienes de manera independiente; del mismo modo, dis-
posiciones en temas de custodia de los hijos e hijas en 
igualdad de condiciones para los casos de divorcio y a la 
importancia que tiene la contribución de ambos —ma-
dre y padre— al sostén y educación de hijos e hijas.40

Los contextos en los que se despliegan las estrate- 
gias de Nairobi abarcaron prácticamente todos los temas 
de relevancia para las mujeres en aquel 1985, al igual 
que las consideraciones a diversas formas de violencia 
—como la violencia, el hostigamiento y la explotación 
sexuales—, sobre las que se instó a los gobiernos a tra-
bajar para su erradicación, empezando por reconocer 
que para las niñas y adolescentes, el incesto y otros ma-
los tratos sexuales se dan en el ámbito familiar y con 
mucha frecuencia en empleos como el trabajo domés-
tico. Se destacó que “la violencia sexual va en aumento 
y los gobiernos deben afirmar la dignidad de la mujer 
como cuestión de prioridad”,41 además de prestar asis-
tencia inmediata a aquellas que son víctimas de violen-
cia familiar.

Para la cuarta Conferencia Mundial de la Mujer, 
conocida como Conferencia Mundial “Acción para la 
Igualdad, Desarrollo y Paz”, celebrada en Beijing, del 4 
al 15 de septiembre de 1995, los acuerdos alcanzados en 
las tres anteriores se potencializaron en una declaración 
política y la construcción de una plataforma de acción. 

40		  Ibidem, párrs. 73 y 74, p. 25.
41		  Ibidem, párr. 288, p. 79.
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La primera es un documento pequeño en tamaño, pero 
de gran alcance político, en el que los gobiernos de todo 
el mundo se comprometieron, sin reservas, a combatir 
las limitaciones y obstáculos que se habían encontrado, 
hasta entonces, para alcanzar “los objetivos de igualdad, 
desarrollo y paz para todas las mujeres del mundo, en 
interés de toda la humanidad”.42 Para lo cual, reitera-
ron compromisos previos entre los que están la defen-
sa de los derechos y la dignidad humana intrínseca de 
las mujeres, consagrados, entre otros, en la Carta de las 
Naciones Unidas, la Declaración Universal de Derechos 
Humanos, la CEDAW y la Convención sobre los Dere-
chos del Niño, haciendo énfasis en la garantía de ple-
na aplicación de los derechos humanos de las mujeres 
y las niñas, en la medida en que son parte inalienable, 
integral e indivisible de todos los derechos humanos y 
libertades fundamentales. Reafirmaron lo acordado en 
Viena durante la Conferencia Mundial de Derechos Hu-
manos43 que, como lo ha reiterado Alda Facio, es la pri-
mera vez en la historia en que se reconoce que las mu-
jeres tenemos derechos humanos y que estos son parte 
inalienable, integrante e indivisible de los derechos hu-
manos universales, de tal manera que

La plena participación, en condiciones de igualdad, de 
la mujer en la vida política, civil, económica, social y 
cultural en los planos nacional, regional e internacional 
y la erradicación de todas las formas de discriminación 
basadas en el sexo son objetivos prioritarios de la comu-
nidad internacional.

42		  Véase la Declaración de Beijing en el Informe de la Cuarta 
Conferencia Mundial sobre la mujer en el documento de Naciones 
Unidas A/CONF.177/20, la Declaración y programa de acción.

43		  Llevada a cabo en Viena, Austria, del 14 a 25 de junio de 1993. 
Véase la Declaración y Programa de Acción de Viena en el documen-
to de Naciones Unidas A/CONF.157/23.
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La violencia y todas las formas de acoso y explotación 
sexuales, en particular las derivadas de prejuicios cultu-
rales y de la trata internacional de personas son incom-
patibles con la dignidad y la valía de la persona humana 
y deben ser eliminadas.44

Retomando los acuerdos de la Declaración de Bei-
jing, recordemos que se hace énfasis en la necesidad 
de encontrar una distribución equitativa entre mujeres 
y hombres de las responsabilidades para favorecer el 
bienestar de sus familias, al tiempo que se hace un re-
conocimiento del derecho que tenemos todas las mu-
jeres sobre nuestra salud, en especial la salud sexual y 
reproductiva, así como el control sobre nuestra propia 
fecundidad.45

El segundo de los documentos generados en esta 
cuarta Conferencia, La Plataforma de Acción, construye 
doce objetivos estratégicos, cada uno con sus respecti-
vas medidas a tomar a partir de un análisis de las mu-
jeres y sus familias en el contexto mundial, en el que se 
reconoce que “la cuarta parte de todos los hogares del 
mundo están encabezados por mujeres y muchos otros 
dependen de los ingresos de la mujer, aun cuando el 
hombre esté presente en el hogar”;46 que estas familias 
forman parte de los estratos más pobres de las pobla-
ciones con dificultades importantes para cambiar esta 
condición por la discriminación laboral y salarial, que 
pesa sobre las mujeres y que estos hogares tienden a au-
mentar por factores como la desintegración familiar, las 
migraciones y desplazamientos internos o las guerras.47

44		  Ibidem, párr. 18.
45		  Véase Declaración de Beijing en el Informe de la Cuarta 

Conferencia Mundial sobre la Mujer…, cit., párrs. 15 y 17.
46		  Ibidem, párr. 22, p. 11.
47		  Idem.
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Se reconoce, también, el papel decisivo que tienen 
las mujeres en sus familias, que siguen siendo el núcleo 
básico de las sociedades y, por tanto, deben generarse 
políticas públicas, programas de desarrollo y procesos 
normativos para fortalecerlas y garantizarles protección 
y apoyo, con respeto a las diversidades culturales, polí-
ticas y sociales de este grupo, cuyas integrantes deben 
encontrar respeto a sus derechos, capacidades y respon-
sabilidades. Al mismo tiempo, deben hacerse esfuer-
zos por reconocer la importancia que tienen las muje-
res en sus familias y en el desarrollo de las sociedades, 
así como en la función de la maternidad, los cuidados 
y la crianza de los hijos e hijas, que deben ejercerse de 
manera compartida. A la par, debe eliminarse toda dis-
criminación contra las mujeres por el ejercicio de estas 
funciones prioritarias.48

Los doce objetivos estratégicos que menciono se re-
fieren a pobreza, educación, salud, violencia de géne-
ro, conflictos armados, economía, participación en el 
poder y la toma de decisiones, mecanismos institucio-
nales para el adelanto de la mujer, derechos humanos, 
medios de comunicación, medio ambiente y las niñas. 
Son doce esferas de especial preocupación en cada una 
de las cuales, los gobiernos y los organismos de Nacio-
nes Unidas acuerdan desarrollar una serie de medidas 
para alcanzar dichos objetivos. Dos de estas esferas re-
percutieron en la legislación sobre la familia: salud y 
violencia. La primera porque apunta la importancia del 
reconocimiento de los derechos sexuales y reproducti-
vos y el grave problema que representan la explotación 
y esclavitud sexual de las mujeres en situación de po-
breza; la segunda porque avanza hacia programas de 
prevención de la violencia contra las mujeres, reconoce 
el impacto de este problema en las familias, las comu-

48		  Ibidem, párr. 29, p. 20.
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nidades y el Estado mismo y se posiciona el derecho a 
vivir una vida libre de violencia como parte de los dere-
chos humanos de las mujeres.

A Beijing, México llevó dos iniciativas que impac-
tan de manera directa en las relaciones familiares. Una 
fue la armonización de la legislación secundaria con los 
compromisos internacionales en materia de derechos 
humanos de las mujeres, que provocó, y sigue hacién-
dolo, un número importante de reformas en leyes, códi-
gos y reglamentos, sin precedentes. La otra fue la cuan-
tificación del valor del trabajo doméstico en las cuentas 
públicas y en la construcción del patrimonio familiar, 
que deriva en una reingeniería de la economía familiar, a 
través de conceptos como la compensación económica 
en caso de divorcio para las mujeres que dedicaron una 
gran parte de su tiempo a las actividades domésticas, 
por ejemplo.

Lo expresado hasta ahora basta para demostrar que, 
en el plano internacional se considera que el aprendiza-
je de la igualdad y la democracia empieza en las fami-
lias y que, por ello, los Estados deben generar políticas 
públicas que lo promuevan.49 Este marco sigue presen-
te en los trabajos de los organismos internacionales de 
derechos humanos, tanto en el ámbito Interamericano 
como en el de Naciones Unidas. En este contexto, cabe 
destacar la reunión celebrada en 2015 en la que los Es-
tados miembros de las Naciones Unidas aprobaron die-

49		  En marzo de 2015, en Nueva York, durante la 59a. sesión de la 
Comisión sobre la Condición Social y Jurídica de la Mujer (Beijing + 
20) se evaluó, 20 años después, la pertinencia de estas declaraciones 
y el grado del cumplimiento de los compromisos suscritos en 1995 
para alcanzar la igualdad entre mujeres y hombres; asimismo, el re-
conocimiento del valor de nuestras contribuciones y, en general, el 
mejoramiento de nuestras condiciones de vida. Los resultados son 
preocupantes, porque después de dos décadas de trabajos, discursos 
y compromisos, los avances son magros.
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cisiete Objetivos para el Desarrollo Sostenible a alcanzar 
en 2030. Es cierto que estos compromisos no tienen ca-
rácter vinculante; sin embargo, en principio, se prevé 
que todos los Estados miembros de la ONU los integren 
a su marco jurídico nacional, puesto que se trata de polí-
ticas, planes y programas públicos, incluida la recopila-
ción de datos que permita observar los progresos, dado 
que su impacto nacional, regional e internacional pre-
vé la sostenibilidad de las condiciones de vida óptimas 
para la humanidad.50

El quinto de estos Objetivos se enuncia como “Lo-
grar la igualdad entre los géneros y empoderar a todas 
las mujeres y las niñas”. Parte del reconocimiento de 
que esta igualdad entre mujeres y hombres es un de-
recho humano prioritario y “uno de los fundamentos 
esenciales para construir un mundo pacífico, próspero 
y sostenible”,51 toda vez que mujeres y niñas no sólo so-
mos más de la mitad de la población mundial, sino que 
somos la parte que tiene el potencial con que se cuenta 
para lograr las metas de un desarrollo sostenible. Sí, se 
afirma que la igualdad entre mujeres y hombres es un 
derecho humano fundamental en todo el mundo y en to-
dos los contextos; de esta igualdad depende en gran me-
dida la concreción de sociedades sanas, reconocimiento 
y acuerdo que debe recordarse siempre que se hable de 
nuevas normas, políticas públicas o derechos humanos. 
Tristemente, la desigualdad prevalece, dado que, desde 
una perspectiva estadística, se observa que52

50		  Para profundizar con el tema, véase la página web de Nacio-
nes Unidas, disponible en: https://www.un.org/sustainabledevelop 
ment/es/.

51		  Objetivo 5: “Lograr la igualdad entre los géneros y empoderar 
a todas las mujeres y las niñas”, disponible en: https://www.un.org/
sustainabledevelopment/es/gender-equality/.

52		  Idem. Me permití separar los datos para mayor comprensión.
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	— Las mujeres tenemos salarios 23% inferiores que 
los hombres en el mercado laboral mundial y 
dedicamos el triple de horas que nuestros com-
pañeros al trabajo doméstico y de cuidados no 
remunerado.

	— La violencia y la explotación sexuales, el repar-
to desigual del trabajo doméstico y de cuidados 
no remunerado y la discriminación en los cargos 
públicos siguen suponiendo enormes obstáculos. 
Casi la mitad de las mujeres casadas no tienen 
poder de decisión sobre su salud y sus derechos 
sexuales y reproductivos.

	— 35% de las mujeres entre 15 y 49 años han sido 
víctimas de violencia física o sexual por parte de 
su pareja o por una persona que no era su pareja, 
además de que en países africanos, especialmen-
te, una de cada tres niñas ha sufrido algún tipo 
de mutilación o ablación genital femenina.

	— Todas estas desigualdades se han visto agravadas 
por la pandemia de la COVID-19: han aumentado 
las denuncias por violencia sexual, las mujeres 
han asumido más trabajo de cuidados debido al 
cierre de escuelas, y 70% del personal sanitario y 
social del mundo son mujeres.

	— Al ritmo actual, se calcula que se tardará 300 años 
en acabar con el matrimonio infantil, 286 años 
en subsanar las lagunas de protección jurídica y 
eliminar las leyes discriminatorias, 140 años en 
que las mujeres estén representadas para lograr 
la igualdad de representación en los parlamentos 
nacionales.

Ello, sin tomar en consideración la problemática ac-
tual con la teoría de género, sin cuyo estudio hubiera 
sido muy difícil contextualizar las razones de la discri-
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minación que pesa sobre las mujeres. Ha sido una teoría 
que fue muy útil, pero que se ha desvirtuado y utilizado 
en sentido contrario al propuesto: en contra de las mu-
jeres; se ha aprovechado su potencial para, literalmente, 
iniciar una ola cuyo objetivo parece ser el borrado jurí-
dico de las mujeres.

2. Convención sobre la Eliminación 
de Todas las Formas de Discriminación 
contra la Mujer (CEDAW)

En el preámbulo de este instrumento internacional, 
los Estados parte afirman que la discriminación contra 
la mujer, además de ser violatoria de principios de la 
igualdad de derechos y del respeto de la dignidad hu-
mana, es un “obstáculo para el aumento del bienestar 
de la sociedad y de la familia y que entorpece el pleno 
desarrollo de las posibilidades de la mujer para prestar 
servicio a su país y a la humanidad”; que el aporte de 
las mujeres al bienestar de sus familias no ha sido ple-
namente reconocido, como tampoco se ha valorado la 
importancia social de la maternidad ni se ha ponderado 
el papel de la mujer en la procreación. Hay un reconoci-
miento de que se deben modificar los roles tradicionales 
que tienen mujeres y hombres en la familia para poder 
alcanzar la igualdad plena entre ambos. Como conse-
cuencia de estos principios introductorios, en el artículo 
5o., inciso b, de este instrumento internacional, los Es-
tados parte se comprometieron a:

Garantizar que la educación familiar incluya una com-
prensión adecuada de la maternidad como función so-
cial y el reconocimiento de la responsabilidad común de 
hombres y mujeres en cuanto a la educación y al desa-
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rrollo de sus hijos, en la inteligencia de que el interés 
de los hijos constituirá la consideración primordial en 
todos los casos.

En el artículo 10, inciso h, asumen la obligación de 
asegurar, en condiciones de igualdad entre hombres y 
mujeres, el “Acceso al material informativo específico 
que contribuya a asegurar la salud y el bienestar de la fa-
milia, incluida la información y el asesoramiento sobre 
planificación de la familia”.

Como parte de los compromisos vinculados con la 
igualdad en empleo e impedir la discriminación por ra-
zones de matrimonio o maternidad contra las mujeres 
trabajadoras, en el artículo 11, parte 2, inciso c, los Es-
tados parte se impusieron el deber de proporcionar ser-
vicios de apoyo y cuidado a la infancia que permitan 
a las madres y padres combinar sus responsabilidades 
familiares con las laborales.

Se comprometen a proporcionar atención médica 
que contemple la planificación de la familia, además que 
le “garantizarán a la mujer servicios apropiados en re-
lación con el embarazo, el parto y el periodo posterior 
a éste, proporcionando servicios gratuitos cuando fuere 
necesario, y le asegurarán una nutrición adecuada du-
rante el embarazo y la lactancia” (artículo 12), así como 
el derecho a prestaciones familiares (artículo 13). Simi-
lares compromisos se tienen para las mujeres rurales y 
sus familias (artículo 13).

Finalmente, se establece que deben tomarse todas 
las medidas necesarias para eliminar la discriminación 
contra la mujer en todos los asuntos relacionados con 
el matrimonio y las relaciones familiares: igualdad para 
contraer nupcias, libertad para elegir con quien contraer 
dichas nupcias, los mismos derechos y obligaciones du-
rante el matrimonio y, en su caso, el divorcio; igualdad 
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en función de las responsabilidades con los hijos e hijas, 
quienes serán “la consideración primordial” de la pareja; 
los mismos derechos a decidir libre y responsablemente 
el número de sus hijos e hijas, así como el intervalo en-
tre los nacimientos; igualdad frente a las instituciones 
de derecho de familia como tutela, curatela, custodia y 
adopción de los hijos e hijas; mismos derechos persona-
les como marido y mujer, como el derecho a elegir ape-
llido, profesión y ocupación; mismos derechos a cada 
uno de los cónyuges en materia de propiedad, compras, 
gestión, administración, goce y disposición de los bienes 
de la familia, y la prohibición del matrimonio infantil 
(artículo 16).

3. Convención Interamericana para Prevenir, 
Sancionar y Erradicar la Violencia 
contra las Mujeres (Convención 
do Belém do Pará)

La Convención es el instrumento, aprobado en el 
seno de la Organización de los Estados Americanos, 
que define a la violencia contra las mujeres como “cual-
quier acción o conducta, basada en su género, que cause 
muerte, daño o sufrimiento físico, sexual o psicológico a 
la mujer, tanto en el ámbito público como en el privado” 
(artículo 1o.). Estos actos incluyen violencia física, se-
xual y psicológica que tenga lugar, entre otros espacios, 
en la “familia o unidad doméstica o en cualquier otra 
relación interpersonal, ya sea que el agresor comparta 
o haya compartido el mismo domicilio que la mujer, y 
que comprende, entre otros, violación, maltrato y abuso 
sexual” (artículo 2o., párrafo a).

Este instrumento interamericano declara el derecho 
de todas las mujeres a una vida libre de violencia, ya 
sea en el ámbito público como en el privado (artículo 
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3o.) y, en este contexto, a que se respete su dignidad y se 
proteja a su familia. Para ello, se fijan medidas obligato-
rias para los Estados, con el objeto de proteger, cuidar 
y atender a las mujeres que han sido víctimas de estas 
violencias, mismas que se extienden a sus familias. Los 
servicios deben ser especializados y abarcar refugios, 
orientación para toda la familia y cuidado y custodia de 
los hijos e hijas afectados (artículo 8o., párrafo d).

IV. Los derechos humanos en las familias 
en el marco jurídico mexicano

1. Ley General para la Igualdad 
entre Mujeres y Hombres (LGIMH)53

En México se cuenta con la norma de corte federal y 
las leyes vigentes en cada una de las 32 entidades fede-
rativas, en las que se establece que la igualdad es sus-
tantiva; es decir, el acceso al mismo trato y oportuni-
dades para el reconocimiento, goce o ejercicio de los 
derechos humanos y las libertades fundamentales para 
mujeres y hombres se impone por una norma de los 
más altos rangos en el ámbito federal y en cada una de 
las entidades federativas,54 al tiempo que se define un 
mismo criterio para entender que discriminación con-
tra la mujer es toda distinción, exclusión o restricción 
basada en el sexo que

...tenga por objeto o por resultado menoscabar o anular 
el reconocimiento, goce o ejercicio por la mujer, inde-
pendientemente de su estado civil, sobre la base de la 

53		  Esta norma fue impulsada por la entonces senadora Lucero 
Saldaña Pérez, aprobada en el Senado de la República y luego publi-
cada en el Diario Oficial de la Federación del 2 de agosto de 2006.

54		  LGIMH, artículo 5o., fracción V.
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igualdad del hombre y la mujer, de los derechos huma-
nos y las libertades fundamentales en las esferas políti-
ca, económica, social, cultural y civil o en cualquier otra 
esfera.55

La igualdad se debe garantizar tanto en el espacio 
público como en el privado, a través de mecanismos que 
favorezcan el empoderamiento de las mujeres, como 
parte de la obligación por la cual toca al Estado “la eli-
minación de toda forma de discriminación en cualquie-
ra de los ámbitos de la vida, que se genere por pertene-
cer a cualquier sexo”,56 en concordancia con la CEDAW 
y la Declaración y la Plataforma de Acción de la IV Con-
ferencia.

Alda Facio señala que existe un problema de inter-
pretación con el concepto “igualdad”, al ser aplicado a 
las relaciones e interacción de mujeres y hombre en to-
dos las esferas, porque la igualdad es entendida como 
la igualdad de jure o igualdad ante la ley; es decir, en su 
definición se incluye la posibilidad de dar trato desigual 
a desiguales, por ejemplo, trabajadores y empleadores 
o menores infractores, respecto de personas mayores 
infractoras. Esto mismo puede suceder con la igualdad 
entre mujeres y hombres, dado que

...si se trata a las mujeres idénticamente que, a los hom-
bres, lo que se ha hecho es tomar el modelo o estándar 
masculino en la ley, y aplicárselo a las mujeres sin tomar 
en cuenta sus desigualdades socialmente construidas ni 
sus diferencias biológicas.57

55		  Ibidem, fracción III.
56		  LGIMH, artículo 6o.
57		  Facio, Alda, Lectura 7. La igualdad en la Convención sobre la 

Eliminación de Todas las Formas de Discriminación contra la Mujer. 
Género e Igualdad Jurídica entre los Sexos, versión no impresa, dis-
tribuida por su autora, 2019.
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Sus reflexiones tienen una base filosófica feminista 
y, en este sentido, afirma que la gran innovación de los 
derechos humanos y su doctrina es haber transformado 
el principio de igualdad en una norma jurídica; haber 
convertido un hecho en un valor normativo.58

En este aspecto, la LGIMH marca como responsabi-
lidad del Estado la elaboración de una política nacional 
para hacer efectiva esta igualdad, en la que se deberán 
contemplar todas las acciones conducentes para hacer 
que se trate de una igualdad sustantiva en el ámbito eco-
nómico, político, saludable, social y cultural, entre las 
que se cuentan aquellas que “aseguren la corresponsa-
bilidad en el trabajo y la vida personal y familiar de las 
mujeres y hombres” (artículo 17, fracción VIII) y contri-
buyan a un “reparto más equilibrado de las responsabi-
lidades familiares” (artículo 40, fracción XI).

En las normas locales existen algunas variables en 
las precisiones de las políticas públicas que se han de 
desarrollar para cumplir la responsabilidad del Estado 
frente a la igualdad entre mujeres y hombres, pero son 
coincidentes en el equilibrio que debe haber en el re-
parto de las cargas familiares y en la interpretación del 
concepto “igualdad” a partir de los estándares aquí men-
cionados.

2. La igualdad en las familias 
en la legislación civil y familiar del país

A lo largo de la historia del México independiente, 
la igualdad entre mujeres y hombres en la familia fue, 
en sentido literal, un galimatías. En el artículo 1o. del 

58		  Facio, Alda, La responsabilidad estatal frente al derecho humano 
a la igualdad, México, Comisión de Derechos Humanos de la Ciudad 
de México, 2016, disponible en: https://piensadh.cdhcm.org.mx/ima-
ges/2016_libro_responsabilidadestatal.pdf.



LA FORMACIÓN DE LAS FAMILIAS 77

Código Civil del Distrito Federal y Territorio de Baja Ca-
lifornia que, por decreto del entonces presidente Benito 
Juárez, entró en vigor el 1o. de marzo de 1871, se espe-
cificó que: “La ley civil es igual para todos, sin distin-
ción de personas ni de sexos, más que en los casos es-
pecialmente declarados”, consideración que es pionera 
en buena parte del mundo. Sin embargo, en 1917 la Ley 
de Relaciones Familiares —promulgada por Venustiano 
Carranza— contiene consideraciones tales como: “...las 
ideas modernas de igualdad, ampliamente difundidas y 
aceptadas en casi todas las instituciones sociales no han 
llegado a influir convenientemente en las instituciones 
familiares”. Esta declaración podría ser definida como 
una crítica al conservadurismo decimonónico, pero las 
obligaciones de la mujer casada describen con precisión 
la desigualdad y el sometimiento de ella al marido, aun-
que se dice que ambos tenían “igual autoridad y consi-
deraciones”.

La realidad es que la mujer tenía la obligación de 
atender los asuntos domésticos, por tanto, legalmente 
no podía “prestar servicios personales a favor de perso-
na extraña, o a servir un empleo, o atender un comercio 
o ejercer una profesión, o a establecer un comercio”, sal-
vo que el marido la autorizara. Es una afirmación que 
marca un obstáculo para que la mujer pudiera tener un 
trabajo remunerado, más allá de su círculo familiar y, 
con ello, hacer un patrimonio propio y tener indepen-
dencia económica.

En 1928, Plutarco Elías Calles promulga el Código 
Civil para el Distrito y Territorios Federales en el que se 
determina de manera clara que “La capacidad jurídica 
es igual para el hombre y la mujer; en consecuencia, la 
mujer no queda sometida, por razón de su sexo, a restric-
ción alguna en la adquisición y ejercicio de sus derechos 
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civiles”.59 Aun así, las disparidades o desigualdades si-
guieron presentes en este ordenamiento hasta diciembre 
de 1974, cuando se reformó el artículo 4o. de la Constitu-
ción para dar rango constitucional a la igualdad jurídica 
entre mujeres y hombres. En consecuencia, se reformó 
este código para eliminar todas las formas discriminato-
rias que contenía.

En mayo de 2000, el nombre de este ordenamiento 
cambia a Código Civil para el Distrito Federal (en ade-
lante CC CDMX). Por otra parte, se conserva el orde-
namiento de 1928 para ser hoy el Código Civil Federal. 
En 2008 se reformó el artículo 2o. del CC CDMX para 
especificar las posibles causas de discriminación, esta-
bleciendo que

La capacidad jurídica es igual para el hombre y la mu-
jer. A ninguna persona por razón de edad, sexo, embara-
zo, estado civil, raza, idioma, religión, ideología, orien-
tación sexual, identidad de género, expresión de rol de 
género, color de piel, nacionalidad, origen o posición so-
cial, trabajo o profesión, posición económica, carácter 
físico, discapacidad o estado de salud, se le podrán negar 
un servicio o prestación a la que tenga derecho, ni res-
tringir el ejercicio de sus derechos cualquiera que sea la 
naturaleza de éstos.

Tanto en la versión concreta del ordenamiento fe-
deral como en la más extensa del correspondiente a la 
capital del país, es posible afirmar que la igualdad entre 
cónyuges hace referencia a supuestas condiciones que 
existen —o deben existir— en el ejercicio de la autori-
dad que la pareja tiene en su relación y con o frente a 
hijas e hijos. También se expresa el reconocimiento de 
una “capacidad igual” un “trato igual ante la ley” o una 

59		  Código Civil Federal (CC), artículo 2o.
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“igualdad jurídica”, conceptos que no necesariamen-
te responden al principio de igualdad entre mujeres y 
hombres, de conformidad con las definiciones dadas 
por el marco jurídico internacional, debido al peso que 
tienen los estereotipos patriarcales de la tradición euro-
centrista y judeocristiana para las mujeres.

Esto nos lleva a reflexionar sobre la utilización del 
leguaje jurídico para acotar principios y limitar dere-
chos, cuando no desconocer y excluir a más de la mitad 
de la población: las mujeres, sector que no corresponde 
a la imagen del prototipo de lo humano en términos de 
las estructuras patriarcales que todavía rigen nuestra 
sociedad. Si el lenguaje es un instrumento que nos sirve 
para comunicarnos y está construido por un conjunto 
de símbolos, mediante los cuales expresamos una rea-
lidad, resulta que el lenguaje jurídico es un conjunto 
de símbolos que representa una realidad androcéntrica 
patriarcal en la que se invisibiliza la existencia de las 
mujeres y sus derechos.

La utilización del genérico masculino hasta finales 
del siglo XX como definitorio del ser humano, fue la re-
gla, y sigue en uso como el lenguaje común en todo el 
país. Sólo a partir del nuevo siglo se observa una co-
rriente que intenta corregir la invisibilización de las mu-
jeres, a través de un lenguaje incluyente no sexista en los 
ordenamientos civiles. El primer esfuerzo (1975) se hizo 
en el Código Civil para el Distrito Federal,60 mediante 
una reforma que cambió ese genérico masculino por el 
vocablo “persona”, aunque en las relaciones familiares 
prevalece la utilización de ese genérico masculino, al 
preferirse al padre, el hijo, el tutor, etcétera. Es impor-
tante destacar que en la última década del siglo XX (en 
1993), el artículo 2o. del nuevo Código Civil de Guerre-

60		  Este código es hoy el Código Civil Federal.
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ro61 trató de resolver el problema de las reglas gramati-
cales del español, al establecer que

El varón y la mujer son iguales ante la ley; por lo tanto, 
uno y otra tienen igual capacidad para adquirir derechos 
y obligaciones.

Cuando en este Código o en otras leyes del Estado 
se use el genérico masculino por efecto gramatical, se 
entenderá que las normas son aplicables tanto al varón 
como a la mujer, salvo disposición expresa en contrario.

Esta precisión se observa hoy en otros ordenamien-
tos civiles o familiares de la República, por ejemplo, 
Coahuila, Colima, Chiapas, Chihuahua, Durango, Oa-
xaca, Puebla y Veracruz. En otras entidades se incluye 
dentro de los requisitos para contraer matrimonio acre-
ditar haber recibido un curso prematrimonial sobre, 
entre otros temas, los derechos y obligaciones que se 
contraen con el vínculo del matrimonio, la igualdad y la 
“equidad de género”, así como de prevención, detección, 
atención, sanción y erradicación de violencia familiar, 
como es el caso de Jalisco.

Otro ejemplo se encuentra en Yucatán, que cuenta 
con una Ley de Protección a la Familia en la que se de-
finen una serie de derechos de las mujeres, entre los que 
está el goce de “igualdad de oportunidades y de desa-
rrollo, sin ningún tipo de distinción, exclusión o restric-
ción que se base en el género”, para lo cual se ordena 
el establecimiento de políticas, estrategias y acciones 
encaminadas, entre otras, a “favorecer la incorporación 
efectiva de las mujeres al desarrollo del Estado en igual-
dad de circunstancias respecto a los hombres”, toman-

61		  Nuevo ordenamiento civil de dicha entidad, promulgado du-
rante el gobierno de José Francisco Ruiz Massieu.
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do en consideración una serie de principios de los que 
resalto:

El desarrollo pleno de la sociedad sólo podrá alcanzarse 
en la medida que las mujeres cuenten con igualdad de 
condiciones que los hombres, que les permitan su desa-
rrollo armónico en todos los ámbitos de la vida personal 
y comunitaria;

La incorporación de estrategias de difusión que tien-
dan a fomentar la cultura de igualdad de género es pri-
mordial para fomentar el desarrollo integral de la mujer;

Para que las estrategias tendientes a alcanzar la equi-
dad de género sean efectivas, es necesario [sic] la parti-
cipación de la sociedad...62

Ahora bien, el principal problema para la efectiva 
igualdad entre las personas que integran una familia 
determinada es la relación de supra/subordinación en-
tre hombres y mujeres, derivada, como ya señalé, de los 
valores y creencias comunes en sociedades patriarca-
les, y recogidas, hasta hace no mucho tiempo, en todos 
los ordenamientos civiles o familiares del país con un 
impacto tan profundo en la memoria colectiva que to-
davía hoy en día se observa su impronta en expresiones 
comunes en todo el territorio nacional.

Podemos constatar que en varias de las entidades fe-
derativas existió, hasta no hace mucho tiempo, la figura 
del páter familias y la potestad marital, con lo cual las 
estructuras de este núcleo social, por disposición de la 
ley, fueron verticales. Debido a ello, las mujeres y los 
hijos e hijas se encontraban, como ya vimos en algunos 
ejemplos, en una situación de sometimiento al hombre, 
que era considerado el jefe de familia. Las leyes y códi-
gos han sido reformados, pero estas estructuras con mo-

62		  Véase el artículo 27 de la Ley citada.
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delos patriarcales, con roles estereotipados para mu-
jeres y hombres siguen presentes en muchas familias 
mexicanas, porque la costumbre, la cultura, la memoria 
colectiva —o como quiera llamarse a los mandatos pa-
triarcales— siguen vigentes y pesan más que lo indica-
do en las reformas y nuevas leyes.

Es cierto, muchas de las disposiciones —si no, to-
das— sobre el pater familias y la potestad marital hoy 
en día son historia; sin embargo, en la memoria co-
lectiva siguen siendo imperativos de conducta, como 
las obligaciones del sostenimiento del hogar conyugal 
y de las hijas e hijos a cargo del padre/marido y la de 
la mujer de vivir al lado de su marido y de solicitar su 
permiso para trabajar fuera del hogar, o la facultad del 
marido para administrar los bienes de la sociedad con-
yugal, etcétera. En otras palabras, el mandato cultural 
establece que el hombre tiene el poder económico y los 
derechos y obligaciones que de él se derivan; la mujer 
queda sometida a la voluntad del marido, no por una 
ley que así lo determine, sí por la memoria colectiva 
derivada de ordenamientos superados.63 Esto obliga 
al Estado a doblar esfuerzos para promover, respetar, 
proteger y garantizar los derechos humanos en el ám-
bito familiar.

A continuación, presento un cuadro en el que se vi-
sualiza el tratamiento del principio de igualdad entre 
hombres y mujeres en las relaciones del grupo familiar 
en los ordenamientos civiles y familiares de la Repúbli-
ca mexicana:

63		  Véase los capítulos relacionados con los derechos y obligaciones 
que nacen del matrimonio en los códigos decimonónicos e, incluso, 
en el original del Código Civil de 1928.
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Entidad 
federativa

Disposiciones sobre la igualdad 
entre mujeres y hombres

Aguascalientes 
(CC)

a. 2o. La capacidad jurídica es igual para el hom-
bre y la mujer; en consecuencia, queda prohibido 
todo tipo de discriminación o restricción alguna, 
por razón de su sexo, en la adquisición y ejercicio 
de sus derechos civiles.
a. 159. Los derechos y obligaciones que nacen del 
matrimonio serán siempre iguales para los cón-
yuges e independientes de su aportación econó-
mica al sostenimiento del hogar.
a. 163. Los cónyuges tienen en el hogar autoridad 
y consideraciones iguales, de común acuerdo 
arreglarán todo lo relativo al número y espacia-
miento de sus hijos, su educación y administra-
ción de los bienes que a éstos pertenezcan.

Baja California 
(CC y Ley de la 
Familia para 
el Estado de 

Baja California, 
LFBC)

a. 2o. CC. La capacidad jurídica es igual para el 
hombre y la mujer; en consecuencia, la mujer no 
queda sometida, por razón de su sexo, a restric-
ción alguna en la adquisición y ejercicio de sus 
derechos civiles.
a. 143 CC. Se consideran obligación en el trato 
entre la y el cónyuge el respeto, igualdad y ayuda 
mutua.
a. 161 CC. Los derechos y obligaciones que na-
cen del matrimonio serán siempre iguales para 
los cónyuges e independientes de su aportación 
económica al sostenimiento del hogar.
a. 165. Los cónyuges tendrán en el hogar autori-
dad y consideraciones iguales.
a. 1o. LFBC. Son objetivos de esta ley, entre 
otros. Promover el derecho a la igualdad entre la 
pareja en el reparto equilibrado de las responsa-
bilidades familiares.
a. 8o. LFBC. La familia y el Estado son corres-
ponsables solidarios en la defensa y promoción 
del bien común y del bien de cada persona que 
los integra. El Estado deberá promover el cono-
cimiento, comprensión y concientización sobre 
las responsabilidades compartidas del matrimo-
nio, concubinato, y las diversas formas de inte-
gración de la familia; alentando la participación 
en igualdad de condicionesen cuanto a las res-
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ponsabilidades domésticas, incluidas en su caso 
la crianza de las y los hijos.
a.19. El Estado y los Municipios deberán imple-
mentar políticas públicas permanentes que per-
mitan a las personas sensibilizarse respecto a los 
derechos, deberes y responsabilidades igualita-
rias derivadas del matrimonio.
a. 34 LFBC. Son objetivos del Instituto Estatal de 
la Familia, promover la orientación de los pro-
gramas actuales del estado en materia de igual-
dad y corresponsabilidad familiar entre quienes 
integran la familia (fracción IV).
a. 35 LFBC. Es también responsabilidad del Ins-
tituto, propiciar la igualdad de derechos, opor-
tunidades y responsabilidades para mujeres y 
hombres dentro y fuera de la familia (fracción 
IX, inciso c).

Baja California 
Sur (CC)

a. 2o. La capacidad jurídica es igual para el hom-
bre y la mujer.
a. 150. Se señala que en el matrimonio ambos 
cónyuges se procuran respeto, igualdad y ayuda 
mutua y el a. 330 establece lo mismo para el con-
cubinato.
a. 168. Los derechos y obligaciones en la pareja 
conyugal, serán siempre iguales…
a. 169. Los cónyuges en el domicilio conyugal, 
disfrutarán de autoridad propia y consideracio-
nes iguales.
Principio que se menciona también como parte 
de la administración de los bienes de la sociedad 
conyugal (a. 284, fracción V) y las obligaciones y 
relaciones de madre y padre sobre la custodia de 
hijas e hijos (a. 326).

Campeche 
(CC)

a. 2o. La capacidad jurídica es igual para el hom-
bre y la mujer. A ninguna persona se le podrá 
negar una prestación a la que tenga derecho, ni 
restringir el ejercicio de sus derechos, cualquiera 
que sea la naturaleza de éstos, por razón de ori-
gen étnico o nacional, el género, la edad, las dis-
capacidades, la condición social, las condiciones 
de salud, la religión, las opiniones, las preferen-
cias sexuales, el estado civil o cualquier otra que 
atente contra la dignidad humana.
a. 157. Se considera que los cónyuges deben pro-
curar respeto, igualdad y ayuda mutua.
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Ciudad 
de México 

(CC)

a. 2o. La capacidad jurídica es igual para el hom-
bre y la mujer. A ninguna persona por razón de 
edad, sexo, embarazo, estado civil, raza, idioma, 
religión, ideología, orientación sexual, identidad 
de género, expresión de rol de género, color de 
piel, nacionalidad, origen o posición social, tra-
bajo o profesión, posición económica, carácter 
físico, discapacidad o estado de salud, se le po-
drán negar un servicio o prestación a la que ten-
ga derecho, ni restringir el ejercicio de sus dere-
chos cualquiera que sea la naturaleza de éstos.
a. 146. En el matrimonio la pareja se debe procu-
rar respeto, igualdad y ayuda mutua.
a. 163. En el domicilio conyugal ambos cónyuges 
disfrutan de autoridad propia y consideraciones 
iguales.
a. 164. En el matrimonio los derechos y obliga-
ciones que nacen son siempre iguales para los 
cónyuges e independientes de su aportación eco-
nómica al sostenimiento del hogar.
a. 168. Los cónyuges tendrán en el hogar autori-
dad y consideraciones iguales, resolverán de co-
mún acuerdo todo lo conducente al manejo del 
hogar, a la formación y educación, así como a la 
administración de los bienes de los hijos e hijas.
a.·397. El principio de igualdad opera en todos 
los casos de adopción tanto como el interés su-
perior del menor adoptado y el principio de no 
discriminación.

Chiapas 
(CC)

a. 1o. Las disposiciones de este Código son de 
orden público, interés social y de observancia ge-
neral en el estado de Chiapas. Los principios que 
le rigen son la igualdad, la no discriminación y el 
respeto a la dignidad y libertad de las personas; 
en este sentido, cuando en este Código se utilice 
el genérico masculino por efectos gramaticales, 
se entenderá que se hace referencia a mujeres y 
a hombres por igual; en ese tenor los nombra-
mientos que para tal efecto se expidan, deberán 
referirse en cuanto a su género [sic].
a. 2o. El varón y la mujer son iguales ante la ley, 
por lo tanto, uno y otro tienen igual capacidad 
para adquirir derechos y obligaciones. Cuando 
en este Código o en otras leyes del estado se use 
el el genérico masculino por efecto gramatical, se
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entenderá que las normas son aplicables tanto al 
varón como a la mujer, salvo disposición en con-
trario.
a. 161. Los derechos y obligaciones que nacen del 
matrimonio serán siempre iguales para los cón-
yuges e independientes de su aportación econó-
mica al sostenimiento del hogar.
a. 164. Los cónyuges tendrán en el hogar auto-
ridad y consideraciones iguales; por lo tanto, 
resolverán de común acuerdo lo relativo a la 
formación y educación de los hijos y a la admi-
nistración de los bienes que a estos pertenezcan.

Chihuahua 
(CC)

a. 2o. La capacidad jurídica es igual para el hom-
bre y la mujer.
a. 134. El matrimonio es el acuerdo de volunta-
des entre un hombre y una mujer para realizar la 
comunidad de vida, en donde ambos se procuran 
respeto, igualdad y ayuda mutua…
a. 154. El marido y la mujer tendrán en el hogar 
autoridad y consideraciones iguales…

Coahuila 
(CC y LF)

a. 36 (CC). La capacidad jurídica es igual para 
el hombre y la mujer. Si por exigencias de cons-
trucción gramatical, enumeración, orden u otra 
circunstancia, un texto legal usa el género mas-
culino, esa ley deberá ser interpretada en senti-
do igualitario para hombres y mujeres, de modo 
que éstas y aquéllos puedan adquirir toda clase 
de derechos y contraer igualmente toda clase de 
deberes jurídicos.
a. 139. El matrimonio es la unión de dos personas 
que consienten en realizar una comunidad de vida 
basada en el afecto, respeto, igualdad de trato y 
ayuda mutua, y toman de manera libre, respon-
sable, voluntaria e informada, las decisiones re-
productivas que se ajustan a su proyecto de vida, 
incluida la posibilidad de procrear o adoptar.
a. 153. … La unidad de la familia, el interés de 
las hijas o hijos y la igualdad de los derechos y 
deberes de los cónyuges, han de ser los princi-
pios fundamentales para la aplicación e interpre-
tación del derecho familiar.
a. 255 (LF). Los compañeros civiles podrán fijar 
un domicilio común en el cual tendrán igual au-
toridad (se refiere al Pacto civil de solidaridad).
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Colima 
(CC)

a. 2o. La capacidad jurídica es igual para el hom-
bre y la mujer; en consecuencia, la mujer no que-
da sometida, por razón de su sexo, a restricción 
alguna en la adquisición y ejercicio de sus dere-
chos civiles.
a. 9o. fracción VIII. Para contraer nupcias, se 
deben presentar, entre otros documentos, cons-
tancia de haber recibido capacitación sobre 
igualdad sustantiva y equidad de género; rela-
ciones de pareja; el régimen patrimonial en las 
capitulaciones matrimoniales; patrimonio de fa-
milia; salud sexual; prevención, detección, aten-
ción, sanción y erradicación de violencia fami-
liar y de género, y causas y procedimientos para 
el divorcio, entre otros aspectos.
A. 102. La “carta matrimonial” debe expresar, 
entre otros conceptos, que las personas cónyu-
ges, una y la otra, se deben y tendrán siempre 
confianza, solidaridad, no discriminación, aspi-
rando a conseguir una igualdad sustantiva, pro-
curando que al unirse hoy en matrimonio se al-
cance la consolidación del vínculo sin perder su 
autonomía como persona.

Durango 
(CC)

a. 2o. La capacidad jurídica es igual para el hom-
bre y la mujer; en consecuencia, ninguna perso-
na podrá ser sometida, por razón de su sexo, a 
restricción alguna en la adquisición y ejercicio 
de sus derechos civiles.
Cuando en este Código se use el genérico mas-
culino por efecto gramatical, se entenderá que 
las normas son aplicables tanto al hombre 
como a la mujer, salvo disposición expresa en 
contrario.
La protección que concede la ley al hombre y a 
la mujer abarca todos los derechos inherentes 
a la personalidad y a la dignidad humana.
a. 150 bis. Entre otros, es requisito para con-
traer matrimonio, la asistencia previa de los in-
teresados al Taller de Orientación Prematrimo-
nial con perspectiva de género, implementado 
por la autoridad estatal encargada del Sistema 
para el Desarrollo Integral de la Familia, en el 
que se analizarán temas como la igualdad entre 
mujeres y hombres, violencia familiar, paterni-
dad responsable...
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a. 159. Los derechos y obligaciones que nacen del 
matrimonio serán siempre iguales para los cón-
yuges e independientes de su aportación econó-
mica al sostenimiento del hogar.
a. 162. El marido y la mujer tendrán en el hogar 
autoridad y consideraciones iguales, por lo tan-
to, resolverán de común acuerdo todo lo condu-
cente al manejo del hogar, a la formación y edu-
cación de las hijas e hijos y a la administración 
de los bienes que a estos pertenezcan.
a. 202. En caso de divorcio la división de los bie-
nes comunes y la carga de los alimentos se hará 
bajo los principios de igualdad, equidad y pro-
porcionalidad.

Estado 
de México 

(CC)

a. 4o. 2, fracción VI. Entre las solemnidades para 
contraer nupcias, el Oficial del Registro Civil pro-
porcionará a los futuros contrayentes cursos que 
deberán contener la información sobre los dere-
chos y obligaciones que se derivan del matrimo-
nio, apartados de salud reproductiva, la igualdad 
y la equidad de género, así como la prevención 
de la violencia familiar, para lo cual se auxiliará 
de los sistemas para el desarrollo integral de la 
familia.
a. 4o. 18. Entre las obligaciones del matrimonio 
se señala que éstas y los derechos “serán siempre 
iguales para los cónyuges, independientemente 
de su aportación económica al sostenimiento del 
hogar”.

Guanajuato 
(CC)

a. 161. El sostenimiento, administración, direc-
ción y atención del hogar se distribuirán equitati-
vamente y de común acuerdo entre los cónyuges. 
Se considerará como aportación al sostenimien-
to del hogar la atención y el trabajo en el mismo.
a. 164. El marido y la mujer tendrán en el hogar 
autoridad y consideraciones iguales; por lo tan-
to, de común acuerdo arreglarán todo lo relativo 
a la educación y establecimiento de los hijos y a 
la administración de los bienes que a éstos perte-
nezcan.

Guerrero 
(CC)

a. 2o. El varón y la mujer son iguales ante la ley; 
por lo tanto, uno y otra tienen igual capacidad 
para adquirir derechos y obligaciones.
Cuando en este Código o en otras leyes del Estado 
se use el genérico masculino por efecto gramati-
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cal, se entenderá que las normas son aplicables 
tanto al varón como a la mujer, salvo disposición 
expresa en contrario.64

a. 426. Los derechos y obligaciones que nacen 
del matrimonio serán siempre iguales para am-
bos cónyuges e independientes de su aportación 
económica al sostenimiento del hogar.
a. 428. Ambos cónyuges tendrán la dirección y 
cuidado del hogar, autoridad y consideraciones 
iguales, por lo tanto, resolverán de común acuer-
do todo lo conducente al manejo del hogar, a la 
formación y educación de los hijos y a la admi-
nistración de los bienes que a éstos pertenezcan. 
En caso de desacuerdo, el juez resolverá lo con-
ducente.

Hidalgo 
(CC y CF)

a. 2o. CC. La capacidad jurídica es igual para el 
hombre y la mujer; en consecuencia, la mujer no 
queda sometida, por razón de su sexo, a restric-
ción alguna en la adquisición y ejercicio de sus 
derechos civiles.
a. 8o. CF. El matrimonio es una institución social 
y permanente, por la cual se establece la unión 
jurídica entre dos personas, que, con igualdad 
de derechos y obligaciones, se procuran respe-
to, igualdad y ayuda mutua, sin estigmas, roles o 
estereotipos de género, originando el nacimiento 
y la estabilidad de una familia, así como la rea-
lización de una comunidad de vida plena y res-
ponsable.
a. 40 CF. El matrimonio crea a la familia, y esta-
blece entre los esposos igualdad de deberes, de-
rechos y obligaciones.
a. 46 CF. Los derechos y obligaciones en el matri-
monio serán siempre iguales para los cónyuges, e 
independientes de su aportación económica.

64		  Como se señala en la exposición de motivos de este ordena-
miento, esta fue la primera ocasión en que se usó en el país esta 
oración para introducir el concepto de igualdad entre hombres y 
mujeres en la legislación, a pesar de la utilización de las reglas gra-
maticales imperantes. Es pertinente recordar que este ordenamiento 
se promulgó el 26 de febrero de 1993, siendo gobernador del estado, 
José Francisco Ruíz Massieu.
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a. 196 CF. Los hijos no recibirán calificativo algu-
no, son iguales ante la Ley, la familia, la sociedad 
y el Estado.
a. 217 (CF). En caso de no haber acuerdo entre 
la madre y el padre sobre la guarda y custodia, 
“el cuidado y atención de las hijas e hijos seguirá 
a cargo de ambos, quienes tendrán los mismos 
derechos y obligaciones de crianza, en igualdad de 
condiciones”.

Jalisco 
(CC)

a. 1o. La Ley dará trato igual a las personas en el 
reconocimiento de sus derechos y cumplimiento 
de sus obligaciones.
En los actos y hechos civiles los jueces tomarán 
en consideración las circunstancias de incapaci-
dad, senectud, cultura y condición social de las 
personas y en todos los casos procurarán la equi-
dad entre las partes.
a. 2o. Cuando en este código o en otras leyes del 
Estado se use el genérico masculino por efec-
to gramatical, se entenderá que las normas son 
aplicables tanto al varón como a la mujer salvo 
disposición expresa en contrario.
a. 258. El matrimonio es una institución de ca-
rácter público e interés social, por medio de la 
cual dos personas deciden de manera libre para 
realizar la comunidad de vida, para la búsqueda 
de su realización personal y la fundación de una 
familia con respeto, ayuda mutua e igualdad de 
derechos y obligaciones.
a. 259. En la relación matrimonial, se deben con-
siderar, entre otros fines. fr IV. La estabilidad de 
la familia, base de las instituciones sociales, con-
tribuye a la armonía social, por ello se inculcarán 
en su seno principios, valores y la cultura de la 
igualdad y equidad de género.
a. 267 bis. Entre los requisitos para contraer 
nupcias, se deberá acreditar “haber recibido el 
curso prematrimonial que no será menor de dos 
horas, cuyo contenido versará sobre los derechos 
y obligaciones que se contraen con el vínculo del 
matrimonio de acuerdo a los capítulos corres-
pondientes de este código, el cual deberá conte-
ner un apartado sobre la igualdad y la equidad de 
género, así como deprevención, detección, aten-
ción, sanción y erradicación de violencia fami-
liar y de género”.
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a. 274. Los cónyuges vivirán juntos en el domici-
lio conyugal que de común acuerdo establezcan, 
y en el cual ambos disfrutarán de autoridad pro-
pia y consideraciones iguales.
a. 275. Los deberes y derechos que nacen del ma-
trimonio serán iguales para los cónyuges e inde-
pendientes de su aportación económica al soste-
nimiento del hogar.

Michoacán 
(CC y CF)

a. 4o. CC. El hombre y la mujer son iguales ante 
la ley. Queda prohibida toda discriminación mo-
tivada por origen étnico o nacional, el género, el 
sexo, la edad, discapacidad, la condición social, 
las condiciones de salud, la religión, las opinio-
nes, las preferencias, el estado civil o cualquier 
otra que atente contra la dignidad humana y ten-
ga por objeto anular o menoscabar los derechos 
y libertades de las personas.
a. 2o. CF... El hombre y la mujer son iguales ante 
la ley.
a. 127 CF. El matrimonio es la unión legítima 
de dos personas para realizar una comunidad de 
vida permanente, en la que se procuren respeto, 
igualdad y ayuda mutua.
a. 150. Los cónyuges vivirán juntos en el domici-
lio conyugal.
Se considera como tal, el lugar establecido de co-
mún acuerdo por los cónyuges, en el cual ambos 
disfrutan de autoridad propia y consideraciones 
iguales.
a. 151 CF. Los derechos y obligaciones que na-
cen del matrimonio serán siempre iguales para 
los cónyuges e independientes de su aportación 
económica al sostenimiento del hogar.
a. 153 CF. Los cónyuges tendrán en el hogar au-
toridad y consideraciones iguales, por lo tanto, 
resolverán de común acuerdo, todo lo conducen-
te al manejo del hogar, a la formación y educa-
ción de los hijos y a la administración de los bie-
nes que a estos pertenezcan.

Morelos 
(CC y CF)

a. 6o. CC. La capacidad jurídica es igual para el 
hombre y la mujer.
a. 68 CF. El matrimonio es la unión voluntaria y 
libre de dos personas, con igualdad de derechos
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y obligaciones, con el propósito de desarrollar 
una comunidad de vida y ayudarse mutuamente.
a. 85 CF. Se considera domicilio conyugal el lu-
gar establecido de común acuerdo por los con-
sortes, en el cual ambos disfrutan de autoridad y 
consideración iguales.
a. 86 CF. Los derechos y obligaciones que nacen 
del matrimonio serán siempre iguales para los 
cónyuges e independientes de su aportación eco-
nómica al sostenimiento del hogar.

Nayarit 
(CC)

a. 2o. La capacidad jurídica es igual para el hom-
bre y la mujer; en consecuencia, la mujer no que-
da sometida, por razón de su sexo, a restricción 
alguna en la adquisición y ejercicio de sus dere-
chos civiles.
La protección que concede la ley a hombres y 
mujeres incluye todos los derechos inherentes a 
la personalidad y dignidad humana.
Cuando en este Código o en otras leyes del Esta-
do se use el genérico masculino por regla grama-
tical, se entenderá que las normas son aplicables 
tanto al hombre como a la mujer, salvo disposi-
ción expresa en contrario.
a. 99 A. El Oficial del Registro Civil dirigirá a los 
contrayentes una exhortación instituida por el 
Director Estatal del Registro Civil que versará so-
bre los derechos y deberes implícitos en el víncu-
lo matrimonial, valores, igualdad entre la mujer 
y el hombre y prevención de la violencia familiar.
a. 135. El matrimonio es un contrato civil, por 
el cual dos personas, se unen en sociedad para 
realizar vida en común, procurando entre ambos 
respeto, igualdad y ayuda mutua.
a. 160. Los cónyuges vivirán juntos en el domici-
lio conyugal. Se considera domicilio conyugal, el 
lugar establecido de común acuerdo por los cón-
yuges, en el cual ambos disfruten de autoridad 
propia y consideraciones iguales.
a. 162. Los derechos y obligaciones que nacen del 
matrimonio serán siempre iguales para los cón-
yuges e independientes de su aportación econó-
mica al sostenimiento del hogar.
a. 164. El marido y la mujer tendrán en el hogar 
autoridad y consideraciones iguales, por lo tan-
to, resolverán de común acuerdo todo lo condu-
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cente al manejo del hogar, a la formación y edu-
cación de los hijos y a la administración de los 
bienes que a éstos pertenezcan.

Nuevo León 
(CC)

a. 2o. La capacidad jurídica es igual para el hom-
bre y la mujer.
a. 164. Además de otros derechos y obligacio-
nes entre la y el cónyuge, se establece que “Los 
demás derechos y obligaciones que nacen del 
matrimonio serán siempre iguales para los cón-
yuges e independientes de su aportación econó-
mica al sostenimiento del hogar”.
a. 167. Los cónyuges tendrán en el hogar autori-
dad y consideraciones iguales; por lo tanto, re-
solverán de común acuerdo todo lo conducente 
al manejo del hogar, a la formación, la educación 
y el cuidado de las hijas o hijos y a la administra-
ción de los bienes que a éstos pertenezcan.
a. 420. Los ascendientes que ejerzan la patria po-
testad en forma conjunta, tendrán autoridad y 
consideraciones iguales en dicho ejercicio; por lo 
tanto, de común acuerdo arreglarán todo lo rela-
tivo a la formación y educación de los menores 
y a la administración de los bienes que a éstos 
pertenezcan.

Oaxaca 
(CC y CF)

a. 2o. CC. La capacidad jurídica es igual para el 
hombre y la mujer.
Las normas de este Código y demás Leyes del 
orden jurídico Estatal, son aplicables tanto a la 
mujer como al hombre, salvo disposición en con-
trario.
La protección que concede la Ley a todo varón y 
a la mujer abarca todos los derechos inherentes a 
la personalidad y a la dignidad humana.
a. 104. Entre otros, en la celebración del matri-
monio, que el Oficial del Registro Civil “podrá 
hacérseles saber sobre la igualdad de género, 
que los efectos del matrimonio recaen de mane-
ra igualitaria en ambos cónyuges tanto en el ho-
gar como en la educación de sus descendientes, 
así mismo les informará sobre la naturaleza del 
matrimonio”.
a. 6o. CF. El matrimonio es un contrato civil cele-
brado entre dos personas que se unen para reali-
zar una vida en común y proporcionarse respeto, 
igualdad y ayuda mutua.
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a. 19 CF. Los cónyuges vivirán juntos en el domi-
cilio conyugal. Se considera domicilio conyugal 
el lugar establecido de común acuerdo por ellos, 
en el cual ambos tendrán autoridad propia y con-
sideraciones iguales.
a. 20 CF...
Los derechos y obligaciones que nacen del matri-
monio serán siempre iguales para los cónyuges 
entendiéndose los quehaceres del hogar como 
aportación económica, de tal manera que si al-
guno de ellos, contribuyera a esa subsistencia, 
con su trabajo en el hogar y en el cuidado de los 
hijos, el otro cónyuge deberá sufragar por sí solo, 
los gastos de subsistencia.

Puebla 
(CC)

a. 34. La capacidad jurídica es igual para el hom-
bre y la mujer.
a. 35. La protección que concede la Ley a todo 
hombre y a toda mujer, comprende cada uno de 
los derechos inherentes a la personalidad y a la 
dignidad humana.
Si por exigencias de construcción gramatical, 
enumeración, orden u otra circunstancia, un tex-
to legal usa el género masculino y no emplea el 
género femenino, sin que existan motivos jurí-
dicos para su exclusión, esa Ley deberá ser in-
terpretada por el juzgador, en sentido igualitario 
para hombres y mujeres, de modo que éstas y 
aquéllos puedan adquirir toda clase de derechos 
y contraer igualmente toda clase de deberes ju-
rídicos.
a. 293. Los negocios familiares se resolverán 
atendiendo preferentemente al interés de los me-
nores o mayores incapaces o discapacitados, si 
los hubiere en la familia de que se trate; en caso 
contrario se atenderá al interés de la familia mis-
ma y por último al de los mayores de edad capa-
ces que formen parte de ella.
Para garantizar el derecho fundamental de igual-
dad, los jueces deberán identificar situaciones de 
poder o de género que provoquen un desequili-
brio entre las partes; así como cuestionar la neu-
tralidad del derecho aplicable, observando los 
estándares establecidos en materia de derechos 
humanos.
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a. 294. El matrimonio es un contrato civil por 
el cual dos personas se unen voluntariamente 
en sociedad, para llevar una vida en común, con 
respeto, ayuda mutua e igualdad de derechos y 
obligaciones.
a. 326. Los derechos y obligaciones que nacen 
del matrimonio serán iguales para los cónyuges 
e independientes de su aportación económica al 
sostenimiento del hogar.
a. 328. Los cónyuges tendrán en el hogar auto-
ridad y consideraciones iguales; por lo tanto, de 
común acuerdo arreglarán todo lo relativo:
I. Al lugar en que se establezca el domicilio fa-
miliar;
II. A la dirección y cuidado del hogar;
III. A la suspensión temporal del deber que impo-
ne a ambos cónyuges el artículo 318, en el caso 
de las fracciones I y II del 319;
IV. A la educación y establecimiento de los hijos, y
V. A la administración o disposición de los bienes 
que sean comunes a los cónyuges.
a. 635. La ley reconoce el derecho de convivencia 
que tienen los menores con sus padres y con las 
familias de ambos...
La custodia puede establecerse de manera com-
partida y mediante ella se determinan derechos 
iguales de convivencia en favor de los menores 
con sus padres y demás familiares.

Querétaro 
(CC)

a. 2o. La capacidad jurídica es igual para el hom-
bre y para la mujer; en consecuencia, la mujer no 
queda sometida, por razón de su sexo, a restric-
ción alguna en la adquisición y ejercicio de sus 
derechos civiles.
a. 137. El matrimonio es una institución en la 
que se establece un vínculo jurídico por la unión 
entre dos personas, que, con igualdad de dere-
chos y obligaciones, son la base del nacimiento 
y estabilidad de una familia, así como la realiza-
ción de una comunidad de vida plena y respon-
sable.
a. 154. Los derechos y obligaciones que nacen del 
matrimonio son iguales para los cónyuges, por 
lo que de común acuerdo y de manera libre, res-
ponsable e informada, decidirán sobre el número 
y espaciamiento de sus hijos.
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a 155. Los cónyuges deberán vivir juntos en el 
domicilio conyugal. Se considera domicilio con-
yugal, el lugar establecido de común acuerdo por 
los cónyuges, en el cual ambos disfrutan de auto-
ridad propia y consideración iguales.
a. 158. Los cónyuges tendrán en el hogar autori-
dad y consideraciones iguales; por lo tanto, re-
solverán de común acuerdo todo lo conducente 
al manejo del hogar, a la formación y educación 
de los hijos y a la administración de los bienes 
que a éstos pertenezcan. En caso de desacuerdo, 
el juez competente resolverá lo conducente.
a. 273. El concubinato es la unión entre dos per-
sonas, libres de matrimonio, con el propósito de 
integrar una familia y realizar una comunidad 
de vida con igualdad de derechos y obligaciones.

Quintana Roo 
(CC)

a. 2o…
El hombre y la mujer son iguales ante la ley; en 
consecuencia, la mujer no queda sometida, por 
razón de su sexo, a restricción alguna en la ad-
quisición y ejercicio de sus derechos civiles.
Se tendrán como principios rectores del presente 
Código, la perspectiva de género, la igualdad y el 
interés superior de la niñez.
a. 705. Los cónyuges tendrán en el hogar autori-
dad y consideraciones iguales y conjuntamente 
deben regular los asuntos domésticos y proveer a 
la educación de los hijos, en los mismos niveles de 
igualdad de actividades, asimismo procurarán en 
todo momento un ambiente de respeto y bienes-
tar, evitando cualquier acto de violencia familiar.
a. 708. Los cónyuges contribuirán económica-
mente al sostenimiento del hogar, a su alimenta-
ción y a la de sus hijos, así como a la educación 
de éstos en los términos que la ley establece, sin 
perjuicio de distribuirse la carga en la forma y 
proporción que acuerden para este efecto, según 
sus posibilidades, libre de patrones de género es-
tereotipados…
Los derechos y obligaciones que nacen del matri-
monio serán siempre iguales para los cónyuges 
e independientes de su aportación económica al 
sostenimiento del hogar considerando que el tra-
bajo doméstico es igual a cualquier aportación 
en numerario.
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a. 814. En este numeral se enlistan las medidas 
provisionales en caso de divorcio, entre las que 
se encuentra:
VII. Poner a las niñas, niños y adolescentes, al 
cuidado de la persona que de común acuerdo de-
signen los cónyuges, debiendo ser uno de éstos 
y pudiéndose compartir la custodia, respetando 
en todo momento las disposiciones de este Có-
digo al respecto. A falta de acuerdo, la persona 
juzgadora de lo familiar resolverá lo conducen-
te, atendiendo a los elementos de prueba que 
obren en el sumario y considerando las necesi-
dades de las niñas, niños y adolescentes a la luz 
del interés superior de la niñez y del principio 
de igualdad...

San Luis Potosí 
(CC y CF)

a. 1o. CC. La capacidad jurídica es igual para to-
dos, salvo las modificaciones especialmente de-
claradas.
a. 15 CF. El matrimonio es la unión legal entre 
dos personas, libremente contraída, basada en 
el respeto, con igualdad de derechos, deberes y 
obligaciones, que hacen vida en común, con la 
finalidad de proporcionarse ayuda mutua, for-
mando una familia.
a. 29 CF. Los cónyuges deberán vivir juntos en el 
domicilio conyugal. Se considera domicilio con-
yugal el lugar establecido de común acuerdo por 
los cónyuges, en el que ambos, en igualdad de 
circunstancias, tengan autoridad propia y consi-
deraciones iguales.
a. 34 CF. Los cónyuges tendrán autoridad y con-
sideraciones iguales, por lo tanto, resolverán de 
común acuerdo todo lo relativo a la educación 
de las hijas o hijos, y de los bienes que a éstos 
les pertenezcan. En caso de controversia, la au-
toridad judicial competente resolverá lo condu-
cente.
a. 111 CF. Las funciones paterno-filiales son 
iguales en el concubinato y en el matrimonio; la 
concubina y el concubinario arreglarán de co-
mún acuerdo todo lo relativo a la educación y 
atención de las hijas o hijos.
a. 203 CF. Las hijas y los hijos no recibirán cali-
ficativo alguno, son iguales ante la ley, la familia, 
la sociedad y el Estado.



ALICIA ELENA PÉREZ DUARTE Y NOROÑA98

Sinaloa 
(CC y CF)

a. 2o. CC. La capacidad jurídica es igual para el 
hombre y la mujer; en consecuencia, la mujer no 
queda sometida por razón de su sexo, a restric-
ción alguna en la adquisición y ejercicio de sus 
derechos civiles.
a. 10 CF. La capacidad jurídica de las personas 
naturales es igual para todas las personas. Ésta 
se adquiere por el nacimiento y se extingue por 
la muerte.
a. 40 CF. El matrimonio es una institución por 
medio de la cual se establece la unión voluntaria 
y jurídica de dos personas, con igualdad de dere-
chos, deberes y obligaciones, en la que ambos se 
procuran respeto y ayuda mutua.
a. 69 CF...
Los derechos y obligaciones en el matrimonio se-
rán siempre iguales para los cónyuges, indepen-
dientemente de su aportación económica en el 
sostenimiento del hogar.
...
La contribución de cada uno de los cónyuges 
se dará en corresponsabilidad, lo que implica 
que las responsabilidades familiares y cuidado 
de los hijos entre los cónyuges serán comparti-
das de forma igualitaria o a través de un repar-
to equilibrado de las responsabilidades y tareas 
del hogar.
a. 71 CF...
Los derechos y obligaciones que esta ley otor-
ga e impone a la pareja conyugal, serán siempre 
iguales para cada uno de sus miembros, inde-
pendientemente de su aportación económica al 
sostenimiento de la familia, por lo que de común 
acuerdo determinarán todo lo relativo al domici-
lio, trabajo de los cónyuges, atención y cuidado 
del hogar, educación y establecimiento de los hi-
jos, así como a la administración y disposición 
de los bienes comunes y de sus descendientes.
a. 236 CF. Son objetivos del Programa para la 
Protección de la Familia y Prevención de la Vio-
lencia Familiar:
I. Propiciar una cultura de no violencia en la fa-
milia en un marco de respeto, dignidad e igual-
dad entre las personas que la integran.
a. 241 CF...
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Todos los hijos son iguales ante la ley y tienen los 
mismos derechos y deberes con respecto a sus 
padres, sean consanguíneos o adoptivos.

Sonora 
(CC y CF)

a. 2o. CC. La Ley Civil es igual para todos en 
cuanto a sus efectos y aplicación, sin distinción 
de personas ni de sexos, a no ser en los casos es-
pecialmente determinados.
a. 3o. CC. La capacidad jurídica es igual para el 
hombre y la mujer; en consecuencia, la mujer no 
queda sometida, por razón de su sexo, a restric-
ción alguna en la adquisición ni ejercicio de sus 
derechos civiles.
a. 7o. CF. El hombre y la mujer son iguales ante 
la ley, por lo que de común acuerdo decidirán en 
forma libre, responsable e informada sobre el 
número y espaciamiento de los hijos, su protec-
ción, educación y administración de sus bienes, 
así como la fijación del domicilio conyugal, el 
trabajo de uno o ambos cónyuges y la adminis-
tración o disposición del patrimonio común
a. 8o. CF. Los hijos, cualquiera que sea la vin-
culación entre sus padres, son iguales ante la 
ley. Tienen derecho a conocer íntegramente su 
identidad, por lo que pueden reclamar el vínculo 
paterno-filial y a exigir informes sobre su origen 
genético, en los casos y condiciones previstos por 
la ley.
a. 25 CF. Los derechos y obligaciones que esta 
ley otorga e impone a la pareja conyugal, serán 
siempre iguales para cada uno de sus miembros, 
independientemente de su aportación económi-
ca al sostenimiento de la familia, por lo que de 
común acuerdo determinarán todo lo relativo al 
domicilio, trabajo de los cónyuges, atención y 
cuidado del hogar, educación y establecimiento 
de los hijos, así como a la administración y dis-
posición de los bienes comunes y de sus descen-
dientes.
a. 188 CF. En las determinaciones relativas a la 
custodia y al derecho de vinculación con los hi-
jos, debe aplicarse el principio de igualdad en 
las cuestiones relativas a vacaciones, asistencia a 
eventos, y demás relaciones de éstos con sus pa-
dres y con los miembros de las familias de origen.
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Tabasco 
(CC)

a. 3o. Igualdad jurídica
La Ley Civil en el Estado de Tabasco no hará nin-
guna distinción entre las personas, por razón de 
su sexo, color, filiación, raza, creencia religiosa 
o ideología política; pero tendrá carácter protec-
cionista en favor de las que sean cultural, social 
y económicamente débiles.65

a. 33. Igualdad
Ninguna distinción admite la ley en la capacidad 
de los seres humanos fundada en la diferencia de 
sexos o cualquiera otra causa.
a. 154. Concepto y quiénes pueden contraerlo
El matrimonio, es la unión de dos personas, ma-
yores de dieciocho años de edad, indistintamente 
del género, para realizar la comunidad de vida, 
en donde ambos se procuran respeto, igualdad y 
ayuda mutua.
a. 168. Igualdad de deberes y obligaciones
Los derechos, deberes y obligaciones que res-
pectivamente otorga o impone a los cónyuges el 
matrimonio, serán siempre iguales para ambos, 
cualquiera que sea su aportación respecto de los 
alimentos.
a. 169. Igualdad de autoridad
“Los cónyuges tendrán en el hogar autoridad y 
consideraciones iguales; por lo tanto, de común 
acuerdo arreglarán todo lo relativo” a las decisio-
nes que han de tomar para su familia.
a. 322. Igualdad de los hijos
La ley no hace ninguna distinción en los dere-
chos de los hijos, basada en la diversa forma de 
probar la filiación.

65		  La expresión sobre las personas que “sean cultural, social y 
económicamente débiles” implica una consideración o clasificación 
discriminatoria o, por lo menos, peyorativa de una persona, y puede 
atentar contra su dignidad, por más que se pretenda hacerlo en aras 
de una supuesta protección normativa, cuando se trata de quienes 
no tienen más instrucción que la primaria y sus ingresos anuales no 
excedan del límite fijado por la Ley del Impuesto sobre la Renta para 
exceptuarles de la obligación de presentar declaración anual corres-
pondiente.
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Tamaulipas 
(CC y CF)

a. 146 CC. Los cónyuges vivirán juntos en el do-
micilio conyugal. Se considera domicilio conyu-
gal, el lugar establecido de común acuerdo por 
los cónyuges, en el cual ambos disfrutarán de au-
toridad propia y consideraciones iguales.
a. 147 CC. Los cónyuges tendrán en el hogar au-
toridad y consideraciones iguales; por lo tanto, 
resolverán de común acuerdo todo lo conducente 
al manejo del hogar, a la formación y educación 
de los hijos y a la administración de los bienes 
que a éstos pertenezcan.
a. 4o. CF. 1. Para el aliento y la consolidación de 
los principios rectores de la familia, se promove-
rá el ejercicio, de los siguientes valores:
…
c) …
III. Igualdad.
…
a. 5o. CF.
…
2. …en el ejercicio de sus actividades, el poder 
público del Estado:
…
g) Promoverá y coordinará las actividades desa-
rrolladas por las instituciones que realicen ac-
tividades en beneficio de la familia, de la igual 
dignidad del hombre y la mujer, de la niña, niño 
y adolescente, de las personas con discapacidad y 
de la tercera edad, con base en la promoción de 
los principios rectores de la familia;
a. 7o. CF. 1. La representación de la familia co-
rresponde por igual al padre y a la madre, quie-
nes la ejercerán ordinariamente en forma solida-
ria o mancomunadamente.
a. 18 CF. 1. Los cónyuges, gozan de la misma dig-
nidad humana en su calidad de personas y, por 
tanto, tienen iguales derechos y deberes entre sí, 
hacia sus hijos y hacia la sociedad.
a. 55 CF...
2. Los Consejos de Familia tendrán las siguientes 
funciones...
a) En coordinación con el Registro Civil, pro-
mover cursos de capacitación que orienten a los 
contrayentes...
II. En la igual dignidad del varón y la mujer...
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Tlaxcala 
(CC)

a. 3o. Las leyes del Estado de Tlaxcala no harán 
ninguna distinción entre las personas, por razón 
de su sexo, color, filiación, raza, creencia religio-
sa o ideología política.
Cuando en la redacción de las leyes, se usen ex-
presiones que denoten referencia a un género, 
por necesidad de construcción gramatical, se en-
tenderán en sentido igualitario para hombres y 
mujeres.
a. 42. El matrimonio es la unión de dos perso-
nas con su pleno consentimiento, que tiene como 
objeto realizar la comunidad de vida, en donde 
ambas se procuran respeto, igualdad y ayuda mu-
tua. Debe celebrarse ante los funcionarios que es-
tablece la ley y con todas las solemnidades que 
ella exige.
a. 54. Los alimentos de los cónyuges y de los hi-
jos serán a cargo de ambos esposos, por partes 
iguales.
a. 55. Los derechos, deberes y obligaciones que 
respectivamente otorga e impone a los cónyuges 
el matrimonio serán siempre iguales para am-
bos, cualquiera que sea su aportación al pago de 
los alimentos.
a. 56. Los cónyuges tendrán en el hogar autori-
dad y consideraciones iguales; por lo tanto, de 
común acuerdo arreglarán todo lo relativo al: do-
micilio conyugal y la casa que será éste, la direc-
ción y cuidado del hogar, la educación de hijos y 
la administración de los bienes comunes.

Veracruz 
(CC)

a. 116. Los cónyuges que pidan de conformidad 
su divorcio deberán acompañar en todo caso a su 
demanda, un convenio en que se fijen, entre otros, 
la guarda y custodia de hijos e hijas atendiendo al 
principio de igualdad entre madre y padre y ga-
rantizando todas las obligaciones derivadas.

Yucatán 
(CF)

a. 10. Las personas son iguales ante la ley, por lo 
que de común acuerdo decidirán todo lo relativo 
a la integración de una familia y a la administra-
ción de sus bienes.
a. 11. Los hijos o hijas, cualquiera que sea la vin-
culación entre sus progenitores, son iguales ante 
la ley y tienen derecho a la identidad, por lo que 
pueden reclamar su filiación y exigir informes so-
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bre su origen genético en los casos y con las con-
diciones establecidas en este Código y demás dis-
posiciones legales aplicables.
a. 49. El matrimonio es una institución jurídica 
por medio de la cual se establece la unión libre y 
voluntaria de dos personas, con igualdad de de-
rechos, deberes y obligaciones, para realizar la 
comunidad de vida, en donde ambos se procuran 
respeto y ayuda mutua.
a. 57. Todos los interesados en contraer matri-
monio deben acreditar su asistencia a los talle-
res de orientación prematrimonial implementa-
dos por el Registro Civil. Los talleres deben estar 
orientados, entre otros temas a... fracción V. El 
principio de igualdad de derechos y obligaciones 
que corresponden a los contrayentes...
a. 61. Los derechos y obligaciones que este Có-
digo otorga e impone a ambos cónyuges, serán 
siempre iguales para cada uno, con excepción de 
lo que convengan en relación a las aportaciones 
económicas para el sostenimiento de la familia.
a. 66. Los cónyuges, de común acuerdo, deben 
acordar lo relativo a la dirección y cuidado del 
hogar, a la educación y formación de los hijos o 
hijas y a la administración de los bienes que sean 
comunes a ellos o que pertenezcan a los hijos o 
hijas sujetos a su patria potestad.
a. 211. La concubina y el concubinario deben 
contribuir económicamente al sostenimiento 
del hogar, a su alimentación y a la de sus hijos 
o hijas, así como a la educación de éstos en los 
términos que la Ley establece, sin perjuicio de 
distribuirse la carga en la forma y proporción 
que acuerden para este efecto, según sus posi-
bilidades...
a. 212. Los derechos y obligaciones que nacen del 
concubinato, son siempre iguales para la pareja 
e independientes de su aportación económica al 
sostenimiento del hogar.
a. 323. En las determinaciones relativas a la cus-
todia y a la convivencia con los hijos o hijas, debe 
aplicarse el principio de igualdad entre ambos 
progenitores para establecer cuestiones relativas 
a vacaciones, días festivos, onomásticos, asisten-
cia a eventos, y demás relaciones de aquéllos con
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sus progenitores y con los demás miembros de 
las familias de origen.
a. 426. El juez al declarar el estado de interdic-
ción deberá guiarse por los siguientes principios:
I. El respeto de la dignidad de la persona;
II. La igualdad y la no discriminación.

Zacatecas 
(CC y CF)

a. 3o. CC. La capacidad jurídica es igual para el 
hombre y la mujer, salvo las excepciones o moda-
lidades que señala la ley.
a. 6o. CF. El hombre y la mujer son iguales ante 
la ley. Esta protegerá la organización y el desa-
rrollo de la familia…
a. 100 CF. El matrimonio es la unión jurídica de 
dos personas donde ambas, mediante una comu-
nidad de vida, y procurándose respeto, igualdad 
y ayuda mutua, constituyan una familia.
a. 120 CF. El matrimonio establece entre los cón-
yuges igualdad de derechos y obligaciones.
a. 124 CF. Los cónyuges vivirán juntos en el do-
micilio conyugal, que es el lugar establecido de 
común acuerdo por ellos, en el cual ambos dis-
frutan de iguales derechos y obligaciones.
a. 125 CF...
Los derechos y obligaciones que nacen del matri-
monio serán siempre iguales para los cónyuges 
e independientes de su aportación económica al 
sostenimiento del hogar.

V. La Suprema Corte de Justicia de la Nación 
en la búsqueda de la igualdad en las familias

1. Las reflexiones doctrinales de la SCJN

Al definir la igualdad, en los trabajos doctrinales de la 
Suprema Corte de Justicia de la Nación (SCJN) se puede 
leer un cuestionamiento básico:

¿En qué sentido “todos somos iguales”, idea que está en 
la base de las concepciones morales y políticas contem-
poráneas? Se afirma que todos los seres humanos son 
iguales en humanidad y que compartir esta propiedad 
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conlleva compartir también otra: la de ser iguales, pero 
ahora en un sentido moral con consecuencias en el ám-
bito del deber ser.66

La interrogante y respuesta se sostiene en el concep-
to de la dignidad que tenemos todos los seres humanos, 
mujeres y hombres sin distinción. Es nuestro valor co-
mún; ese en el que se asienta la igualdad de derechos.

En un trabajo coordinado por Daniel Antonio Gar-
cía Huerta,67 se establece que el núcleo, el centro del 
concepto “igualdad” está en la dignidad humana, de tal 
suerte vinculados, que la desigualdad implica un ataque 
directo a la dignidad referida. En el liberalismo,se toma 
como un principio enunciado de la siguiente manera: 
“Todos y solo los seres humanos tienen la misma dig-
nidad y por lo tanto se les debe el mismo respeto y la 
misma consideración en la asignación de derechos”.68 
Es una premisa indicativa de que mujeres y hombres, 
más allá de las múltiples opciones de reflejar nuestra 
forma de vivir y ser, todos los seres humanos participa-
mos de un valor ético, valor moral que nos es común: la 
dignidad. La propiedad intrínseca de este principio es 
sólo valorativa; por tanto, es difícil de definir y no tiene 
forma de describirse, porque no se apoya en hechos em-
píricos, salvo el señalar que la atribución de la dignidad 
es, exclusiva y simplemente, ser humano. Así, se afirma 
que se trata de un meta valor que debe ser considerado 
siempre que se haga referencia a la ética, a la moral, 
dado que

66		  Pazos, María Inés, “La ética de la igualdad frente a la discri-
minación”, en García Huerta, Daniel Antonio (coord.), Construir la 
igualdad: reflexiones en clave judicial, México, SCJN, 2022, p. 8.

67		  García Huerta, Daniel Antonio, Construir la igualdad. Reflexio-
nes en clave judicial, México, SCJN, Centro de Estudios Constitucio-
nales, 2022.

68		  Pazos, María Inés, op. cit., p. 9.
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...el ser humano tiene una dignidad que, con indepen-
dencia de cualquier propiedad empírica, posee indivi-
dualmente en igual medida que todos los otros seres 
humanos. Se trata de un valor básico, inanalizable en 
términos de rasgos empíricos, un hecho moral simple.69

Desconocer este principio básico de la igual digni-
dad de mujeres y hombres de todos los seres humanos 
es la causa directa de todas las discriminaciones, em-
pezando por la discriminación histórica a las mujeres, 
replicada en las relaciones familiares como un mandato 
social que ha justificado el sometimiento de las mujeres 
a la voluntad del varón. La problemática se extiende a la 
discriminación por la raza, la pertenencia étnica, la reli-
gión, la sexualidad, la capacidad económica, el color de 
la piel y ese largo etcétera que ya he mencionado.

Para la SCJN es claro que en el ámbito familiar los 
estereotipos de género tienen su sustento más fuerte; es 
ahí en donde se reproducen los mandatos sobre la mas-
culinidad —reflejados en las conductas del pater fami-
lias— y los mandatos sobre la feminidad —reflejados en 
las costumbres sobre la madre—. Por ello:

No resulta sorprendente, entonces, que sea en los ca-
sos sobre derecho de familia en los que la obligación de 
juzgar con perspectiva de género haya tenido su mayor 
desarrollo. Uno de los principales determinantes de la 
desigualdad estructural por razones de género es preci-
samente la delegación o conscripción de la mujer a “lo 
doméstico”, a la crianza y cuidado de los hijos, a las la-
bores del hogar, en lo que se denominó la división sexual 
del trabajo.70

69		  Ibidem, p. 10.
70		  Treviño Fernández, Sofía del C. y Rubio Rufino, Isabel Lucía, 

“Derechos humanos, derecho familiar y perspectiva de género”, en 
Vela Barba, Estefanía (coord.), Manual para juzgar con perspectiva de 
género en materia familiar, México, SCJN, 2021, p. 6.



LA FORMACIÓN DE LAS FAMILIAS 107

En los espacios de las relaciones familiares y los con-
flictos que en ellos se generan, es fundamental enten-
der los intercambios de supra/subordinación que fueron 
consolidadas por la propia legislación hasta los años 70 
del siglo XX, justo por los mandatos estereotipados so-
bre las mujeres y los hombres. En este contexto, la SCJN 
establece que “una visión de género analiza críticamen-
te y cuestiona el régimen legal que ha permitido, e inclu- 
so reforzado, la subordinación de algunos miembros de 
la familia por otros y que ha privilegiado ciertos arreglos 
familiares frente a otros”,71 como lo es en las estructuras 
sociales que reproducen la subordinación de las mujeres 
como madres y encargadas de la administración del ho-
gar, del trabajo doméstico y de los cuidados que les obs-
taculiza, cuando no impide la posibilidad de un trabajo 
fuera del entorno familiar que les permita una indepen-
dencia económica, perspectiva que multiplica los daños 
que afectan de manera desproporcionada a las mujeres. 
Trabajo doméstico, administración y gestión de los cui-
dados, así como la maternidad, forman una tétrada que 
construye la desigualdad real en el núcleo familiar, des-
de el cual se proyecta hacia los demás espacios sociales, 
económicos y políticos.

Lozano O’Reilly72 perfiló con puntualidad la obliga-
ción constitucional y convencional del Estado mexicano 
y sus autoridades de velar por el derecho a la igualdad 
sustantiva y material entre cónyuges —y, por tanto, en la 
familia—, a partir de las bases metodológicas descritas 
en el Protocolo para Juzgar con Perspectiva de Género:73 

71		  Idem.
72		  Lozano O’Reilly, María Teresa, “Reconocimiento de los dere-

chos de las mujeres dentro de la familia”. Conferencia en el Congreso 
Internacional de Derecho Privado, UNAM, Instituto de Investigacio-
nes Jurídicas, 11 de octubre de 2023.

73		  En sus dos versiones, la primera publicada en julio de 2013, y 
la segunda, en noviembre de 2020.
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identificar relaciones asimétricas de poder en los casos 
sometidos a su consideración y desechar estereotipos o 
prejuicios de género al momento de valorar las pruebas 
y los hechos; si fuera necesario, ordenar pruebas adicio-
nales para visibilizar situaciones de desventaja, en cuyo 
caso deberá cuestionarse la neutralidad del derecho y 
evaluar el impacto diferenciado de la solución propues-
ta, mediante el análisis contextual del caso en estudio; 
aplicar los estándares nacionales e internacionales de 
derechos humanos de las personas involucradas y abs-
tenerse de utilizar frases o expresiones basadas en este-
reotipos de género.

Estas bases se retoman en el Manual para juzgar con 
perspectiva de género en materia familiar y son práctica 
común en resoluciones del Poder Judicial Federal, con 
las que se consolida a la familia como uno de los esce-
narios en que mujeres y hombres, niñas y niños en todas 
las gamas de la diversidad humana y sus intersecciones

...desarrollan parte del reconocimiento de la dignidad y 
autonomía de todos y de todas. A partir de este reconoci-
miento, las personas cuentan con derechos que son opo-
nibles frente al Estado, pero también frente a los demás 
miembros de la familia. Así deben leerse, entonces, el 
derecho a fundar una familia y el derecho a la igualdad 
dentro de la familia previstos en los tratados internacio-
nales que forman parte del parámetro de constituciona-
lidad mexicano.74

2. La igualdad en la familia en las decisiones 
jurisdiccionales de la Corte

Desde los albores del siglo XXI, la Primera Sala de 
la SCJN ha sido consistente en sostener que la igualdad 

74		  Treviño y Rubio, op. cit., p. 13.
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es un principio complejo que implica la igualdad ante 
la ley y en la ley, al tiempo que define la constitucio-
nalidad de las normas, actos de autoridad y decisiones 
jurisdiccionales. Un ejemplo es el Amparo en Revisión 
543/2003. Los ministros y ministra que lo suscribieron75 
emitieron un voto de minoría, sustentado con la Tesis 
Aislada C/2001, en la que se precisa que:

...la igualdad es un principio complejo que otorga a las 
personas no solamente la garantía de que serán iguales 
ante la ley —esto es, en condición de destinatarios de 
las mismas y de usuarios del sistema de administración 
de justicia— sino también en la ley... la cual tendrá que 
ajustarse a las disposiciones constitucionales sobre la 
igualdad para ser constitucional.

Sostienen que esta igualdad es un principio estruc-
tural del orden jurídico en México a partir del propio 
texto constitucional, de tal suerte que es un criterio bá-
sico para los procesos legislativos y para la interpreta-
ción y aplicación de las normas. Es un principio general 
que, a la vez, establece la prohibición de discriminar y 
menoscabar tanto la dignidad de las personas como sus 
derechos y libertades. Se trata de un principio válido 
para toda la población, además de las particularidades 
directamente señaladas en relación con las poblaciones 
indígenas en el artículo 2o. y a las mujeres y hombres en 
el artículo 4o., por ejemplo.

Este principio obedece a un criterio de validez cons-
titucional y finalidad objetiva de los hechos o normas a 
que se hace referencia, a la racionalidad o adecuación 

75		  Voto de minoría de los ministros Sergio Salvador Aguirre An-
guiano, José Ramón Cossío Díaz, José de Jesús Gudiño Pelayo y de la 
ministra Margarita Beatriz Luna Ramos, en relación con el amparo 
en revisión 543/2003 en contra del artículo 68 de la Ley General de 
Población.
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de las distinciones normativas (si las hubiere), y a la 
proporcionalidad de las medidas que se pretenden apli-
car con una norma determinada. Su carácter es, ante 
todo, adjetivo; es decir, siempre hace referencia a algo, 
a alguien o a una condición, pues se trata de un refe-
rente para realizar el control de constitucionalidad de 
las leyes. Considero importante que estos parámetros 
siempre se utilicen tomando en cuenta los contextos en 
que se han de aplicar donde, por ejemplo, la valoración 
económica del trabajo doméstico adquiera un peso que 
debe tomarse en cuenta, como al repartir bienes en caso 
de divorcio.

Se trata de un principio que trasciende a otros cam-
pos, como lo es la prohibición expresa que tiene el Po-
der Legislativo de incurrir en acciones que, entre otros, 
atenten “contra la dignidad humana y tenga por obje-
to anular o menoscabar los derechos y libertades de las 
personas” (artículo 1o. constitucional). Esto apunta a la 
posibilidad que en la tarea legislativa se apliquen distin-
ciones o categorías, pero se trata de un juicio histórico 
y sociológico que debe poner en relieve a aquellas per-
sonas que han sido discriminadas por su origen étnico 
o nacional, su condición social o su género, entre otras 
causas. Así, el escrutinio de igualdad debe ser muy cui-
dadoso, de tal manera que así se indica en el Amparo en 
Revisión 543/2003:

[Quien dicte una resolución] tendrá que asegurarse, por 
ejemplo, de que las limitaciones legislativas a los dere-
chos fundamentales puedan ser vistas como medidas 
orientadas a alcanzar, no ya una finalidad constitucional 
admisible —esto es, una finalidad no abiertamente con-
tradictoria con las disposiciones constitucionales— sino 
una finalidad con un apoyo constitucional claro —esto 
es, un objetivo constitucionalmente importante—.
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Lo mismo aplica a las medidas legislativas que apun-
ten a objetivos de envergadura y que sea indispensable 
—muy útil— para su consecución.

Otro ejemplo es la resolución del Pleno de la SCJN 
en la Acción de Inconstitucionalidad 8/2014, del 11 de 
agosto de 2015, interpuesta por la Comisión de Derechos 
Humanos de Campeche contra el artículo 19 de la Ley 
Regulatoria de Sociedades de Convivencia en el Estado 
de Campeche, que prohibía a los convivientes realizar 
adopciones tanto en lo individual como conjuntamente. 
En este caso, se determinó, después de un escrutinio es-
tricto de la norma impugnada, que se trata de un acto de 
inconstitucionalidad, por ser contrario “al derecho a la 
igualdad y no discriminación”, basado en el estado civil 
conocido como sociedades en convivencia, puesto que 
no se observa en dicho dispositivo una finalidad consti-
tucional imperiosa.

Recordemos que estas sociedades son instituciones 
a través de las cuales se equiparó a las uniones entre 
personas del mismo sexo con el matrimonio; por tan-
to, para la SCJN la prohibición que se indica era con 
claridad discriminatoria, en razón de la sexualidad de 
las personas adoptantes y, en general, para el tratamien-
to comparativo de esta institución con el matrimonio 
o el concubinato, dado que “ignorar este evidente acto 
de discriminación normativa implicaría desconocer 
una amenaza clara de irregularidad constitucional”, de 
acuerdo con la acción de inconstitucionalidad 8/2014.

Un ejemplo más es en materia de la compensación 
económica en casos de divorcio en favor “del cónyuge 
que se dedicó preponderantemente a las labores del ho-
gar y al cuidado de los hijos e hijas”, de acuerdo con 
la Tesis 1a./J. 37/2024 (11a.) de la Primera Sala, la cual 
determinó que “la ausencia de una norma que la con-
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temple no impide que los órganos jurisdiccionales pue-
dan imponerla, a fin de remediar las asimetrías entre los 
cónyuges al disolverse el vínculo matrimonial”.76 Con 
este fallo, es lógico afirmar que tratándose del principio 
de igualdad entre las personas que integran una familia, 
el órgano jurisdiccional debe interpretar los derechos 
humanos de manera amplia. El razonamiento jurídico 
que subyace en esta tesis es:

El principio de igualdad entre cónyuges, consagrado 
constitucional y convencionalmente, tiene el alcance de 
proteger la repartición de los ingresos y de los bienes ad-
quiridos durante el matrimonio, lo que exige que, ante la 
separación o el divorcio, no se tome como preponderan-
te la contribución económica en relación con las demás 
aportaciones vinculadas con la organización de la fami-
lia, la educación de los hijos e hijas, el cuidado de otros 
familiares que lo necesiten y la realización de las labores 
domésticas.

El razonamiento anterior parte del siguiente criterio 
jurídico, expresado en la tesis:

La ausencia de regulación expresa sobre la compensa-
ción económica a favor del cónyuge que se dedicó pre-
ponderantemente a las labores del hogar y al cuidado de 
los hijos e hijas en la legislación civil local no constitu-

76		  Tesis de jurisprudencia 37/2024 (11a.) aprobada por la Primera 
Sala de la SCJN en sesión privada del veintiocho de febrero de dos 
mil veinticuatro, derivada del Amparo directo en revisión 7653/2019, 
del 10 de noviembre de 2021, con cinco votos de la ministra Norma 
Lucía Piña Hernández y de los ministros Juan Luis González Alcán-
tara Carrancá, Jorge Mario Pardo Rebolledo, Alfredo Gutiérrez Ortiz 
Mena y de la ministra Ana Margarita Ríos Farjat. Ponente: Ana Mar-
garita Ríos Farjat; secretaria encargada de la tesis: Irlanda Denisse 
Ávalos Núñez. Fuente: Gaceta del Semanario Judicial de la Federa-
ción. Jurisprudencia. Libro 35, marzo de 2024, t. III, p. 2216.
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ye un impedimento para que el órgano jurisdiccional se 
pronuncie al respecto, toda vez que esa pretensión deri-
va del derecho humano a la igualdad entre los cónyuges 
ante la disolución del matrimonio.

Complementario a este razonamiento, la propia Pri-
mera Sala, con la Tesis 1a./J 39/2024 determinó que

La compensación económica hasta por el cincuenta por 
ciento de los bienes adquiridos durante el matrimonio 
celebrado bajo el régimen de separación de bienes es 
procedente en favor del cónyuge que se dedicó prepon-
derantemente a las labores del hogar y/o al cuidado de 
la familia y, derivado de ello, no adquirió bienes propios 
o, habiéndolos adquirido, fueron notoriamente meno-
res a los del cónyuge que sí pudo desempeñarse en una 
actividad remuneratoria. En esa medida no se trata de 
una figura que pretenda igualar las masas patrimoniales, 
sino que lo que busca es remediar la asimetría en la que 
se encuentran los cónyuges al momento de la disolución 
de vínculo matrimonial y corregir situaciones de enri-
quecimiento y empobrecimiento injustos.

Este criterio, con el siguiente razonamiento, se justi-
fica con claridad el principio compensatorio, como par-
te de las acciones que ha de tomar quien juzga casos de 
divorcio:

Cuando dos personas contraen nupcias bajo el régimen 
de separación de bienes, cada uno conserva la propiedad 
y administración del patrimonio que les pertenezca y ad-
quieran en un futuro.

Por lo tanto, cuando alguno de ellos asume las cargas 
domésticas y familiares —actividades no remuneradas— 
puede generarse una asimetría económica por no haber 
dedicado su tiempo a su desarrollo profesional o a algu-
na actividad remunerada.
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En esa medida, este mecanismo compensatorio pre-
tende reivindicar el valor del trabajo doméstico y de cui-
dado históricamente invisibilizado en nuestra sociedad, 
a través de remediar la asimetría económica que se gene-
ra al momento de disolverse el vínculo matrimonial para 
el cónyuge que se dedicó a la realización de estas labores 
y, en consecuencia, reportó costos de oportunidad en su 
patrimonio.77

Un último ejemplo lo tenemos en el razonamiento 
jurisprudencial PR.C.CS. J/5 C, derivado de la Contra-
dicción de Criterios 10/2023,78 que determina el carácter 
dispositivo y protector de la diversidad en las familias, 
bajo el principio de la igualdad como un derecho hu-
manos inalienable. Se hace referencia al carácter impe-
rativo de tiene la interpretación del derecho de familia 
en “clave de derechos humanos”, que infiere la necesi-
dad de entender al derecho de familia “como un medio 
para la protección de los derechos fundamentales de to-

77		  Tesis de jurisprudencia 39/2024 (11a.), aprobada por la Prime-
ra Sala de la SCJN, en sesión privada del veintiocho de febrero de dos 
mil veinticuatro, derivada del Amparo directo en revisión 7653/2019, 
del 10 de noviembre de 2021, con cinco votos de la ministra Norma 
Lucía Piña Hernández y de los ministros Juan Luis González Alcán-
tara Carrancá, Jorge Mario Pardo Rebolledo, Alfredo Gutiérrez Ortiz 
Mena y de la ministra Ana Margarita Ríos Farjat. Ponente: Ana Mar-
garita Ríos Farjat; secretaria encargada de la tesis: Irlanda Denisse 
Ávalos Núñez.

78		  Tesis de jurisprudencia PR.C.CS. J/5 C (11a.), publicada el 1o. 
de septiembre de 2023, derivada de la Contradicción de criterios 
10/2023. Entre los sustentados por el Primer Tribunal Colegiado de 
Circuito del Centro Auxiliar de la Cuarta Región, con residencia en 
Xalapa, Veracruz, y el Segundo Tribunal Colegiado en Materia Ci-
vil del Séptimo Circuito. 15 de junio de 2023. Mayoría de dos votos 
de los magistrados Héctor Martínez Flores y Cuauhtémoc Cuéllar de 
Luna. Disidente: magistrada Martha Leticia Muro Arellano. Ponente: 
magistrado Cuauhtémoc Cuéllar de Luna; secretario: Luis Fernando 
Castillo Portillo.
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dos los individuos que conforman ese núcleo, y procu-
rar su efectividad debe ser la finalidad básica y esencial 
de toda norma emitida por el legislador en materia fa-
miliar”, indica la tesis de jurisprudencia, precisamente 
bajo el principio de igualdad.




